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p R E· r A e 1 o 

La comunicación es un proceso entre dos o más sujetos, mediante el -

cual se evoca un significado en común con el propósito de conocer, lnter- -

prctar y valorar la real ldad¡ lo que depende en gran parte del contc;i.:.to 

social, político, econ6mico y cultural en que se efectúe. 

Los elementos cons.tituycntes del proceso comunicativo son: Emisor, -

Código, Mensaje, ttedlos y Rucursos, Perceptor y Harca de Rt.!ferencia; cada -

uno de ésto~ concebido en diversas formas y sentidos, o;.egún l.J corriente a_ 

la que pertenezca el teórico o estudioso que los formule. 

Grande es la diferencia entre comunicación e Información pues en la -

primera se requiere un proceso cognoscitivo que abarca mente, cuerpo y mun­

do exterior de los sujetos que interactGan; en t.1nto que en la segunda se -

entiende s61o como el intctcarr.bio de noticia"> y fT'ol~n.,,ajes y se puede efectuar, 

incluso, _coma un acto mecanizado e irreflexivo. 

De manera general, las funciones de la comunicación son la"> siguien--

tes: 

Informar 

11: Socializar 

Kot ivar 

* Propiciar Debate y Diálogo 

t; Educar 

t; Promover la Cultura 

1• Proporcionar Esparcimiento y Diversión 



Hoy en día se habla del periodismo como un medio de comunicaciOn so--

clal cuya misión fundamental es difundir entre los hombres informaciOn, -

orientación y p.naticmpo en intervalos dL• tiernpo y esp.:acio determin.:idos; y 

del periodista como un 11obrcro de l.l pluma", un investigador socia 1 que t ie 

ne como fin recoger, interpretar y difundir los hechos generados en untl re.:! 

1 idad social también determintlda, 

Estos 11 1umpenproletariado de la., intelectuales••, como los llam.J M.í)(.i-

mo Slmpsonl tienen un.:i misiéin b.ist.intc difícil: sci\,1ltJr un camino posible, 

un.:i alternativa, Ejercer el periodismo en nucs!ro país y .:idcM,.h ser nujcr, 

equivale a otra cuestión profunda y con r.:iíces h~slóricas, 

Al ingrcs.1r a la carrera de Pcriodh.mo y Comunic.:Jción Colectiva se -

cree rcgul,1rmcnte (al me.nos en mi caso} quc la c'>cucla nos habi 1 itar3 para_ 

ejercer lil profesión y si no -:.cremas sucesores de los zabludovslo..y, 1.:is .. -

uyal.1, lo!. vivó, los schcrer, lo<, lt:íforo )' tod.1-, !.is dem.'is CJl>ei.is del ped~ 

dfsmo en México, al menos entre 11ue .. tril<, cspec!.:itivus ubic.inio!:i el vivir de 

el lil. 

L.1 irrucionalid.-id impcr.inlc en el ml.!rcudo de trub.1jo hace que pronto_ 

muchos de nosotros descartemos tul idea, pues la e~pcriencia propi<l y .:Jjéna 

dice que~¡ pur.:i los vuroncs es denigrante e!Jtar encJrg.idos dt! 11 ir fXJr_ 

las tort>ls" y "jalur el c.ablc11
1 a lus mujerc~ se nos hace una fr,1nca invi--

tación ,, prostituirnos, .i "~.1c.,:ir ju9u" de nuestras c~r.:icterísticas anJtúni-

cus; ahí yu no valía est<>r cap,1cit.:idu o no en 1.:i., labores propias del peri~ 

dismo, ser joven, madura o vieja, .-itract iv.:i, reyul,Hmente atr.:ict iv.i o fea, 

distinguida o corriente, puesto que la única condición nec:esolri.J er.:i ser --

mujer, 

Máximo Slmpson. 11Rcportaje, objetlvidJd y critica social" 
En !\cvista de c/enci.u pol1tlcas y sociales. p. 151 



A nadie res u 1 ta novedoso que qui enes mancj an y cont ro 1 an 1 os rned i os -

rr.asivos de difusión (prensa, radio, televisión y cine} pretendan que el - -

periodista malbarate su trabajo e incluso lo regale mediante Ja f.ilsa idea_ 

Cle "incursionar en el los, aunque no te paguen pero te irás fogueando". Pa-

norarna triste pero cierto y a quienes Ja duda ataque, baste ver el gran nú-

mero de profcsionistas en esta área (y en muchas otr.Js, claro) cntre9<:1dos a 

labores varias, desde vendedores de autos y seguros de vid<l, ha-.t.1 que~ • .idi-

llas en lo!. tianguis¡ o en !.U defecto, dedicados exclusivamente a la docen-

cia. 

f..nte esa situación, escribo este trabajo con el fin de estudiar, de -

conocer,'( dicho !.ca de p.iso, de adquirir un documento oficial; pues lo CO!!, 

sidero r..Ss como una neceo:.itiad de expre~ión que como un reportaje profesio--

nal; md~ cuno un deseo de aprender a ~cr que de exponer e interpretar para_ 

otrCJs. 

Ahora bien, el periodi!>ma se ejerce a través de varias formas de ex--

presión denominadas géneros, los cuales se distinyucn entre sí por el car.í=._ 

ter ínformat ivo, interpretativo e híbrido de sus contenidos, el los son: No-

ta Informativa, [ntrcti<;t.J, !trt'l'culo 1 [ditcri<il, Crúuic:d, Columncl y Rcpor--

taje. 

Lc.s géneros periodísticos y concretamente este Último, han sido moti-

vo ae estudio, an~I isi!>, clasificación y esqucmatización por partt: de teór.!_ 

cos t práct ices en la 1r.ateria. 

/..sí tenemos que reportaje es: 

El género m.;yor del periodismo, el mSs completo de todos. 
Una creación personal, una forma de expresión periodis-­
tica que aderr.ás de ~os hechos, recoge la ex.pericnci.i -­
personal del autor. 

Vicente Le1'ero. /'\anual de ·Periodismo, P. 185 



O esta otra: 

Relato perlodfst leo cscnci<1lmcntc informal ivo, 1 ibre en -
cuanto al Lem.:i, objetivo en cu.:into al modo y redactado -­
preferentemente en c"'t i lo directo, l!n el que se da cuenta 
de un hecho o suceso de interi!s actu.:il o humano, -
Una narración informal iva, de vuelo m.ís o 1tu.?nos 1 iterario, 
conccbid.1 y real Izada según lü personalidad del esc.ritor-­
per' lodista. J 

Una m5s completa que 1 a mi parecer, es hunc<;,ta 1 actual y bien traba--

jada es la que no.-. ofrece S impson: 

tlarración informativa en la cual la anécdota, la noticia, 
la crónica, la cntrcvi<;.ta o lil biogr.1fía cstSn intcrrcla-­
cion,1das c.on los r.ictorcs !"tocia les estructurales, lo que -
permite explicar y conferir significución .. 1·siluacioncs y 
acontcc.imltmtos: constituye, por ello, l.1 investigación:­
de un tema de lntcrC~ social en el que, con estructura y -
estilo periodísticos, se proporcionun .intet:edcntes, cumpa· 
r;icloncs y consccutmcLJ<;, sobre la base de unu hipótesis de 
trabajo y de~un m.trco de rufcrcncia teórico previamente -
establecido, 

S.i nos apcgnmos a lil definición de M.j,-.imo Si/Tlp~on, diremos que la --

investignclón que hoy presentamos corrcspondi! J ese género pues en c\1.i en-

centramos la anécdota, la noticia, algunos pas.tjes cronológicas, la entre--

vista realizada a libros de car.íctur científico, ens.iyoo:; y novelas, usí 

como loo:; datos. biogrSílcos de Individuos cuy<1 influencia es dccisiv.1 t!n los 

hechos narr.1dos (Kol\ontal, tlin, Buauvoir, Goldnwn}. 

3 G. M.irtín Vlvnldl. Géneros perlod1stico!>, p. 65 

4 Simpson. Art. cit. p. 147 



Ta~bién partimos de una hipóriesis de trabajos y de un marco de referencia -

tcór.ico con el fin de llegar, metodológicamente hablando, a conclusiones --

válidas. 

Dos factore!i importante!> puestos a discusión son el 11esti lo periodís-

t ico11 '( el 11 enfoquc humano11 que debe contener todo trabajo que prt!lenda ser 

reportaje, quizás sea uno de los puntos obscuros del que hoy t icnen en sus_ 

manos. La autora pretendió imprimirle esos condimentos neccs<irios, tal vez 

quedó trunco el intento y debiera recibir el Ctllificatlvo de monografí,1. 

La l!Jlli¡:;cricncia de cada quien dará la última pulabra, 

S Hipótesis general: Consideramos que al conjugarse las ciencias, lapo- -
lítica y la religión, han apoyado incondicionalmente a las distintas so-­
ciedades, sobre todo a las clasistas, para la üpropiación de ta fuerza de 
trabajo del sector carente de capital y de medios de producción, Es así 
como !.upo;.nen.c:is que las concepciones respecto a 1.1 condición de Jtts muje-:­
re!i. se han ido rodificando ya que hoy día muchas teorías basadas en el -
Materialismo Histórico influyen en su mente, cuerpo y funciones, 



PROLOGO 

Hoy Jía muchas pcrson.1s nas hacemos pregunt.:is respecto a la situación 

general en que vivimos, por ejemplo: nuestro sexo, ocupación, clase <:iocial, 

sistema político-económico, desarrollo científico y tecnológico, cte., to-­

dos estos cucstionamicntos. nos llevan, incluso, a ct.:ipas depresivas quo no!'> 

impiden cstabi 1 izarnos emocionalmente y busc.Jr rc:pucstas individuales y -

colcct lvLJs. 

Vislumbr.1mos un p.1noram<1 negruzco en nuestro presente y porvenir; no_ 

podemos dar marcha atrás, cstümos inmersos c-n l.1 dinámica social y quizás -

por eso pretendemos, 11k?diantc una invc~tigación de interés soci.11, c~noccr_ 

los .:mtcccdcnlc!. 1 compar.icioncs y con!>ccucncias de Jos problemas que nos -

agobian, 

Los profesores y estudiantes univcrsit.1rios furm.:irnos un gruro que --

tiene .:icccso .:i un.:i formcl<::iÓn cscolarizad.:i, .11 intcrcclrnbio de ide.is, .:i J,15 -

diferentes teorÍ.:i!> que circulan¡ por dcsgraciil lu c.ipucidad de crítica re-­

sidc, por lo regular, en una minoría que tiene uccc~o a la educ.:ición supe-­

rlor, .11 ejercicio y al cntrcn.Jmicnto de 111 ral.Ón y a los libros; cada uno 

procurar.l d.Jr su intcrprct.1ción a los m.:ilc~Lare5 5ocia les de acuerdo i.l su -

formación familiar, .1c.1dén1ica y .1c.:iso política, al luq.ir que ocupe dentro -

de la escala social e incluso, .1 la edad y sexo 11uc le correspondan, 

Uno de los conflictos mSs profundos que r-epcrcutc en nuestra vida 

tidlana es el sexo con el que n.iclmos -·cntcndiéndosc por éste l.is dlferen-

cl11s físicas, pslcolágic.1s, cultur.1les y sociales que constituyen y distin-
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guen a hombres y mujeres-- y que en muchos de los casos, determinan la cla­

se de vida que los individuos sostendrán, el desarrollo mcntill y físico, 

así como las posibilidades de alcanzar 1.Js metas que cada uno se forje, 

Hasta hoy son muchos quienes han teorizado y emitido juicios rl!specto 

a las diferencias -fhicas, psicológicas, fisiológicas, sociales y cultura-­

les entre hooibres y mujeres -·los más destacados son: Federico Engcls, -

August Debe\, León Trutsír..y, /;\cxandra Kollont.1i 1 Vl.1dimir Lcnln, Sigmund 

Frcud, Simone de Bcauvoir, Anals tHn, Glscle Halimi, Flora Tristán, [sthur_ 

IJilar, Isabel LarguÍ.'.J y Teresita de Barbicri-- cada uno, desde la pcrsp~c­

tiva de !>u tiempo y lugar, pretende conocer los mecanismos con que las di-­

\'ersa'!. sociedades han reHringido a las mujeres, haciendo de el las seres -

inferiores, 

Podría pensarse que si el los han tratado el problema desde diversos -

ángulos e incluso unos a otros se han debatido, no es necesario un estudio_ 

más, P'-'C">tO que todo cstS dicho. Cierto que existe bastantu literatura en_ 

torno al c.onflicto: estudios profundos o supurficiale!'i, rcvolucionnrlos o -

reformistas, analítico<:. o meramente docurncntalcs, hiHóricos o actuales, 

nacionales e internacionales. Se ha investigado acerca de 1.:i mornl, scxua­

\idod, religión, ética, personalíd.:id, fc.rninismo, vio\.:ición, control n.ilal, 

abarte, matrimcinio, famili.:i, polític:<1, c.icllci.l, cte. Las teorí.:is ":>on a fo-

ver o en contra del Sl!11i0 fcn~nino, .:ilgunas ricjor fundamuntadas que otras. 

Se ha hablado mucho, se ha escrito m5<.o, pero se ha actuado poco. (\ 

problema sigue vigente, Lo que algunos consideraban una moda se h.J conver­

tido en problema central para el dcsarrol lo humano. Una sola teoría de 1.ts 

ya form.dadas no puede darnos 1.1 c.xplic.aciórt que rcquurimo-:., hace íalta co~ 

juntar lu~ que conocerr-.os hasta hoy y darles ciert;i coherencia; por cc:.o nas_ 

abOcaremo~ al ra~treo de el 1.1s, con el fin de articular e Interrelacionar -
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los acontecimientos en busca de una cxpl icación de los mismos. Es así co--

mo Intentamos real izar un Rcporlaje Profundo tomando como referencia la de-

finlción tentativa que nos oírcce Háximo Simp-..on: 

Nilrración informativa en la cual lil .rnécdot.1 1 la notici.1, la 
crónicil, la entrevista o l<i biografía e-..tán lntcrrel.iciona-­
da5 con los factores soci.:dcs ustructur.ilcs, lo que permite 
cxpllc0tr y conferir significación a situ.:iciones y aconteci-= 
mientas; conStituyc, por ello, la investigación de un tema -
c.h:· Interés social en el quu, con estructura y estilo pcrio-­
dístlco!>, 5c proporcionan antecedente!>, comparaciones y con­
o;.ccucncias solirc la base de una hipótc'.>is de trabajo

1
y de un 

marco de referencia teórico prcvi.Jmcntc c<:.tablccido. 

Este estudio no pretende ser innovador, ni c,iQulcra original, sino un 

material scnc.illo y acccc,Jblu para propagar --á .la vez que proporcion.:ir -

cxpl icación a los hechos-- 1.:i<:i ideas que <:.e h.:in gcner.:ido a través del tic~ 

po en ciertas culturas, en torno a 1.:i mujer pues sólo si se conoce el pa!i.:J-

do se puede a<:.plrar ,1\ íuturo pnra trabajar el cambfo, por e!io C!i fund,w1en-

tal cntr.1r en la historia: ce, utr,1 manera de cntr.ir a la vida. 

Estoy convencida dc que un.1 invcst igac.ión de esta natur.:ileza no <:.olu-

cionilrii \os coníl ic.tos de género entre mujeres y hombres, .:isí como tilmpoco_ 

entre lils clases soclale!i, fomentados por la c<:.tructura del poder. Si aca-

so diera m.:irgcn a lil reflexión y sirviera como tc<:.timonio del interé!i que -

hoy <li.J mucha<:. mujcros manifustamos por 1.:i prub\l'•11Stica pcrson,11, f.imi\i.ir_' 

y sociul, me scntlríil plcnunll!ntc s.ni"'fccha. E<:..3 scría o:.u razón de ser. 

H.'i.ximo Simpson, 11 Rcportajc, objetividad y critica social'' 
En ~cvlst.1 Hcxlc.in,1 de Cicnci.l'> Po11tlc.ls y Sociales, P, ll1J-151 
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E.n ese sentido, resulta pertinente señalar que no soy experta en la -

materia del feminhmo, ni tampoco militante, por lo menos hasta hoy, de - -

ninguno de los grupos que dcf icnden los derechos de la mujer, sino si111plc--

mente una mujer interesada en saber la hiHorla de su~ congéneres. lle que­

rido ser objctiva
2

, pero no neutral, ilsumicndo plcn.:unentc las rcsponsabill-

dades del caso. 

1 
Finalmente deseo agradecer al Lic. Salvador /"\cndiola McjÍil q~icn 

coordinó e5tc reportaje desde su inicio, tambii!n a los compañeros _virginia_ 

Fragoso, Heribeno Onofrc, Heln.:irdo Palacios, Alejandro R.:imírcz, Pablo .- -

Ruiz, Jaime Sabanero y Angélica Vargas "por los cornentarios al borrador de -

este trabajo, y los eximo de toda responsab i 1 i dad. 

2 Como reportera pretendo ser objetiva dc!'ide el momento que parto de un 
marco de reíerencia teórico p.Jra analizar los hechos en su relación cau-­
sal con los íactores !'iociale!'i, aplicando para ello los métodos comparati­
vo, descriptivo y analítico en cada uno de los C<lpÍtulos o <lp<lrtados de -
la investigación, que aunque !'ion p.irte e•plícita de un ~squema, como uni­
dades u ... tóno.-nas intentan ese !arecer punto!'! c.oncretos. 



11/TROOUCCIOll 

Uno de los princlp<Jles motivos que me 1 levaron al estudio de este 

tema fue la lectura de cierl.ilS frases tendenciosas que califican a la mujer 

con un.:i aberrante Inferioridad respecto a los hombres. Los 11grandes 11 pcn--

sadorcs h.in emitido juicio:;. como los siguientes: 

"L.1 Biblia dice que la mujer es la última cosa.que 
hizo Dios: en efecto, debió hucerla el s.íbado por 
la t.:irdc: se not.:i en el la una mano fat lgad.i. 11 

-

Alejandro Dumas (hijC} 

11 La mujer es un macho lmperfccto. 11 

Arlstóte les 

11 La mujer scr.í lo último que clvilicc el hombre." 

Mere di th 

11Tod.Js las mujeres son buen.is: buenas para nada o -
bur.nas para algo,, , 11 

Miguel de Cervantes 

"L•l mujer fue el segundo error de Dios. 11 

Ulctzchc 



.. 

l.• 

''Hay un principio bueno que ha creado el orden, la luz y -
el hombre, y un principio malo que ha creado e1 to'los, las_ 
tinieblas y la mujer." 

Pit5goras 

11La m..ijer es un ser que tiene los cabellos largos y las -
ideas cort<1s. 1f 

Schopenhauer 

11A la mujer no la hicieron los dioses sino el diablo". 

Shakcspearc 

11Ha mujer? lo que queda del chango." 

Strlndbe rg 

El Interés aumentó cuando nos dimos cuenta que tilmblén los 1 fbros 

grados conceden un espacio para h.iblar de ellas, VCilnios lo que dicen la 

Biblia (Viejo y lluC'IO lcstamento) y el Ramay.:m.:i: 

En Timoteo 2: 11-15: 11 La mujer, oyendo en silencio, apren­
da· con toda sumisión, a l.:i mujer no le consiento enseñar -
ni arrogarse autoridad sobre el varón, sino que ha de es-­
tarse tranquila f!n su casa. Porque Adán fue formado, lue­
go Eva. Y Adán no fue engañado, sino la mujer fue quien, 
seduc.ida, !.e hizo culpable de transgrus ión: ser5, empero, 
salva por la r.tdtcrnid.ld, con t.,¡ que persevere en la fe y 
en la carid.ld, y en la santidad, unida a la modi!r<1c.i6n. 11 -

En efesios!): 22-29, cst5 escrito: "f1!.Í mismo 1 las mujeres 
est~n sujeta"' a "'us propios mar:1dos 1 cono al Señor¡ pues -
el varón es cabeza de la rnujcr, como lambién Cristo es la 
C.lbeza de la Iglesia, cuerpo suyo, del cual es El Salv.:idof, 

"t".as así como la Iglesia se sujeta a Cristo, así tam 
bién'\as mujeres a sus marido'io en todo. 11 -

14 



En 1 Pedro 3:7, se insta a 1 marido a honrar a su esposa, 
"como un ser m5s endcblc11

• 

15 

Asimismo, los doctos padres de la lglc5ia durante la época medieval -

ascgoraban que toda mujer dcbt: -:.cnl irse avergonz.:ida ante e 1 pensarni cnto de_ 

que una mujer¡ tales ideas los llevaron .1 largas discusiones para deci--

dlr si se debe conceder a la mujer, a la par que el hombre, 1.1 posesión de_ 

alm<lj y es en cl Conci 1 io de Trente, en 154S, en el que se decreta par ma--

yoría de un sólo voto el durec.ho de la mujer a tal posesión, 

La marginación y el profundo desprecio haci.:i la mujer que C'>LOS paSa-

Jes mucstr.in est,ín acentuados por el relato de SU•Cruución poco digna, a -

partir de una costill.:i de su amo y <;.crior. Y lu!.!90, para comp\ct.irlo, todas 

las dcs9racias y ,1f\iccio11cs de \,1 razu humana se Jtribuycn a l,1 crcduli- -

dad, la naluralczn l!ITioliVil y al .1pctito descnfrcn.Jdo de este apéndice infc-

rior del hombre: Eva, la primcr.:a mujer, c!ipO!:><i y madre. 

Por ~u p,1rtc E.l R..1mayana 1 documento de 1.1 literatura hindú, concebido 

en el siglo X n. de C. contiene cuma m.him.1s ~ du 1.1 mujer 1.J virgi-

ni dad, fldcl idad, obl~dlcncia y comprensión¡ y quienes no las pu~cí.m salí.in 

derrotadas en la µrucb.1 del fuego a la cual se c11frenl.1ban 
1 

Estas conc.cpcionos de la mujer, nWs la idc.1 dc que dusdc IT'l!diudos de 

\,1 década de los !:>C'Hmlil<;. del presente siglo surge a nivel mundi.:al un movi­

micnlo fcminist.1 que se inconforma y trata de ~udificar la condición ÍtF1C--

nln.1 persistente hasta ese cnlunccs, producen la curiosidad cicndíic.1 de -

investigar Lqué es una mujcr1 Lqué factorc!:> han influido pJr,1 que se le ca-

ta \ague como un sub-hum.:mo7 lcómo 1 <:1 conc.1 ben hoy día los h~brcs y cÓ:l!O se 

nutodcílnc el la1 lqué diferencias presenta la condición social de la mujer 

1 
Valmikl. El Ramavana, p. 104 
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latinoamericana en comparación con la de los países 11dcsarrol 1.Jdos11 e incl_!! 

so con las que se mueven en el interior de paises socialistas como la URSS, 

Cuba o China? 

El trabajo que t icncn en sus manos no es un estudio de la mujer en --

totalidad sino un perfil, una primera aproximación, una reseña. He que­

rido trazar algunos contornos, señalar líneas rcprcscntativ.:is, captar las -

tendencia5 principales, sugerir al9un<1s valorucioncs preliminares: ilSÍ 

recoger una serie de investigaciones y reflexiones desde la producc.ión es-­

crita de la lucha por l.:i emancipación de la mujer, inmersa casi siempre "Cn_ 

el combate por la emancipución del proletariado, tal como lo demucstr.m las 

revoluciones 50CÍ<lle5 exitosas en Cuba, la URSS y China. 

(1 primer capítulo presenta los antecedentes históricos de In opre­

sión, contiene las hipótesis de [ngels y de los marxistas, entre el los -

August Sebe!, lc.'Ón Trotsky, tdexnndra Kollontai y Cl,1udie Broyel le, quienes 

muestran que en alto grado, los problem.:is inherentes .1 la condición de In -

mujer, !>u sornct imiento y al icnación, se deben p 1<1 sociedad capital isla y .. 

que cuando ésta sea sustituida por una organización mSs justa y cquitativn, 

esos problcr.ia!t ir.'in desapareciendo paulatln.1mente con la construcción del -

socialhmo. Para esto lo'i ejemplos de la Revolución Rusa (1917) y la Revo­

lución China (19Li9J nos dun una pauta para pensar que ccn el advenimiento -

del modo de produci:ión socialista se dan las condii:iones propicias paru la_ 

iguuldad de los sexo-:. en tedas los pluno!>, 

[I apartado 11 intenta esclarecer alguno> de los mitos que rodean a -

la mujer, entre los cuales se encuentran: 

l. la ambivalencia en la forma de concebir la '!langre menstrual de -

las mujere~ en algunas cultura-:. antigua!. y modt!rnas. 

2. (/ natrirnonio y la maternidad vistos como Únicos objetivos de --



17 

realización femenina, sobre todo en las clases mcdi.:is. 

). A partir de diferencias fisiológicns y de un complejo de inferio- · 

ridad heredado, se reserva a las mujeres la tarea de procreación (produc- .. 

ción de la fuerza de trabajo que requiere la sociedad), cuidado y educación 

de los hijos y el trabajo doméstico {trab.Jjo invisible). 

4. La moral, la cultura y las legi!ilacioncs .-itribuycn a una "fatali­

diJd blológlca11 lo que es fruto del proceso histórico y de determinadas con­

diciones sociales¡ se fabrica, así, la im.;igcn de 1.i mujer como un sub-horn-­

brc, inconscícnte, débil, emocionalmente inestable y más Intuitiva.que in-­

te1lgente, convirtiéndola así en el "segundo sex.011 , 

5, T<imbién ex.pondremos en este cupítulo ICJs_investigaciones antropo­

lóglcils que demuestran que li! mujer en lt1 prchi!ttorlt1 ura un ser producti-­

\101 autónomo y respetado por la comunidad y que es.a autonomía la perdió con 

el .advenimiento de l.1 socicd<Jd clasista, la propiedad privada y el Estado. 

6, Aquí también qucdarii ,J!.ent.1do que si las mujeres. no hun íigurado_ 

en las ciencias, las arte°" y la culturJ en general, h.1 s.ldo por la rcprc- -

slón y encierro sufridos a manos de los hombres. y d que la historia, cscri­

t.1 generalmente por el los, las ha ignorado, La hhtoria de \,1s mujeres es_ 

la de su represión, pero también de su lucha y esfuerzos por intcnt;:ir s;:illr 

del anon !mato, 

El capítulo 111 nos. rnucstr.1 la lnfatigtlble labor que mucha" mujeres -

rcill iz¡¡n, ,1lgunJS en forma individua!, otras, .11Jr11padas en organizaciones, 

pero todas con el mismo fin: el rccl<lmo de sus dcrcc.hos negados. Oependie!!. 

do de su formación profesional, soci.:il y cultural, nos ofrecen diferentes -

enfoques de lo que significa lwbcr nacido mujer --c::s decir, sc11uada-- ¡ -

llSÍ como diíercntcs propuestas con mirc1s a solucionar cuestiones cuno las -

siguiente!>: 
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+. Maternidad 1 ibre (derecho il la contracepción y al aborto), 

Derecho de las madres a guardería'i para sus hijos abiertas l<Js vclnti- -

cuatro horas del día. 

Oerecho a expresarse 1 ibrcmcntc como mujer. 

Validar la forma de ser de las mujeres, al insertar las características_ 

femeninas en un sistema, 

Así, e<,te Capítulo pretende <lnalizar la p.:irticipación inteligente y -

decidida con que algunas mujeres han combatido el pensamiento de la sacie--

dad clilsistu europea y norteamericana, así como al m<1chismo que en ellas· -

impera en pleno 5 ig\o XX. 

A ccmtinuación se puntualizan las tendencias fcminio:.tas de mayor pc5o 

Francia y los Estado5 Unidos de tlortc.:iméricJ, Mujeres que de algun.i ÍD.!:, 

ma han ejercido el liderazgo en los mo..,.imientos y cuya mentalidad y eHral~ 

gias. scm adoptadas hoy en día en paÍ!.c; latinoamericanos, Héxico entre • -

ellos. Se dan a conocer, primero lastre~ tcn°dencias del movimiento unan·· 

cipador de la mujer --liber,11, radical y marxic;ta--, en seguida las apor·-

tacioncs de las suíragistas, mujeres que desde el siglo XVII yíl hacfon pa--

tente l.:t nec.cs.idad de cambio; pese a que sus· demandas las enfoc.:iban sólo a_ 

los derechos cívicos --al ~oto y a la educación escolarizada--. Posterio.!:. 

mente, la gran revuelta organizada en esos dos países a mediados de la dé--

cada de los s.csentas, donde las mujeres cstudi..iron --y continúan haciéndo-

lo-- los orígenes de su e.presión, li9Sndolas a las estructuras sociales -

vigente!> en ese entonces, [stas mujeres --princip.1lrnentc jóvenes intelec-

tuales, estudiantes y profcsianistas-- estudiaron las teorías iJflterlores -

(Marx, En9el!>, Freud, entre otros) y van m,js al IS, pues al ser rebasadas -

por el t icf!lpot algun<is de estas lf...'OrÍils debieran ser madi ílcadas, adaptadas 

a lo1s condiciones vigentes, e incluso nego1das en su totalidad. En es.:i éJXJ-
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Ca se dio urla producción de escritos muy importante sobre todo pJr.:i quienes 

lgnorüb.Jn por completo su condición de mujer. Podríamos decir que la ini--

ciadora de ese movimiento fcmlnlstü fue Simonc de Bcauvoir con su polémico_ 

libro 11 EI segundo !':>CX011
1 .:isí como Bctty Friedman con su obra "La mística -

femenina", ambas se convirtieron en estandartes de los movimie.Ótos en Fran-

cla y los Estados Unidos de tlorleamérica. 

En el capítulo V nos ubocamos a la extracción y análisis de las ideas 

plnsmndas en el 1 ibro "El VilrÓn domildo11 cuya autor.:i protege a los hombres. 

como género y no como integrante de una cl.ue social, presentándolos como -

modelo de intcligcnciil, bcllczcl, crcntividild e ingenio¡ lanzando, en cam- -

bio, una piedra tras.otra contra 1.is mujeres, Oc tal suerte que en muchos_ 

p.1s.1jcs un.:i cree tratar con un hombre frustrado o co~ una lesbiana dolida 

por su situ.:ición personal y no con una lnvcst igadora objetiva. 

La razón principal por Ja que se encuentra incluida en este reportaje 

la pronunc.laclc"in t.'m abierta y decidida contra \,15 de su propio St?<'IO. 

Par.1.ella lns co-;.as no san como dicen Iris dcmcls, no es el hombre quien do-­

mina, no es el hombre el sei\or, el amo. INo!: el amo es l.J mujer, l.1 cuJI_, 

ha domado .11 hombre de una manera tan sutil que í!l h,1 c.1ídu en sus garras, 

pero creyendo que la cscl.w.i es l.1 mujer. Dice en el mencionado texto que_ 

desde siempre la mujer ha utiliz.Jdo los m5s vMi.1dos artificios p.H<l dom;--

nnr al hombre, para ser m.intenida por él. 

Pretendernos mostr<lr en la presente investigación que algunos de los. -

puntos que m.Jncj.J !ion ciertos; sin embargo, !.Óla <lplicJblcs d 1.l!. cld!.C'> -

medias y alta; pues, por dilr un ejemplo, en el c.Jmpo, lno tr.1b.Jj.in l.Js muj~ 

res tan ardu.Jmcntc como los hombres?; en las pequeñas ccrnunidadcs agrícol.Js, 

la mujer interviene activamente en la époc.i de l,1 sicmbr.1 y l.:i cosecha, así 

como en la cria de animales domésticos: agréguese .;s esto los embarazos con• 
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tínuos que t lene que soportar, así como la c:ri.nnza, cuidado y educación de_ 

sus hijos, En las grandes ciudades, la obrera que t lene hijos está sujeta, 

írecucntcmcnte, a jornadas de más de ocho horas, generalmente no está espe-

cial izada por lo que rec.ibe salarios de miscri.:i; tiene que encargarse de 

las tareas domésticas '{ el cuidado y cduc.Jción de los hijos, 

El capitulo VI contiene un enfoque local del problema de lil condic:ión 

de la rr;ujer, pues está dedicado al feminismo y lucha de clases en América.­

Latina, Primeramente un panorama del contexto sociopolítico de la región 

para después cstudi<Jr la condición social de la mujer latinoamericana cñ el 

siglo U donde d_estacan la combatividad de las mexicanas en la revolución -

de 1910, la Orgunizución de Arnas de Casa en Bolivia, la'i mujeres incorpora-

dilS a lil guerrilla en El Salvador y Uicaragua, p.1s.1ndo por \,1 p.1rticip.Jción 

de la mujer culrnna en la revolución de 1959, quien al luchar al lado del --

hombre contra el imperialismo ganó un lugar en el desarrollo, y por lo tan-

to, el respeto de los hombres. 

T<tmbién incluimos algunos comentarios a la prensa ft.'fflcnina (CoslT"OpÓ--

Jitan, Vanidade-:., Buenhogar y Claudia, entre otras) que con la ideología --

transnacional Que contienen, son un fuerte estimulo a las asiduas lectoras_ 

para que se nieguen rotundamente a un c.imblo -:.oci.il, pues en la'i ncnciona-­

das publicaciones crean el estereotipo de mujer que conviene al sistema ca-

pital i!>ta, enajenándola así de los problemas sociale'io que la rodean y la -

confinan al papel de e5posa, ama de casa y madre. 

La contrapartida a c<;a ideología dominante la encontr.:imos en la prcn-

femini!:>ta, cuyos comcntario5 a ést.1 ocupan un lugar preponderante aquí; 

la5 periodistas, pasicóloga<;, economistas, sociólogas y dcrn.ís investigado--

r.:is que il~Í escriben, real izan grilnde5 esfuerzos por con<;.cientiz,H a las ~ 

mujeres y ofrecerles otra visi(ln de lo que es ser mujer y de las maniobras 
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que se gestan en torno .J ella. La prensa feminista es CO'T1bati1Ja y pretende 

movi 1 izar a las mujeres ptlra que actúen en aras de una sociedad con rn.ls --

oportunidc:ides de realiz<1ción Individual y colectiva. 

En ese.sentido, dec.idí transcribir el proc:irama tentL1ti110 rc.:Jlizado -

por Luis Vitalc, que .1spir.1 a combinar la lucha por los. objetivos estraté-­

gicos de la 1 ibcración con el cornbatc diario por tratar de superar l.i con-­

dición subordinada de la mujer y clev.lr su concicnc.ía polític11. Este progr.!!. 

mil de trilnsición cnlrc el capitalismo y el socialismo considera los ra!i.gos_ 

principales de la mujer latinoamericana con el fin de no Comt!tcr el errór -

de trasl.1d.ir mcc.lnicamentc a nu~stro continente l'I programa de lucha de la_ 

mujur europea y norteamericana, P.lrcce intcres<\ntc que progr.lm.ls corno éste 

íuer,1n incluido!> y resueltos .lnte todo por las propias mujeres y sus respe=._ 

iivas org..,nizacioncs autónomas, así como por los hombres que .lPO~·an i1ccidi­

damenlc la lucha y l iencn Interés de part icip.lr en el proceso de 1 ibera- --

cl6n, 

Por Ú\t imo, el capítulo VI 1 titulado lQuién es el enemigo .., vencer? -

retoma las ideas· plasmadas en l.ls página!> anteriores con e\ fin de hacer un 

b.ll.lnce que dc.st!jnboquc en el momento .lCtu,11, rc<..c.H.lndo los logros y reper-

cusíoncs de movimientos femeniles, así como tumbién sus limitaciones y di--

flcultadcs en la époc.l contemporánea; abarc.:i también las perspect iv.H y - -

oportunid,1dco; de dcs.Jrrollo que brinda 1.., o;ocicJ.1d soci.JlistJ .:i la., mujeres, 

tom.lndo como ejemplo <1 la URSS, Cuba, ROA, Bulgaria, Polonia, Hungría, Che­

Co!iolov.Jquia, todos el los pertenecientes JI Consejo dt~ Ayuda Hutu.l Económi--

ca (CAHE). 

Finalmente, debe111os decir que nos encontramo'io .inlc una problcm.ític.1 -

.:iñcja y tr.nccndcntc, "La revolución rr.Ss larg.1", dice Juliet Mitche\e, y es 

pertinente acl.irJr que no trataremos en forma dcti:ctivezca de encontrar a -
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el o los culpaoles; no nos aferrarernos a la comprobación de una idea, pues­

to Gue no es el caso del reportaje. Emitir juicios sin funda~ento no es 1.1 

tarea oe c:iuien redliza un trabajo de esta índole, sino la exoosición, and-­

lisis, interpretaciones y conclusión de las diferentes etapas del asunto en 

turno, con c:I consabido lema: "El lector tiene la respuesta". 



la abolle.Ión del derecho materno fue la gran .. 

derrota del sexo ft:!menlno. 

r. Engels 

La f.Jml li.::t moderna ••• enc.ierr.:s en miniatura to~-

dos los antagonismo._. /VJC se dcsarro11.Jr,ln mS!i. 

tarde en la ~oded.Hl y en !.u Estado. 

C, Marx 

El porvenir pertenece al socialísmo, es decir, 

en primer lugar al obrero y <J la mujt=r, 

A. Sebe 1 



CAP ITULú 1 

IJHECEDENTES HISTDRICDS DE LA DESIGUALDAD EllTRE 

HOt",BllE V /'\UJER 

Pc)rtircms de la base de que fi'!>ioló9icamentc hombres y mujeres m.1n--

tenemos diferencias, pero en cuanto a la mayoría de los rasgos tomados cerno 

11características biológicas de la femineidad", son~ a través de -

co•Hurr.brcs, tradiciones y milos en relaciÓn con los papeles o funciones so­

ciales qvc se espera desempeñen hombres y mujeres, es decir, somos obliga-­

dos a aprerldcr y manlener un papel de hombre o de mujer de acuerdo a la so­

'cicdad en que vi'iimos, La problem.ltica en que gira el conflicto entre los_ 

st:xos c!.t;j Ínt im;:.mcntc 1 igadol can la evoluciün del ser humano, sus primeras 

forrr.as oc organización (fami 1 ias), la apropiación no sólo de bienes sino de 

personas (csclavismo y servidumbre), así como el surgimiento del Estado. 

l. La sr..cicdad burgues.l, las contradicciones de clase 

y el luc:ar de la mujer expuestos por Federico Engcls 

y Au;tusl lk•bc 1 

En 186L. 1 en !tU obra "El origen de la familia, la propiedad privada y_ 

el btado11 , Engcls analiza las diferentes fases históricas del desarrollo -

oc lü tiur--.unidad, dc:~dc le;s primeros momentos del hombre ht.1":.ta la sociedad -

modt:rr.a, r-ara dt:mostrar c€..1r10 los. cambfo5 en lü condidón de la mujer est.ln_ 
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íntimamente ligados a las grandes transformaciones sociales y, al mismo --

tiempo, en relación con el dcs.-irro\ \o de ¡,, técnica y los descubrimientos -

científicos. 

Si nos rcmont.;imos a \.Js teorías de Lcwis Morgan
1 

podemos <;,uponcr, ju~ 

lo con este investigador, que los estados previos a la familia actual, tal_ 

corno 1<1 conocemos, son los siguientes: 

fr La fami 1 ia Cons.1nguínca 

fr L.:i Llmil i,1 Puna lúa 

tr. La f,""lml l ia Slndiásmlca 

-:i La familia Monog.irnlca 

Con ligeras vilrlantcs, las dos prlmuras vivieron bajo un;:i organiz.J .. -

ción comunista, lo que significa predominio de l~ JTIUjcr en la cas.J, ya que_ 

los hijos la reconocÍün como madre, ante la imposibilidad de saber quién -

·era el hombre que los había procreado; por lo tanto, se cree, \ac;, madres --

gozaban de una profunda estimación, Supuest.:imcnte: e\ comercio sexual era -

sin obst5culos, puesto que en el seno de \.:is tribus catl.i mujer pertenecía a 

todo~ los hombres y cnda hombre a todns las muj~rcs, Los celos eran deseo-

nacidos .:i\ igual que la ide,1 del incesto, 

Su<:t vivlendus se considcrab.1n "casas 9randcs 11 donde se .1lojaban inu-

chas famlli.1s, reinaba tihí el sistema de un 11c\an11 (una gens). En general_ 

lil parte fcnienina gobernaba en la casa: las provisiones eran comunes y to·-

dos colabor.:ibém en el rn;.mtcnimicnto de l.1 familia, pues como dice ttorgan: 

"l<1s mujeres criln el gran poder dentro de los 'cl.1ncs 1 , lo mismo que fuera -

de el los, Llegando el caso, no le~ encogía el ombligo pura destituir a_ 

un jefe y .irrojarlo a las filus de los simples 9ucrrcros, 112 

1 Lcwl-:. Horgan. 11Ancic11l Soc.icty 11 , citado por Federico Engcls en~ 
Ee la famlli.1 1 lil propiedad privad.1 y el E'ilado, pp. l.¡Q-93 

2 \bid, p. 511 



Las coHumbres prevalecientes en cada región son divcrsils, pero tic--

nen una constante: no había represión social ni sexual entre los integran--

tes de la familia. Se veía con suma naturalidad su situación: matriarcado_ 

c.ompucsto de matrimonios de grupos cuyas pilrcjas desprovist.Js de prejuicios 

soHcníljn rclaciont:s seir.u.Jlcs libres clunque can cierta reglamentación, Re­

gia el 11derccho matcrno113 consistente en heredar por vía materna .1 los hl--

jos 1 pues 1 a descendencia <..Ú lo se con taba por vi a f cmen i na. 

[n cambio, la familia Sindi5smica marca la transición entre la comu--

nidad primitiva (gens) y la familia Honogámica, En cHa etapa un hoobre -

vive con una mujer de tal suerte que lcl poligclmia y la infidelidad ocasio--

nal se.in un derecho para los hombres, ill paso que casi siempre se exige lil -

más absoluta fidclid,1d a las mujeres y su adulterio se castiga cruelmente, 

[n suma, casi no hay relaciones entre los consanguíneos, porqul! se -

supone, penso:lban que procre.iríun así una raz,1 más fuerte en lo físico y en_ 

lo moral. La mujer pierde su predominio en la casa y fucro:l de t!llcl. 

La fami 1 ia ttonog5mica surge una vez abolido el "derecho materno", es_ 

dec.ir, c.ucindo la comunidad se diwelvc y se va confin.Jndo progre;ivamentc a 

la mujer a la elaboración d1..• valores de uso para el consumo lnrncdi.Jto, mic~ 

trns se le separa del trabajo visiblc111enlc productivo. 
4 

Ahora 1.1 organi--

zación familiar se fund.J en el poder del hombre con el íin de procrear hi--

jos de una paternidad ciert.i. Sólo es rno_nogami.:i p.:ira \.:i mujer y no para el_ 

3 Tilnto [n9els e.amo Bcbel emple.ln la palabra "derecho11 para designar las ca 
ructerísticas de las relaciones en la conunidad primitiva, pr.ro no en cl­
scnt ido que tcnó el término una vez que ,1parcció el (';.t.1do (norrnat ivo), -

4 Trabajo visible e invi';.ible son categorÍU'i con que lso:lbcl Larguía define 
al t re.Pajo remuncr~no remunerado, respect ivallll!ntc, en su ensayo-= 
"Contr.l el trabajo invisible" en La liberación de la mujer .lño cero, - -
pp. 213-236 



hombre "·••Y fue, mlis que nada, el triunfo de la propiedad individual sobre 

e1 comunismo espontáneo de la historia". 5 

F. Engels formula una pregunta central en torno a la desigualdad de -

los sexos: 11 lla propiedad social de los medios de producción (socialismo) -

har:i desar,..ireccr la monogamia7 11 y él mismo contesta: 11 itfo!, 3\ contrario, la 

incrementará pero basada en e\ amor rea I". 6 Además señala que se concerta--

rSn libremente los matrimonios y los contrayentes sólo se unirán por la in-

clin.:ición rccíproc.1 cuando se suprima la producción capítalista y las con--

didones de propicdüd creadas por el la. 

Uo debemos olvidar que E.ngcls escribe esta obra cuando los estudios 

sobre la prchisluri.:i de la humanid,1d ~lpenas se. jnician y la Antropología es 

un.1 ciencia aún en sus albores, es decir, no existe para aquel periodo \.J -

historia escrita, a excepción de los 9rafitos, y que aún hoy las investiga-

clones en ese campo pueden d.irnos sólo una certeza relativa. Se trata de -

invcst lgac iones rea 1 Izadas cscnc i a 1 mente cnt re grupos humanos que, se supo-

ne, viven en condiciones sumcj.intes ,1 aquello'> de las sociedades primitivas, 

es decir, condiciones semejantes pero no id~nticas, 

Diversa'.> y contradictorias <,.on las hipótesis acerca de que la mujer, 

basada en la descendencia matrilincal, goZ.l de una situ.1ción de privilegios, 

como F.ngels .1firma. 7 Pero es lncuestion.1ble el hecho de que en la sociedad 

b.:isad.1 en l.1 descendencia patrillncal, cuando existe el matrimonio por pa--

rujas, la mujer pierde toda autonomía y toda ltbcrtad. Para tngels la con·-

Sl.'cucncia de esto es la dependencia cconócnica y la uxclusión de la mujer -

del proceso producl i va. 

5 Engcls. Op, cit., p, 91 
6 lbl tl, 
1 Entre las escritoras que di.-.crcpan a este respecto están Simonc de Beau-­

voir, Juliet Hitcl11.:i\I y Eve\ync L1~ G.irrcc, entre otras (ver bibllograffa). 



El hombre en nuestros días t ienc que ganar en la mayor ptlrtc de 
lo!t casos para la vida de la familia, por lo menos en las fami­
lias pudientes; y esto le da una posición preponderante que no 
necesita ser privilegiada de un modo cspcc:lal por la ley. El 7 
hombre es en la familia el burgués; la mujer representa en ella 
el proletariado ••• La preponderancia del hO'llbre en el matrimonio 
es consecuencia, !iocnciilamcntc, de su prcpondernncia ccon6mica, 
'j caed por s1 sola con esta. B 

(subrayado nuestro) 

28 

Asimis.rr.o, /u.Jgust Scbcl 1 uno de los Fundadores de la 11 Internacional, 

realizó una gran obra donde expone conceptos ricos en economía, política, -

religión, historia y p!'.itología de los seres humanos. 9 Se puede decir q·ue_ 

este autor retoma fielmente las aseveraciones de Engels al estudiar la con-

dic.ié.n de la nujer posterior al comunismo primitivo, y aporta una nueva: 

11Pero por mue.ha similitud que haya entre Ja posición de la mujer y la del -

Obrero, hay una e.osa en que la mujer ha precedido al obrero: ella es el prJ 

mer ser humano que fue esclavizado. La mujer fue esc.1.:Jva antes de que cxi~ 

tir:ra el esclavo••. 1º 
Una vez abolido el "derecho maternoº, ya en 1.J sociedad griega, la • 

mujer fue despojada social, moral y sexualmente; tal situación dio paso al 

hetairismo, es decir, organización de algunas mujeres por parte del [stado 11 

con el fin de que los hombres gozaran de la <texua\idad femenina, puesto que 

el matrimonio los h.ibía provisto de una espos.J legítima que .J l.1 vez. de ser 

guardiana de ~u e.asa, concebiría hijos legítimo"> parn <.isí tener la certeza, 

Engtds. Op. cit., pp. 82·92 

/;.ugust Bcbel. La mujer'( el socialismo. 
10 

1o;d,, p. 19 

ll A part;r de este nomento cuando se mcndone la palabra Estado, se deberá 
entender como "una s.ociedad políticamente organizada, por ser un;t c.omu·· 
nidad c.onHituida por un ordenamiento coercitivo y ese ordcn1tmicnto c.ocr 
citi·,o es el derecho", tal corro Jo define llicolol Abbagn<mo en el Olccio:" 
nario de Filosofía, p. 4SO --
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como dlj imos hace un mOfT!cnto, di! que las propiedades heredadas sedan par.::i_ 

lo!i de su s.:ingre. 

El horubre podfo comprar la compañia de estas mujeres llamadas hctai--

ras, íncluso hubo algunas rnuy fomosm. por su belleza y por los nexos que .. 

entablaron con los filósofos y gobernantes .-Jlenícnses, ellas son: Asp.Jd<1, 

f:rlné, 05nac, Arqucannsa y L<lis, entre otras. 

El res.pelo cad.i vez menor por las mujcrl!S 1 sobre todo por tas lcgíti-

m<:>s, junlo con el temor a lu supcrpoblac;ión, 1 lcvó incluso u eludir el tra-

to ínthno con ellas y a buscar satisfacción por vía del hanoscx.ualisrno en--

tre los hombrl!s y l<Js sospechas del lesbí.:mbmo entre l,v; mujeres de Les- -

bos. 

Durante el .JpotJl.'O de otra a-r<1n cultura .1ntigua, J.1 romana, la candi--

clón de la mujer no cambió !.UStanc.ialntcntc pues los testimonios que 1 lcg.:in_ 

a nosotros por medio de llcrodoto, Homero, Hc$Íodo, Sófocles, Euripides y -

algunos otros más que nos h.Jblan de la mujer griega considerada 'omo pros--

titut~, virgen o rn5rtir¡ y a su vez la sociedad romunJ retomó muchos r.;,sgos 

de lil cultur-.1 grivga, nos c'i fScll suponer que también c-:.os conceptos fue-­

ron aslmi loldos por Roma. 12 

En el cri~ti<Jnismo la mujer no tuvo un mejor lu9ar. Cierto que las -

condiciones hlstúric..1s eran diferentes pero sus limitaciones la-:. mismas que 

vení.1n <Jrr.:istrnndo dt1sdc lil caída del 11 dcrctho .naterno11
; asi vemos que San_ 

Pablo cx:cl<tma cnf5ticamcnte: 111-\ujercs, sed obedientes. a vuestros m.Jtidos ... 

12 
Ver Pierre Klossuwski, Orí enes culturales y mftícos de cierto comporta­
miento entre la<:; d.in1as romana:!>; donde muestr.1 .J 1rnport<lnc1a de os tn -· 

tos y la vída rcl iglosa entre lo'l rom,10os. 
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El hombre es la cabeza de la mujer, como cristo es la cnbcza de la lgle- -

sia ••• El hombre es la imagen y la glori<J de Dios y la mujer la gloria del 

hombre". l 3 

Comentarios semejantes al anterior fueron emitidos también por San --

Pedro, Santo Tom5s de Aquino y varios mSs cuyos test irnonios podemos cncon--

trar en las epístolas que íorman el Nuevo Testamento. 

Si bien es cierto que el culto a la Virgen María podr1a hncernos su--

p::Jner que lus mujeres en gr.neral qucd.:m redimidas en es.a figura 11 glorios<J11 , 

también lo es que posic.iones como la de S.:in Pablo, arriba señalada, 11'1.Ss 

aparte la discusión en el Conc.i 1 io de Trente sobre si la mujer tenía almcJ o 

no )' en el i:¡ue se decidió que si por un voto de mayoría, nos d.:i una idc.cJ -

clar.:i de que ese lapso conocido como cri.,ti.111ismo, el cual sur~iú corno la 

religión de los oprimidos, predicó la igualdad entre los seres hum.Jnos; pe-

ro la Iglesia que s.Jlc del medievo, sostén de l.J clase dornin<mtc, pierde -

e!.e contenido revolucionario, y entre otras cos.Js, contribuye .1 dcsarrol 1.Jr 

la ide.J de la inferioridad física y psíquica de 1<1 mujer respecto al hom- -

brc:. Por e;tra purte, cu.:indo surgen los descubrimientos científicos y téc--

ni ces éstos contri bu yen a nuevos modos de p reduce ión, imponiéndose 1 a cw--

nomía de mercado, se producen profundos cambio~ en todos los Jspcctos de la 

vieja sociedad fcu'dal que acaban con el sistema de autoconsumo familiar. 

La condición de la mujer se modifica, con ello, radica.lmente, puesto que 

ahora se requiere en gran medida de lil mano de obra femenina e infantil, -

por !'.oer rnh adaptublc a muchas lubores industriales. 

13 Lo!. Cedconcs lntern<icionalcs. tlucvo Test.:imcnto. Efesios: 22-29. 
pp. 359-360 
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Es ilsÍ como grandes masas de mujeres se ..,.en inmersa!> en una activi---

d.ld productiva y cxtradomés.tica, El salario es miserable, la jornada ocupa 

gr.in parle del dÍil, las condiciones de trabajo son durísimas; sin embargo -

li.1 mujer conquista una categoría social oue antes le era negada: de presta-

dora de tr.:ibajo scri.•11 y gr,1tuito dentro de la familia, en la casa y en el_ 

trabajo ;1 domlc.ll lo, surge la tral.Jajadora, cuya 1.-i.bor se valor.:J y se paqa, 

pero también la .e.:_oletariol cxplotad.J, Al rec:.pecto A, Bebe\ dice: 

Independientemente de que la mujer sea oprimida coro pro\eta-­
rl.1, lo es en el mundo de 1.:i propled.1d privada como ser -:.cxual, 
Continuamente cx.i!>lcn p.ira el la unil scrj.e de obstáculos. e im-­
pedlmcntos que el hombre desconoce. A~el la le estSn prohibi-­
das muchas cos<1s que le est5n permlt id.J'!> .-il hombre¡ toda una -
serle de derechos y l llx!rtadcs !'>ocialcs que goza éste san una 
f.-illa o un crimen si el IJ los ejerce, Sufre como ser soc.i.11 Y 
como 5cr sex.u.il. Es difícil decir en cual de cst.:is condicio-­
nlls 5ufre ni..ls, y por eso <;e comprende el deseo de much.:is muje­
res de h.lber nacido hombrt!S y no mujl!rcs. lli 

Por lo .-inlcs dicho 5c comprende que en lu socicd.:id prchistóric.-i el 

matrimonio es de grupo y el sl<:.tcm.J de dc!'>Ccndencia por line.i matcrn.-i, la_ 

fami 1 i a bJ s.-id;i C'O la pareja y 1 a dcscendenc ia por 1 i nea p.-i terna aparecen en 

un periodo posterior, el cual no es cxpl icado ni por Engels ni por Bcbcl. 

En la sociedad cscl.wista la fami 1 la comprende también a los cscla- -

el patcr f.-imili.:is de la sociedad romnna tiene derecho de vida y muerte 

sobre todos sus miembros , La mujer pierde totalmente su valor C.Q(TIQ inte--

grantc de esa sociedad y pa!">a a l.1 c.1tegoria de C'!>r:\.ivJ al servicio de un -

hombru y dt! una f.Jmil ia, 

En 1 a sociedad f cud.-i 1 preva 1 cce 1 a cconomí a de autoconsurno, 1 a r ami· -

1 i.-i asume las tareas de una unidad económica de producción: en la casa se -

1 Ocbel. Op, cit., p. bl 
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produce todo lo necesario para la fami 1 ia, y en la casa se real iz.1n todos -

Jos servicios necesarios, la íamil ia es patriarcal y el padre es un jefe -

de familia autorítario, En ese tipo de organización, la actividad de la -

mujer es scrvi 1 y gratuita y de primordial importancia, ma<.; no por el lo - -

respetüda. 

En la _sociedad industrial predomina la economía de mercado: se produ-

ce para vender, Lu f.:imil ia está formada exclusiv.:Jmcntc por los padres y -

lus hijos, l.'.I crcc.ientc induHrial ización obliga,, muchas mujerf!s y niños 

a incorporarse, junto con lo!i hombres, en l.:is filas de los asalariados al -

prestar sus sur\·icios a camtJio de salilrios bajhimos, jornad,1s de trabajo -

c.1ttenuantcs para todos ellos; pé!.imas condiciones de seguridad e higicnc -

así como la imposibilidad de desarrollar sus polcncialidades humanas. La -

mujer adquiere, en muchos casos, la c<ilegoría de trabajadora pues se con- -

v-ierte en a~lari<ida padeciendo así doble discriminación: como trabajadora_ 

y corr.o m.Jjer. 

/..rlle esa situación, Marx y sus discípulos se~alan el camino para com-

tiat ir dichus rr..:sles¡ se trata de crear un.:i t:ducución no íorm.:il lolalmenlc -

OiHinta, lcÓ"TKI lograrlo? lpor qué medíos?. tli más ni meno!. que cambi,indo_ 

las relaciones sociales de producción, es decir, transformando 1.a sacie-

dad para 1 legar a un estado '!>ano y natural. (se e'!>tado es el modo de pro--

duccil.rl !>C.C::ial ista. 

(.ant dice: 11 E\ hcxnbrc y la mujer constituyen juntos el ser humano -­

pleno , co..,.,p\eto, un se ... o complementa al olroº. 15 Si est.J frase l.i ampl i.J­

mos con lo que teorizaron los marxistas respecto t'.l la particip.:ición del pr~ 

letariaco CI} el dc11enir hi!.lúrico·soc:ial tanto al destruir los factores que 

IS Citado por 6cbt::l. Op. cit., p. 163 
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lo atan y someten, como en la construcción de organizacione'i sanas en un -

proceso evolutivo, quedaría así: El hombre y la mujer constituyen juntos al 

ser humano pleno y completo, un sexo complement<trá al otro en la ricdida que 

avancen juntos hacfa la construcción del social hmo.
16 

2, Aportaciones de León Trotsky
17 y Alexandr<l Kol lontai 

Estos dos marxfstas nos h.Jblan del movimiento obrero en Rusia y dl! la 

participación femenina en la Revolución dl! 1917. Durante este periodo no -

se percibe el ímpetu rcvolucionilrfo de la:. mas.is femeninas, sobre todo de -

l<1s burguesas, pues se encuentran cxcluid.Js de los derechos civiles, como -

el derecho a votar y a organizarse, de los cuales goz<ln los har.ibrc'l del se~ 

tor burgués y a los cu<1lcs aspiran también los proletarios. 

En ese entonces se estab.1 organizando en Rusia un partido político, -

el movimiento obrero se enfrenta a l,15 exigencias de superar otr,1s corrien­

tes de pensamiento como el positivismo y el detcrminismo. 18 Oc t.JI !.ucrtc_ 

Entiendo el soci.1lismo como una etapa de tr.1nsir:ión entre el c.ipitalismo 
y una socicd.id !. in cl.Js1~s, y como se verá más adelante, es el modo de 
produce i Un donde 1 os individuos, pr i ne i palmen te l .:is mujeres, cncuent r.in • 
un tcrrcmo propicio par.i alcanzar su cmancip.:ición, 

l7 llubicra sido nlcÍs adecuada 1.-i inserción del pensamiento político de lenin, 
pues él estuvo a la cabeza del primer Estado marxista-leninista del mun­
do, pero debido .1 la escasez de algunos de los textos, se optó por otro 
de los dirigentes, León Trotsky, quien fue t.:imbién uno de los princip.:i--=­
les protagonistas del derrocamiento del zarismo. 

IB Ambas doctrinas se alejan totalmente del m,JtcriJlisoo histórico, el posi 
tlvlsmo es la romanli<!ación de la cicnci.:i, su cx.:ilt.Jción como única guid 
Je l,1 vida ptlrticul.:ir y usoci.:id.:i del hombre, esto es, c0t10 Único conoci­
miento,· única moral y única religión posible, en tanto que el determlnis 
mo reconoce lu universalidad del principio cuu•:..11 y que por lo t.-into, ::­
<1dmite l,1 determinación nece!ioaria de 1.is .icciuncs humanas, por parte de 
~us mot lvos. Ver Oi ce ion.:irio de ri loso fía de Ni cola Abbagnano, pp. J 12 Y 
936 



que el feminismo se ve como una expresión burguesa y por el lo se rechazan -

las lucnas por la emancipación de la mujer¡ en c.:imbio, el Estado so .. ·iético_ 

pone énfa!'.i!'. en la lucha por el mejoramiento de las condiciones de vida y -

d~ trabajo de lo!'. proletarios, 

Cn la !'.erie de conferencias recopil.1d.:is bajo el título "la mujer y la 

famili.:i", León Trotsky nos d.:i a conocer los grandes conflictos que se cicr-

nen en la Ru~;ia de los Soviets, Lo!'. cambios no son f<lciles, la Revolución_ 

de 1917 hizo caer al zarismo que imperaba en el territorio ruso, las estru~ 

turas cconúnicas se vieron sacudidas con la toma del poder, pero hubo cho--

ques entre los mi~mbros de ésta, sus relaciones se quebrantaron debido a la 

influenciu profundamente de5otructiva que tiene la guerra 5oobre la.familia 

La iguuldad política entre hombre y mujer fue 5encilla de alcanzar, 

no a5oÍ la igualdad laboral Ja indu5tria, talleres, f5bricas y sindicato, 

(n el periodo de 1920-1921 la igualdad de los sexos en l.:i familia no había_ 

sido lograda en lo más mínimo, por el contrario, la5 familias se desintcgr!!_ 

ron en forma y cantidades alarmantes, por lo que había que reconstruirlas -

bajo nuCVolS formas sociales y políticas. 

El llarMdo concreto ciue hace a la mujer prolet.Jria soclalist.:i es ene!!_ 

minar los esfuerzos a transíorm.:ir la vida cotidian.1, ya que una de lils me--

ta5o ael nuc· .. o (stado ser.l la creación de l.wandcrías públic.is, re'ltaurantcs, 

talleres f escuelas para que las labores 11hogarerius 11 no absorban el tiempo_ 

de la5 mujeres casadas y de las madre5, gencrnndo así una iguald,1d genuina, 

puc5o al respecto manifiesta: 

Si aiVidimos el asunto de la madre y del nino en vari.:is cuestio 
ne5, seleccionando en particular el combate contra el alcoholiS 
mo, nos daremos cuenta que la lucha básica para alcanzar una.-: 
e5tabilidad y racionalidad en las relaciones familiares consis­
tente en elevar el nivel de la personalidad hum.Jna, se encuen·­
tran ahí ... se necesitan leyes que protcj.:in a las madres en los_ 



periodos m..ís difíciles. de l.J vida, y ul hljo, si llegamos a ex· 
tremas en la legísladón 1 no cst<Jr:in dirigidos tanto al padre, 
sino hacia la madre y .il hijo, ya que los dcrc.:.ho'iii de 1.a madre 
JXir muy .1sc9urados jurídicamente que resiiltcn no estarán lo su:­
fícicntcmcntc protegidos <l cau'iia de la moral, las costumbres y 
el propio papel de la m<Jdre sino hast.:l que h.:iyamos al cantado"';¡ 
~o quiz.5s un ~ ••• 19 (subrayado nuestro) 

)5 

Ya p.ira el año 1936 la P.cvolución Rusa habÍ.l tomado otros causes po--

líiic:os al sucl!dcr J, Stalin en el poder de los s.ovicts a V. l. Lenin, a -

fu muerte lle éste. En es.e entonces loJ fomi.li..1 "histérica" no J)udo 'Ser rem­

plaz.1da pues se encontraban en el terreno de la "mi";.cri.l ~ocializ.ada" y ·el 

Es.tildo burocrát ice se reconoció inCilpal: de dcscmpcñ~r c~as. ímport.intes fun-

i:ioncs sociales. Los rnalc~ 51! recrudecieron, 1.Js cifras de niños abandona­

dos y mujeres que .Jbortun f~cron en aumento. Ante estos males el EH.Jdo .. 

rc~pondiú con un proyecto de ley P•1r<l penal izar el aborto ar9umcntando que_ 

la mujer no pul!de tener el derecho de rcchaZ.lt "1.JS ülc9rias de t.1 materni-

d.Jd 11
o 

f\ diecinueve años del inic.io de la construcción del E!:.t.Jdo sociü1 ist.1 

en ese p.1is, la igualdad soci<ll y sexual no hilllÍ.i sido atcanldd<l; los matr,! 

monios por con\lcnicncia se siguen real izando, lu rcnovilt.ión mordl de los -

hilbi tan tes de 1 .:l URSS no s.c h..l rc<l 1 lz<1do ni t.impoco l<l<:. condiciones Óptimas 

par<l vivir y crecer, sin cmbürgo, ese sistema hu cvoluclonat.lo c.on'!.idcr.Jble-

mente de'ldc el momento en que se produjo ha-:.ta nuc!.tros día!., donde cncon·-

tramos LI lds mujeres c..Jd.:i díu mSs integradas .-il rni~m". Oc la 'iitu<Jción del 

movimiento en lu URSS durante la dl!c:Jda de lo-; ':tcst:mtas h,)blaremos m.h - -

,)de l<1ntc. 

Por .:ihora p.15U'll0!1 1) la dc!>tacud.1 figura de Alexandra Kollont.:ti, dipl~ 

m.íticu y rcvolt1cion.Jri.1 ru!).J quien con un Jrduo trubajo intelectual 't de -

l9 león Trotsky. !ü mujer y l.i f.Jmí 1 i.J. p. 7J 
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militancia en el parLido bolche\lique de los años "einlt!S, logró las expe- -

riendas que nos transmite a travé-:. de sus artículos y de su autobiografía. 

E.\la es una de las protagonistas del movimiento rc'loluclonllriO ruso -

desde 16~9. En 1908 prttl'luevc las primeras luchas de las obreras lc:itl i les. 

En 1917, a. propuesta de lenin, pasa a formar parte del gobierno soviético -

en calidad de comi<; .. HiO del pueblo para la asistencia social, Entra en de-

sacuerdo con la nuc'/a política económica y en 1920 renuncia a su cargo y -

participa en la oposición obrer<i en contra de Lenin y Trotsky. Es nombrada 

CfTlbajadora del gC1bierno soviético y de 1923 a 19~5 ocupa importcJntes cargos 

pürticipando en la concertación del tratado de paz entre la URSS y Ftn\an--

dia en 1~1;0. Por molivo5 de edad y de salud, se retira en 1945, A 'ºs - -

oc.hcnta años, en 1952, muere en Mosc.ú casi olvidada, 

r.ollc.ntai realiza un interesante análisis de 1.-i heroína en 1.-i liter.-i-

tura iniciando con la rorn:intica y soñadora mujer del pa5.-ido, continúa con 

la inadaplada, sigue la adaptada al mundo capitalista; para desembocar en -

la 11mujer nueva", la que nació en la Ru5ia de \os soviets y que aún no se -

ha despojado de los ata..,ismos ancestrales que recibió de hcrl..'ncla corno pro-

dueto de una educación famili.ir y socia\, Kollontai asegura que la mujer -

del nucvC> tipo no tiene miudo a la indepundencia, se transforma gradualmen-

te y de un objeto de dominio masculino 5c convierte en sujeto de su propia_ 

l ragcd ia, 

[sta es la mujer moderna: la autodisciplina, en vez de un sen­

timiento exagerado; la apreciación de la libertad y la indcpc!: 

dcnt:ia en vez de la. sunisión y de la falta de personalidad; la 

afl rrr.<1c ión de su individualidad y no los esfuerzos inÍJl i les --



por compenetrarse con el hombre amado¡ la afirmación del dere­

cho a gozilr de los placeres terrenal es y no la m:jscaril hipócr.!.. 

ta de l.J 11purcza11 y 1 finalmente, la subordinación de las aven­

turas de amor a un Jugar secundario en la vida. Ante nosotros 

tenernos, no a una hembra, ni a una sombra del hombre, sino una 

mujer individual id<1d.
2
0 
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No cabe tluda que mujeres y hombres trab.:ijaron con ahínco para derro--

car la moral bunJucsa e implementar un amor-camaradería en base a lo-:; prin-

c.iplos de la cultura proletaria, dar fin a la prostitución y establecer ,la_ 

igualdad social, moral, económica y cultural entre ambos sexos. Pese a las 

deficiencias que no pudieron subsanar, sobre todo en lo que se refiere al .. 

trabajo doméstico y al cuid.:ido de los hijos, el EsVJdo soviético representa 

un modela de vida diferente al sistema de producción capltalista.
21 

20 Alcxandra Kollontai. La mujer nueva y 1.i uoral sexual. p. 59 

21 
El escepticim> de algunos críticos lo• lleva a pensar que la• mujeres 
en la URSS continúan bajo el yugo de los hombres y del sistema soclalis· 
ta. Hay quienes .Jseguran que las mujeres únicamente han sido movidas • 
con r 1 ncs mczqu i nos pa ril que il 1 gunos hombres tc:mcn e 1 poder y post e r i or· 
mente se olvidan de las dcmandJS femeniles pJr,1 d.:ir p.:iso al .1utoritaris• 
mo. Ver: SI !vi.; Godoy Kohly Cadena perpetua, Simone de Beauvoir El se-· 
gundo SC)l:.O y K.1thlccn NewlJnd La mujer en el mundo moderna, --



J. Claudie Broyel le narra la cxperiencía del 

moW'imiento de 1 iberac:ión de las mujeres 

China soci<;ilista 

38 

Por lo que hemos dicho hasta ahora nota.mas que la influencia de Harx_ 

y Engels fue decisiva en el proceso de transformación paulatino! levado a -

cabo en muchos lugares; cambios vislumbrados desde la pcrspcctiv.J del Mate­

rialismo Histórico con vías a conquistar el socialismo mediante una revolu­

ción econfJl'llica, política, soci.JI y culturul. 

Siguiendo con la línc.i, pasemos a conocer los puntos contenidos en el 

tCJ1tlo 11La mitad del clelo ••• 11
, cuya autora es de ascendencia y nucion.Jlidad 

francesa, militante por la liberación de la mujer en su país. El objetivo_ 

de su trabajo es enriquecer a la causa con el ejemplo concreto tomado del -

Movimiento de (mancipación de las Mujeres en 'china soci.11 is ta, lug.:ir que vj_ 

sító '/cuyo resultado es la experiencia que a continuación citamos: 

El trabajo social. Und vez concluid.:i l.i Revolución Social Chin.J -

19~9. varias mujeres se agruparon parn crear r.íbricas en el cordzón de -

lo!. barrios, prácticamente el las lo hicieron codo pues no cont.1ban con los_ 

medio materidlc!. necesarios ni con el conocimiento técnico en la creación -

de medios de producción; el momento que estaban viviendo le!'. indicaba que -

la lucha de clase!'. no cesa t:n el !'.ocialismo, sino quc es necesario derogar_ 

lit producción capital ist.:t y revalorar todos los patrones que existían hasta 

e!>e entonces para dar paso a una verdadera revolución cultur.11 impre'.icindi-

ble y de t:Sc modo cambiar las relaciones entre los sexos, 

Las n'tujcres de China Socialista construyeron experimentando el '.iOcla-

lismo con !'.us·propias manos, Comprcndr.n que la transíonn,1ción de 1.Js rela­

c.ioncs entre los técni'cos y los obreros en el interior de l.l'i r.íbri
0

cas con-
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tribuye poderosamente a la llberac16n de la mujer. Saben que la espccifi--

cidad femenina se puede estudiar, entender y combatir en torno a dos puntos 

fundamentales: 

* La inferioridad de la mujer en la sociedad. 

"t: Situaclón que nace de la infcriol'"Íd.Jd Inmediata en su relación con 

el hombre, 

Por tal ruzón en lils fábricas, en los tal !eres .:irtcsana les as! como -

en el campo, crearon las primcr<1s cooperativas b¡l';adas en el colectivismo -

del trabajo, Han puesto en pr5ct ica el principia ºA. trabajo igual, sa\a,-io 

igual", ilunquc se cnfrcntilron a un sinúmcro de obstáculos par.J lograrlo, ya 

que como mcncion.:i Broycl le: 

La aplicación del principio de la igu¡:¡ld.id de salarios entre 
hombres y mujeres es .Jnte todo un problema político muy in-· 
portante, un prob\cm11 du línea ideológica. La igua \dad de -
hombres y mujeres en el terreno económico e5l5 cstrcch.Jmcnte 
ligada a su iguilld.Jd en el terreno político. L.J persisten-· 
cla en ciertos \ug.Jrcs de la vieja ideología que tiende a • 
sobrestimar a los hombres y .J subestimar a l.Js mujeres no es 

~~~~ ~lm:J!~=~~2~olítico de una dcsiguald.ld socicJI entre h~ 

b. El trabajo doméstico, Las mujcre!ó chinas comprendieron que la -

socialización del tr.:ib.Jjo doméstico es cl.:ive p.:ira la liberación, ya que im-

plic<t la destrucción de la función económica de la familia y su función po-

lítica p;;tScJda, Lil técnica que s.iguicron fue primero colectivización y des-

pués ml.!canlz.,1clón de C50S quehaceres "hogareños''. 

22 Claudic Broyellc. La mitad del ciclo ... pp. SO-SI 
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Las ideas y la práctica Viln de la mano, se puso en primer plano la -

revolución idt.-ológica y política¡ la transformación de las relaciones entre 

las personas y el trabajo para asegurarse de que los adelantos técnicos co­

rrespondían realmente a las necesidades de la·s masas que se dcsarrol 1.-ir.ln -

en Se"ltido socialista. 

En la ciudad petrolera de Takin, una vez concluida la revolución, se_ 

les presentó un asunto a resolver: la vivienda; para ello nombraron un "co­

mité de arquitectura" el cual incluía obreros, arquitectos, campesinos, -­

amas. de casa y cuadros del partido con el fin de re.Jlizar encuestas en la -

población y sat.icr cuSles eran las' necesidades y preferencias de ést.1. A P!:,. 

tición de las mujeres. construyeron sus viviendas para ser trnbitildi!S por -

varias (ami 1 ias. 

Una región induHriill como Tal<..in fue tran>formada en comunid.-id indus­

trial y <19ríc.ol<1 por las mujcre> quienes organiz<1ron ilhÍ gu.-irdcrías y escu!:. 

las para sus hijos, además de comedores populares, tal lercs colectivos de -

trabajo doméstico y una red de sanidad descentralizada, Hiis tarde ere.lían_ 

pequeñas fábricas para producir los diferentes objetos útiles en la vida -­

ae los huLitantes. Las mujerc> de esa zona lo9raron el éxito puc~ diversi­

ficaron al e..o1.trcmo sus actividades p.uticndo de la producción aliricnticia. 

E.n Tu;.;in la mayoría de los servicios son gratuitos como la peluquc· -

ría, los trunspcincs y la preparación de las comidas, entre otros; esto se_ 

debe al papel ccon&nico y político que dcscmpc1ian l.:is mujeres en el trabajo 

productivo que tr • .msforma la C>:istencia de todos transformando su condición 

específica. 

Se or9,-.nizan en las tareas según la c.1pacidad de c.Jda uno y la dlstr], 

buc.ión ele la 'riqueza efectuada según las necesid.Jdcs de cada uno, El mode­

lo de esa nueva íorma de or9unizaciOn social que integra lu ciudad y el 'ª!!! 



po se logra combinando las ventajas de uno y otro, no puede hacerse más --

que avanzando en 1 a co 1 ce ti vi zací ón de todos 1 os sec torc s de 1 a producción_ 

y principalmente la producción doméstica, es decir, ep la transform.Jción de 

la condición íemenina. 

c. Los hijos. Broyel le se b.:tsa nuevamente en la experiencia que com-

p.1rt ió con la comunidad china, Tr.snsform.:tr la íunción maternal es dismi- -

nuirle a la madre los cuidados contínuos a los pequeños 1 es decir, soc/ali-

z.sndo esas t.Jre.ss y no confiándolos enteramente a 1 monopolio del Est.ldo y -

su grupo de especialistas, para que ellos decidan por la rr.adre lo que es --

.1dccu.:ido en e 1 terreno de 1 a educación, 

Corro dec ¡,, Kroup ska i a, 1 a compañc ra de Len in: 14L_os ni nos no pe rtene -­

cen ni a sus padres ni al Estado, sino a sí mismosº.ÍJ La organización y -

función soci.:lles de l<1s guarderías. chinas también t!Sl.Ín en manos de hombres 

y mujeres de las masas, es decir, en padres y madres que util iz.:in ese ser--

vicio, obreros dele11ados de las f.íbricas y por obrero'> retirados, 

Estas guarderías se encuentran en los lugares de trabajo y en los ba-

rrlos habitacíonalcs, están abiertas las veinticuatro l'kJra'fo del día y dan -

servicio a bebés y niños de tod.:is las edades, Ahí los chicos obtienen un.:i_ 

educación reflexiva y productiv.i que est.Í cnc.iminad.1 a adquirir !>U autono--

mfo y después se cnf.it fz., en su formación colectiva, 

Los plldres educan a los hijos con el cj1..•mplo il lil vez que aceptan ser 

educados por los ninos, se rigen por las críticas con!>tantcs de unos .1 ---

olros. Se dice que los nir"'los tienen respon!>abilidildcs políticas y oldcm.ís 

de hacer U!>O de l.:i p<"labra se de!>.:irrollu en ellos el e!>pÍritu crítico de -

los !>Ocf.111 ist.,s, .1propl.'indosc así del punto de vi-:.ta del prolct.1riado, 

23 Citada por Broycl le. Or. clt., p. 126 
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d, La familia. La familia tradiciona1
24

, producto de la sociedad - · 

clasista, se encuentra destruida en China postrcvo\ucionaria, En su lugar_ 

quedó una pareja estable 1 monog5mica, que 'w'ivc con sus hijos, los cuales • 

tendrán sus primeras upcricncias sexuales CUilndo mSs tarde formen su pro·· 

pia í.lmi l ia. 

110 es sino con la aparición del proletariado con lo quu una nueva \IÍa, 

una salida aparece para millones de mujeres. Es por eso q~e el Hovimicnto_ 

de Liberúci6n de las Mujeres en China está tan fotimamcntc ligado a la rcv2 

lución pues por primera vez la-:. mujeres vieron 1.1 posibilidad de descmpe'ñnr 

un papel nuevo sobre la ticrr.:i, la posibilidad de otras larcas que no fue-· 

ran servir .1 la suegra;. servir a lo!> dioses. 

La revolución de las mujeres no podía ser asunto sólamcnte de el lü'i -

porque estaban li9<1d.J'i dem<1siada'i cosas .J su Ciprcslón y "'ólo podí.1 hacerse_ 

en la revolución social. t~simismo, ésta no podÍ.1 efectuarse sin romper con 

las supersticiones, el respeto al clan, el culto a los .:inccstros. 

Para lograr ese estado de cosas fue necesario que se oper.:ir.Jn camlJios 

paulatinO!t pues los maridos no siempre apoyab;;in a las mujeres de su familia 

para que participaroln en la "9roln subvcrs1ón11
, Ellas formaron asociaciones 

donde !>e prcstolban ayuda mutuamente para convencer a los homlJrC'i, ol veces -

con ruoeza fí;ica, de que tenían derecho y obligación de .ic.tu.H en la con~-

trucción del socialismo. 

Los habitantes de China intentan destruir todos los aspecto; del ca--

pitalismo: las ideas reaccionarias, las bases materiollcs, la propiedad de -

los mcdius de producción, las relacioñes de producción, división se)(.Ísta -

Recoroemos que Eng~ls y 6cbcl definen a la fami 1 ia monog5mica cuno un -
núcleo soCial caracterizado por la sumisión du la mujer al marido, !i.U -

reclusiún en el hogar y la autor-idad absoluta de los padres sobre los -
hijos. 
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del trabajo y In moral mcrcanti 1 e ideológica; para instaurar por medio de_ 

esa revolución cultur<1l 1 el comunismo con base en el principio de retribu--

ción: "A cada quien según sus ncccsidadcs 11 , 

En lo que respecta a los ancianos, después de jubilaro;c (esto en l.i 

ciudad) 1 se consideran trab.1jadorcs útiles il sí mismos y para con los de-

mih. Pilrticipíln en Ja cduc.1ción de niiios y jóvenes imp<Htiendo la historia 

reciente, coordinan los centros de cnseñunz.J, cultivan el cuerpo y el espí­

ritu por medio de la pr.íct ica de los deportes y l.Js artes y, en general, -

cdificiln el sociill ismo junto con los demás puesto que es justo lo que cO­

rres.pondc ,, las necesidades del pueblo, 

En China no hay horfcl inatos, pues se considera que en una sociedad -

rcvulucionari.:i l.:i~ dc!igr.:icÍd!i p.:irlicul.:irc!i, lo!i .1ccitlcntes de l.1 vida pri--

vada, deben ser resueltos y superados por la solid.:11-:dad de clase, por la -

fuerza de los sentimientos revolucionarios y no por \In aparalo administra--

tlvo. Los niños que no tienen padres son adoptados por la colectividad, 

El artículo 13 de la Ley sabre el Matrimonio y l.1 Fan1ilia prohibe .1bandonar 

a Jos niños y adoptar a los huérí.inos. 

Al tr.1lar el tem.1 de la contracepción, la cata legan cerno una política, 

más que un método ya quc requiere de una intensa educación idoológic11. 

~iencn centros de planiíic<lción para cduc.:ir a los habitantes sobre los dií!_ 

rentes métodos anticonceptivos y también .:1plic.:1n operaciones de csleriliza­

ciún1 las cuales no han sido accptad.:is por los hombres, La gente cst~ .1pr~ 

dicndo a controlar 1.1 natalidad pero han tenido que pasar por varias pruc--

bas como la mcntnl idad retrógrada de algunos y la· renuencia de otros. 

e. La scxualid.:id, El conjunto de la política sexual burgues.:i, con -

tabúes y dominios ,1utorlzados 1 contribuye a producir una cultura sexual 

rcprcsi-'Ja no sola111cntc cn lo q1.1c prohibe de l.:i pr;¡ctica de ciert.:as íorma!> -
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!texuales, sino '1t:icrnás porque toda relación sexual es una relación mercantil, 

una tran5acciGn ~ntre un hombre enajenado y una mujer esclavizada. 

El artíi:uk~ 18 de la L.cy sobre el Matrimonio y la familia dice que el 

nombre no p1Jcde pedir el iivorcio mientras que.su mujer esté encinta ní en_ 

el año siguiente del parto, perQ la mujer tJncinta o que acaba de d<Jr a luz_ 

pocdc solicitar ~1 di'<'orcío. Ot!spuh de c~a ruptura, si el hiJo es confia-

do a su madre, el padre debe: tomar il su cargo parte o la tota lid<ld de lo~ -

ge.!'.tos nec.csario~ para la manutt:nciQn del niño, pero la ley no dice que la_ 

madre se cnc<Jr9ul! de los 9<1s.tos cuaodo el hijo sea confiado al pildre. 

Con esas. lt:yes desiguales se pretende in!;taurar la Igualdad júridic:a_ 

y soeial entre h()rnbrcs y mujeres, Se aconseja a tus. p,.uejas c.ontraer ma.--

trin.::inio entre 14!> veinticinco y vcintí<Jc.ho ;11io5 de edad para ~1-si controlar 

lil natalidad;. Brote! le cnriquec:~ C!:>ta just i ( lc¡:¡clóri argumentn.1ido que apro--

.-.im.:id<Jmente durante diez año~. lu p.:¡rcjil se habrS dado tiempo ~"J ser indcp~~ 

diente mediante el trabajo productivo 1 f"obustec;cr el espíritu· en la milita!!.. 

cía pc:ilitíca y, en general, de'it<Jrrol1.H aptitucics físitas e idcoliígic.as. 

L.J poblaci6n china considera que 1)0 se puede "vivir trunqui lo" cuando 

el pilh e":.l~ a f~ego y sangre. Un .:imor n.1cido del odio común contra los 

opre!:>Vrcs. no puede florecer libremente <:n t<1nto qui:? éstos, extranjeros o 

nacionalt!?> 1 ejercen todavía el poder. Su conc:t?pto de <imor s-e encventra es-

trcc:h.;nente ligoldo a la realid<ld soe:ial y es. opuesto a la noción idealista_ 

del aritor hur9vl:s~ l5' 

EntiendM el amor en la pareja como el oaío .l l.1 antlgu<t ~oded<Jd, lo 

que 11!-s. oo mayor determinac:ié.o para crearº''"' rechazan cooformoJrse ton 

La s.oc.il'.!'dad c:lasi~ta tonticne muchísimos mitos, entf"e ello~ deHaG<i el -
del amor Jf el matdf'lotdo en los,, estratos soe:íal~s m~dlo$, punto que.tr1J­
tat'en10':. r.J~ adelal'lte. 



los estereolipos tradicionales de la educación, tales como fragilidad y su-

misión, Ambos se aman de igual a igual, él no la protege, se ayudan mutua-

mente, particip;:m en su realidad p.Jra tr.Jnsform.Jrl.J, 

L.J situación gener.:il que ac.Jb.Jmos de descrlbi~ en torno a lil comuni--

dad china se puede Interpretar no prccis<1mente ccino l.Jo;, relaciones complc--

lilS y salisf<1ctorins a que lodo humano puede y debe a.,pirar, pero ahí se --

han dado muchos cambios en la vida de la mujer (trabajo social 1 trabajo do-

méstlco, hijos 1 familia y sexualidad), En esta zona el sometimiento sexual 

como medio de ligar al individuo .1 la familia est5 desapareciendo pues S<1-· 

ben que de cs;;i manera se obstruye el camino del desarrollo íntegro. El Lis_ 

1>rocuran que el vínculo del niño con su m.Jdre no sea el núcleo de la unióo_ 

f.Jmilíar, sino que su horízonte se amplie a la socie'd;d en general, a una -

socled,1d alternativa, misma que construyen día a di'a en la práctica. 

Ejemplos como éste son digno-> de rescatar para el movimiento de libe-

rnciún de los dem.h países. del mundo, También C!> nccesario decir que las -

mujeres chinas no construyeron una tcoria sobre 1 por y para l.Js mujeres, -

sino un;i tcorí.1 de la :.ocie.dad, desde la perspectiva de las mujeres c.uando_ 

\os f;ictorcs históricos les fueron propicios. 26 

Es f5cil advertir, pues, que la participación política tanto de las -

mujeres en la URSS como en Chlna 1 ha experimentado enormes progresos a par­

tir de 1917 y 19111, respcctivamcnte. 27 En esas zonas la revolución incor--

µuró u J,1 vid.:i públlc.J .1 urM población fcmcnin.i que ante<;. carecÍol de exis·-

tencla polític.i, (n ellos se <1brió a las mujeres un mundo de po!>ibilidades 

íb El texto que sirvió como base para rc,11 izar la reseña de la condición de 
la mujer en l.:i sociedad china postrcvolucionaria fue escrito en 19.J3, -
.1ño en que Claudic Broycllc rcaliz Ó la visita, llÓtesc que han transcu­
rrido diecisiete .Jños y que scgurilmente esa información ha sido rcbas.:Jda 
por los cambios que se cfectú.1n en las socicd,1des, 

27 Consultar a Kathlccn Nuwland, Op, cit., donde hace un anSli!tis c011para--



muy diferentes del pasado; sin embargo, como reconoce el dirigente Trotsky, 

la mujer tu'o'o grandes tropiezos para alcanzar una iguald.:id genuina t!n todos 

los planos en gran parte por lo que é.I llama la "miseria soci.Jlizada" que -

impera en la región como consecuencia de la lucha .Jrmada, pero aún así, los 

logros. alcanzados son grandes pese a que no se hayan superado problemas tan 

arraigados c~o el trabajo doméstico, cuidado y educación de los hijos, el 

machismo y la adicción al alcohol. 

Li ... o donde se 'o'e y se aprecia que la in'ierción de la mujer ruo;.a y chin.i 
en el gobierno es csc<io;.a, en relación al número de hombres que en él o;.e= 
encuentrat'I. 



El mito es un<l de l.:is tr<lmp<ls de l<l fals<l 

objet ivid.ld <l l.15 CU.lles el espíritu de lo se--

rio se entrega ciegamente. 

S. de Beauvoir 

Lib~rar a las mujeres es negarse a cncerrarl.n_ 

en ras rclac iones que sdst icne con el hombre, .. 

pero no negarltJs. 

S. de Be<luvoir 



CAPITULO 11 

~os MITOS OE LA FEMltlEIOAO 

M~ctio se ha hablado del "dcst ino fcmenino 11 y de sus orígenes. Se es­

cuchan por doquier frases hechas, lugares comunes como 1'lq\Jé quieren la~ -

mujeres?'', 11 iasí ~n las mujeres!", 11 lquién entiende a la'i mujeres?", "!las 

mujeres son un misterio para las hombres!"¡ sin embargo, en raras ocasiones 

nos detenemos para anal izarl.:is con el fin de encentra'. las razones por las_ 

que forcr.an parte de nuestra cultura. Las aceptolmos irreflexivamente y con_ 

el lo perpctu.1mos conceptos a cual más erróneos Ddjudicados a la mlt.1d del -

género humano. 

Est1: capitulo intenta esclarecer alguno!> de los mítos
1
que !i.C han ere!!._ 

do en torno a ella y que"ª" desde la concepción de egoista, hueca, envidio 

!>a, coqueta, charlatana, comediante, traidora y haragana; hasta la!o control-

diccione!. seneradas rc!.pecto ol !oU sangre menstrual, la dualidad en algunas_ 

regiones al asociarla con la fr.rt i 1 idad: mujer-madre, mujer-tierra; y ! le--

gar a !.ent imientos contr.1dictorios que genera en los hombres como odio y -

amor, desprecio y valoración, temor y vcner.Jción. 

Entendiéndose por mito, para efectos de este trab.Jjo y en relación a la -
mujer, cc:.mo la rcprescntdciún colectiva sabre el p.1pel de l.J mujer que -
naturulizan un fenómeno sOCiill, es decir, lo privan de su significación -
histórico-s'bcial concreto, De este modo, se cree que la mujer debe reu-­
nir ciertas características actitudinilles y de comportamiento porque es -
mujer, L.1 historicidad de SU!o rasgos y las formas que asume según su si-



Sabemos que sobre la mujer no pesa un destino inflexible e irrevoca--

ble, entoncec;, lpor qué se le ha catalogado como sinónimo de hembra, esposa_ 

o madre, dot.:indola de 11ccJrncteristlcas exclusivas11 , de 11calidad propia 11
1 -

mism<is que la convierten en sujeto inmanente, en el segundo sexo con rela--

clón al hombre? 

Los puntos tr.Jtados en el capítulo anterior noc;, dan la base para afi!_ 

mr que los conflictos entre h:Jmbre y mujer, así como las relaciones que -

ambos sostienen con una sociedad determinada, no pueden tener un sólo enfo-

que sino que hace falta nutrirse de teorías y de experiencias para intentar 

encilusarlos objct ivamente. 

Preguntarse por In génesis de la mitología femenina significa prngun-

larsc cuáles son las determinaciones de la desigualdad entre los sexos, El 

problcm.:i de la condición fcmunina se enra.lza en la biologÍcl (anatomía y fi-

slología), Las primeras diferencias sociales entre los sexos vienen desde_ 

la fundación de lil comunidad patriarcal, en ese sentido, los mitos en torno 

a l.1 mujer y su condición no pueden ser reducidos a l.J biología, tal como -

lo scñnl.1mos en p5ginas anteriores. Es necesario cuestionar qué tan "natu-

r,1les" son los trab.1jos que u\la real iza hJy en día como IJCStar, dar a luz, 

educ;1r y cuid,ir a los hijos pequei'ios; ilSÍ como también a los enfermos y an­

cianos que haya en la fami 1 ia. 
2 

Ahor.1 pasemos u conocer algunos de los estudios relevantes de la mit~ 

logÍ.J de lo femenino que, como e; lógico, son re.:ilizaJos en su rnayorí.i por_ 

mujeres, pues quién sino ellas p.ira dc;enma!"tcarar el cúmulo de prejuicio!". -

anccstrillcs que nrrastroJ hoy en día la mitad del gémuo humano. 

tuación dt! clase, dcs<1parcccn paril quedar lncorpor.1das a la natur.ileza de 
los seres y de l<1s cosas. 

Ver H.Jrth.i L<1mas. 11 F'emini5mo y maternidad, En Fcm, 10 a~os de periodismo 
!~· pp. 308-316 
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l. Simone de Beauvoir y el segundo sexo teñido 

de cultura europea y existencialismo 

La escritora francesa Simonc de Bcauyoir (1908-1986} analiza la pro-­

blem:itica dese una perspectiva moral e)(istcncialista 3 , dice que todo sujeto 

se plantea concrctumente a través de los proyectos como una trascendencia,-

cumple su libertad por su perpetuo desplazamiento hacia otras libertades; 

la cxistenciil presente, acl.:ira de Bcauvoir, se justifica en su expansión 

hacia un porvenir infinitamente abierto. Entre los sexos h.-iy una igualdad_ 

abstracta r' una desigualdad concreta que se manifiesta claramente en la vi-

aa COfffugal, es decir, cuando la mujer reclama derechos él se los concede -

pues la cataloga como su igual (.:ilJstraclo}, pero CU<.lndo entr<J en conflicto_ 

sobre lodo por la "1ncapacidad11 profcsion<ll de su pareja, lo <ltribuye .i su_ 

naturaleza y tratará de sobajarl.1, diciéndole que no es capaz de ganarse la 

vida sin i!I. 

Ya para 19~2, fecha en que de Eleauvoi r publicó ~u 1 ibro, no eran suf.!_ 

cientes las teorías donde se fundamentaba el origen de la opresiGn femeni--

na, como son: 1) La teoría biológica sustenta que la mujer es un ser débi 1_, 

en musculatura y osamenta, con C.Jpacidad respiratoria infcior, aunque apta_ 

para la procreación; 2} La teoría del psicoan.íl is is en donde Frcud y sus -

discípulos plantean a la mujer frustradil porque la naturalcz<J no le olor9ó_ 

falo, de ahí que se siente incompleta y cada vez que se comporta como un --

ser hurnilno se dice que imita al hombre: J} La teoría materí.:ll ista que fund!!_ 

menta la esclavitud de la mujer junto con la .ip.irici6n de la propicd.:id pri· 

vada y el Estado, y por lo tanto, que ella obtendrá su libcrt.Jd cu.rndo el • 

Sinir.me de 6eauvolr, ~I segur.do sexo (Los hechos y los mitos) 
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prolctarl<1,do abola <1\ capitalismo con la lucha de clases. De Bcauvolr dis-· 

crcpa con las concepciones señaladas y sostiene: 

Rechaz.;mos el monismo sexual de Frcud, el monismo económico de 
Engcls. Un psicoanalista intcrprctar5 todas \;:is relvindlcacia:­
ncs sociales de la mujer como un fenómeno de "protesta viril 11

; 

p.:ir<1 el marxiHa, por el contrario, su scxuillidad no hace más -
quu, expresar por medio de giros m,ís u menos c.omplcjos su situa­
ción económic.;1; pero las cntcgorias 11 c\itorldi.:rna11 o 11vaginal", 
como l.1s categorías "burguesasº o "proletarias" son iguillmente 
impotcncco; para ab.1rc.Jr a una mujer concrcla ••• si no se \.:is -=­
integra al totill de la realidad humana, l.:i sexualidad y la téc­
nic,, so\.:is nu pueden explicar nada .. ,para descubrir a lol mujer 
no rechaz.:inio<;, cierlas contrlbucione<;, de la biología, del p'::iico:­
análisis o dL'I Hateria\ lsmo Hi"'tórico, pero con<;,ideramo<;, que el 
c.uurpo, la vida se;w.ual y lils técnica<;, no existen concrct.:imcntc 
para el hombre sino cu.:indo éste los colpta en la perspectiva glO 
ba\ de su cxl<;,lcnc.ia. El valor de la n.Jturalcza muscular, del­
falo o de la herramienta no poddan definirse s.ino en un mundo­
dc valores: este valor es delcrminado por el Proyecto fundamen:'" 
lal del cxisllmlc, que se trn'::icicndc hacia el ser, 4 

El privilc9io económico de los hombres, su valor social, el pre<;,tigio 

del m.Jtrimoniu y la uti l id.-id de un apoyo mase.u\ lno comprometen a la mujer _.:i 

dc!:icar ardicntcmentu a los hombres, Se colocan en s iluación de dependencia. 

La mujl!r existe, según la defina el hombre y una de sus princlp.ilc!i carac-­

tcrístlcas es ser-parol·los-hcmbrcs y no scr-para-si. 5 

lt lbid, 1 p. 130· 

S Simonc de Bcauvoir y Je.:m Poul Sartre edificaron la teoría exislenci.1lis-­
ta, pensamiento que gira alrededor de un par de conceptos: el 11en-sí 11 y el 
11 para-si 11 • El en-sí es el ser de las cosas, es el objetivo y carece de -
conciencia, de movimiento, de relaciones. Simplemente es lo que es; e.o- -
rrcspondc al principio de ldcntld.-id. La captación del en·!iÍ, en su indi-­
ferenclación en 5U estar de más, produce la n5usea. En completa apo!oicló11 
eslá el pitr.:l-sÍ: e\ cual es consciente, es sujeto, es lo tfpicamente huma­
na, al para-sí no se te puede aplicar el principio de identidad, ya que • 
11cs lo que no es y no es lo que es". 
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Infinidad de mitos se han generado en torno a la femineidad, a esa -­

"cal ldad propia de ciertos bienes pertenecientes a la mujcr116 --entcndiénd~ 

se. por éstos a las clásicas "virtudes" consistentes en dulzura, pasividad, 

lealtad, terror al mundo exterior, inhibición, belleza y dcbilid.ld, entre -

otras--. La mujer, vista por los hombres, 11es ídolo, una sirvienta, la_ 

fuente oc la vida, una potencia de las tinieblas, es el silencio elemental 

de la verdad ••• es todo lo que él no es y quiere tener; su negación y su ra­

zón de scr 11
• 
7 

1. Diversas sociedades han considerado a las jóvenes como .impuraS 

desde que soo c.apaccs de engendrilr y las recluyen durante el periodo de sus 

menstruaciOnes; incluso el Levítico (15:19} condena siete días de impureza_ 

a 1 h011b re que t en9a re 1 ac iones s ex u a 1 es con una mujer con menstruos. 

En las comunidades matriarcales las caractcríst icas referid,1s a la -

menstruaciOn son ambivalente!'.. Por una parte paraliza las actividades so--

ciales, dc!.trure la fuerza vital, aja la5 flores y hace caer las frutas: -

pero también produce efectos bienhechores: los menstruos son utilizados en_ 

los filtrus de .:.mor, en los remedios, y sobre todo para curar las cortadu--

ras •• Cienos indios ponen delante de su embarcación un tapón de fibr.15 lm· 

pregnadas de sangre menstrual cuando parten para combatir a los monstruos -

que acosan sus ríos: las emanaciones son nefastas par.1 los enemigos sobren! 

tural cs. 

Las jóvenes de ciertas ciudades griegas llevaban al templo de Ast.arté, 

como homc:naje, la ropa manchada de su primera s<mgre, Pero .1 partir del -

advc:nimicnto del patriarcado sólo se han atribuid.o poderes nef.1stos al tur-

bio 11 licor' 1 que fluye del sexo femenino. los griegos pensaban que las muj.:_ 

6 
Pec¡uct.a Lar¡,,ussc en color. Miguel d!!I Toro, p. liOI 

] ;cauvc.dr de. Op, cit., p. 107 
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res en esos días del mes a·rruinaban las cosechas, descomponían las cernidas, 

agriaban el vino, dev;;:istaban los j.Jrdines y matab.in a la-.; abejas. 

la tribu de les navajos arrancaba los cabellos a las jóvenes púberes_ 

y 1..is amarraban al metate con el fin de obtener mejores cosechao;;, es decir, 

la pubertad de la!> much.1chas y su sangre mcn!"ltru.:il las relacionaba con la -

fert i 1 i d.Jd de !>US t 1 erras; il otras 1 es dcp i laban cejas y pestañ<ls, .1dcm.:is -

de obl igarlils ·.:i tejer el petate donde permanecerían enclaustradas durante -

los primeros dí.is de su primer sangr.Jdo menstrual; o como en algunas comuii..!_ 

d.1des mcsoamcrlcan.is, en donde las bc1riab.ln doce veces con aguil del río en· -

un lapso de veinticuatro hora~ para proteger .:i la población de "impurezas" 

y las obligaban a sasLener ayuno hasla por una seman.J. 

Los apache'> conservan aún 1<1 tradicional cercr.10r'li<1 en donde la mucha-

cha púl.tcr es obligada a bailar seis horas consecutiva<;, llevando en los hom-

bros pesadas piedra"So; Jos horas de desc.:inso y el tormento se continúa dur.J!!, 

te seis horas m,h con el propósito de que "aprenda lo que C'So el sufrirnien--

to", y porque .ldcmSs ella cst5 consciente.de que su sacrificio es en favor_ 

del hlcncstnr del grupo.
8 

En rcl.1clón ,, Ja 'Soangrc menstrual de la mujer como uno de las clemen-

tos de su opresión milenaria, Gutierrc Tibón sostiene; 

Desde luego el 11 casti9011 de las muchachas es un fenómeno antl-­
quíslmo y universal¡ no ha sido evidentemente, Invento íemeni-· 
no, porque la mujer acepta la pubertad como algo obvio conn.Jtu· 
ral a su condición Ít'menina, El 11c.1st i')o11 eo; fruto del temor que 
impera en el varón la sangre de l.1 ºmujer cambi.inte11 ; se vuelve 

Ver Gutierrc Titón, los mitos m:igicos y trágicos de la pubertad fef'leni­
n.1, Estudio .1nlropológico que recorre el ancho mundo de esos ritos, co-­
iñ"Cnzando con el tabú de la s<1ngre menstrual de las jóvenes en diversas • 
culturas antiguas así como en las conternpor.íncas, pues la tribu .im.:izóni~ 
ca de lu~ tuc:.una lo sigue practicando. 



pretexto para una 11 venganza11 sádica. Aunque admlt irnos la ino­
cencia del varón primitivo al juzgar ominoso un acontecimiento 
fisiológico normal de su compañera --digna más bien de admira­
ción por el renuevo mensual de su facultad de concebir-- CQ'Tl-­

probamos que nuestros lejanos antepasados lo utilizaban cano -
argucia para humillar a la mujer, discriminarla, sojuzgarla y 
f',(plotarla.9 -

2. La virginidad es otro mito muy difundido pues par,J alqunos, como_ 

los t ibctano!>, representaba temor y rechazo ya que preferían cas,irse con -

una mujer 11desflorada 11
, En algunas regiones suponían que la mujer tení~ -

dentro de la vagina una serpiente venenosa que mordería al primero que la 

penetrara y por esa razón !ioe ayudaban de ciertos artefactos en la noche de_ 

bodas pura no ser ellos los primeros en explorar 1.-i vagina du sus mujures. 

En otros lugares, la virginidad de las nujeres es exigida cuando el -

hombre considera a su esposa como de su propiedad pero "en verdad nunca se_ 

tiene nada ni a nadic 11
, 1° Recordemos también el famoso "derecho de perna--

da 11 que r.revalcció en la ér.-oca feudal, consistente en la disposidón de la_ 

virginidad de las recién c<isadas por parte del señor feudal, quien tenia • 

derec.no a pasar la primera noche con el la'> o en caso contrario se debía pa-

gar cieria cantidad, e!> decir, en ese tiempo se comercia con la virginidad, 

), La mujer también estS consagrada a la magia; ur.a acción l'S rr..í9lca 

cuando, en vez de ser provocada por un agente, emana de una pasi\.idad, Los 

hCl'flDre'>, die.e Simone de Beauvoir, han mirado siempre a la mujer como la ín-

r;.¿,nencia de lo dado, si ella produce cosechas e hijos, no es por un acto de 

su voluntad; el los creen que la mujer no es sujeto, trascendencia o poten--

cia creadora, sino un objeto c..Hgado de fluidos, 

lbid. p .• 276 

ID &eauvoir de. Dp. citoi p. 197 
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En lus sociedades donde el hombre adora esas misterios, la mujer es -

asociada al culto y venerada como saccrdot isa a caus<i de sus virtudes, pero 

cuando el hombre lucha p.Jra que la sociedad triunfe sobre la naturaleza, l<J 

mujer es considerada entonces como una bruja. 11 

4, A todo sentimiento manifestado por las mujeres: llanto, tristeza, 

alegría, expresiones cstúpid<is, se ha dada en llamar "misterio femenino" -

sin tomar en cuenta para nada su entorno social, se;io;ual, económico y cultu-

r.1/. A lod.:1 act ilud corresponde una causa y un efecto que il veces una mis-

mil ignora y con m<lyor razón ellos. Resulta m.ls cómodo aplicclr el "ast son•• 

o "así sorrios 11 , que Indagar a fondo en busc.J de rcspuest.Js coherentes y pla!!. 

tcar ulternativas, 

En la realidad, las mujeres se manifiestan bajo aspectos diversos, -

pero c.id.:i uno de los mitos edificados ü propósito de el la pretende resumir-

la en su tot.1lidad; cada cual se quiere único: la consecuencia de ello es -

que existe una plural !dad de mitos incompatibles y que los hombres permane-

cen soriadores delante de las extrañas incoherencia~ de l.1 idea de la femi--

ne/dad. 

Por ahor.1 diremos, parafraseando a Si111one de Beuuvolr, que 1.J fislo·-

logia de IJ mujer es muy compleja; su cuerpo no es para el la un,1 c Jara ex·-

presión de sí misma pues se siente en<Jjenada de i!I, 

lQuién es lu mujer? lQulén es el hombre?. ÑJlbos son seres humolnos y_ 

el ser humano no es nada. "El hombre es una p<Jslón inúti/1 1
1 dice Sartre, -

"y el absurdo es la tóniccl general de su existencia". 

l I Nos damos cuent.1 de que muchos de los conceptos con que S imonc de Bcau-­
voir .lrgumentcl el origen y consccuenci.l de los mitos femeninos fueron ... 
sustraldo.-, de la filosofía ldeallst.:i de Em<Jnuel Kant, aunque con un enfo 
que feminista. Esta posición se la ut..,curS Esther Vil<1r en su 1 ibro El-
11.uón dom<1do en el cu<1I die~ que de Beuuvoir "sólo se pclsÓ repitiendo"l':l 
fJlosoffo de Kant, sin observar a lus mujeres". 



Con íundamento en la teoría existencial istil, Slmone de Beüuvoi t afir~ 

la vf::rdader.; mujer es Ja que se acepta C()l'TIO otro •• , los hOfllbrcs 
aceptan en me~ida bastante considerable que la mujer seLJ un se':" 
mcjantc, una igual, y sin embargo le tontinú..-in exigiendo que -
permanczc..-i como lo inesenc ia 1. P..-ira la mujer, esos dos dest i -­
nos no son concil iubles 1 vacila entre uno y otro sin adaptar-se 
CA:dtta:ncnte a ninguno. de donde proviene su fa)líl de cquili· -:: 
brio. 12 

Res.ulta paradójii;o el h.:iber conocido a gf-oso modo las teor-ías de Sf .. -. 

monede Be.:wvoir, una mujer eJtcepc.ianal ¡ el la luchO durünte sus setenta y -

ocho años de vido.l por una idea, una sola que resume todos sus trabajo!.: la_ 

CJt.ro. Sin crnburgo, cuando Jeemo!io su biografí.1, éstiJ dice: ''Bcauvoir Sirnone 

de (1908-19a6) Ho ... ellsta frances.a n.icida en París., su fama no sólo r.1dica -

las novela!> 1 Los mandarine!r 1 , 1 La fuerza dl.! Ja vida'; y sus cns.iyos y 

artícolu:., !>ino en !iu rcl.Jcí.:.0 con.Sartre. de Quien fue amiga íntiotJ y c011-

~··· 13 

(Jla e,,,,urnínó con objetividad '/ rigor científico un hecho que se había 

tt..Jntenido has.ta entonces en el plano de lo natur<JI y priv<Jdo: el hecho de -

ser mujer; enfoca por primera vez el fenóm~no desde untl perspectiva que ya_ 

no es la de la f.n.:Jlidad biológica, ni la del dc!.tino impuesta por las fun-

dones corpcrüles sino que es elección libre dentro del m.Jrco de una cultu· 

'ª· 

12 Beau .. oi r de. Op. e i t., p. ]06 

J) [d. J,méricú·. 12,000 minibio9rafías. p. 7~ (subrayado nuc<;lro) 
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Pese a que inicialmente rechaza las categorías expresadas por C.;irlos_ 

Marx y sus seguidores, finalmente l lcga a el las y las retoma para denunciar 

los lntt!rcscs económicos y sistemas de explotación que prevalecen en el mun 

do en los anos cuarentas, muchos de el los aún son vigentes. 

[n su famoso trabajo intcnt.1 crear una cienci,1 de la realid<ld fcmeni­

n.i, mism..1 que sirvió como soporte teórico p.1ra el movimiento feminista que_ 

resurgirá a mediados de la décadc'I de los sesentas en Francia y los Estitdos_ 

Unidos de Norteamérica, propag~ndose r.ipidamcnte a muchos otros países. 

2. la hi storl.:i "c-:;camotcad,1 11 puesta 

al descubierto por Evelyne Recd 
.-

Como es común oír, 11 1a mujer es un ser inferior que no trab.lja fucr.1_ 

de su casa pues es improductiva y así ha sido siempre, y quienes lo hacen_ 

hoy en día desatienden a su esposo e hijosº; t.l\ vez hayamos escuchado esas 

palabras e>.pre"'.~d.15 por hombres y mujeres que se manifiestan a favor de la_ 

cstabil ldad .'IC.tual en las relaciones de la pareja en los estratos f')Cdios y_ 

al tos. 

Par.l quienes piensen tod.wía que l.ls mujeres t iencn corro única fun--­

ción la m,1tcrnidad 1 crlan2.1 y cuid.ldos a lo> hijos pequeños, ~sí como las 

tareas domésticas, expondremos el trab.Jjo de la-.. mujeres prlmit iv.1:> en con­

traposición .1\ milo de la inferlorid<ld productiva de l.s mujer actual. 

la comunidad primitiva era un matriMcado (véa!".t! Capítulo 1) en el -

cual quienes organizaban y dirigían la vida soci<'ll cr<'ln las mujeres. Tal 

hecho no estaba fundado sobre la opresión del t'¡ombre, por el contrario, la_ 

sociedad primitiva no conocía desigualdades soci.lles, inferioridades o dis-
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criminaciones de ningún género. 

Lo decisi"o para la especie humana fue el hecho de que la maternidad_ 

impulsa al trabajo y sobre la fusión de ambos se fundó el primer estadio. 

E:n aquel entonces la di'visión del trabajo estaba organizada conforme a los_ 

se.-.os, los ncmbrcs eran cazadores, ocupación que los mantenía a lcjados del 

campamento durante periodos más o menos largo!., Las mujeres y los n lilas • 

recogían los productos vegetales del campo y de las cercanías de la vivien­

da¡ se supone que la íucntc m5s segura de provisión de alimentos no eran -

los animales {proporcionados por e\ hombre), sino los vegetales (proporc.io· 

nadas por la mujer y el niño). 

A las mujeres se les atribuye u\ descubrimiento de la agricultura y 

la dome!.ticación de animalc>, lo que permitió al gtincro humJno >upcrar la 

búsqueda de alimentos para pasar a la de su cultivo; ello representó para 

la humanidad la primera victoria sobre el problem.:i de aprovisionumiento de_ 

víveres. 

Por cnra parte, la lucha por controlar los productos al imcntic.ios lr!_ 

jo no >é:.lo el desarrollo agrícola sino que puso las bases para la produc- -

dón y lil ciencia; aquí también podemos ubicar el descubrimiento del fuego. 

Con la agricultura, domesticación de animales y uso del fuego, las mujeres_ 

crearon una amplia gama de utenr,ilios para cocinar, conservar y almacenar• 

!.U!. al ir:-.cntos. Además lograron transformar las sustancias animales en fár-

En Jo que respecta a la actividad del tejido, las mujeres utilizaron 

todos los recur!.OS que la naturaleza ponía a su disposición, ad!'m5s C'iC 

queh<tcer requiere de un alto grado de capac.iddd técnica y mee.loica, a la -

vez qw1e un.:t larga serie de invenciones colatcralcs 1 por ejemplo el telar, -

inHrumento complicado que el las crearon, 
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para sat ishccr sus ne ces í dad es, pos i bl emcntc imi t • .mdo a 1 grupo de liormiga$ 

y de abejas o quizS también como una reproducción del trabajo de la aralia. 

Durante un bLJcn periodo, históricamente habl,:mdo, la división del tr!!_ 

bajo entre los sexos fue una real ídad. Hombre<;, y mujeres aumentaron juntos 

el bienestar s.oclül ·¡ consoJ idilton los primeros pueblo<:. cst.1blcs; pero la -

revol1.1c.i6n agrícola, promovida por la mujer, divide la época de la rccolcc-

cibn de al imcntCJs de la ~poca de la rcproducc.ión de los mismos, scµara de -

la misma forma la barbarie de l.:i civiliz.:ic:ión y, m5s adelante, scr\ala el d=. 

s.arrol lo de un nuevo sí-:.tcmiJ soci..;I y un.:i inveniéin de la dirigcncia ecbnó-

mica y social de los sc ... os~ 

Estas nuevas condiciones de vida, que empezaron con la .Jbundancí.1 de_ 

al ime.ntos necesarios para una población creciente, 1 ibcr.:iron unn nueva fue!. 

za productiva. La vieja división del tr<>bajo fue rccmp!,uuda ¡:ior una nueva 

di.,,isión social del trabajo, El trabajo agrícola se separó de! tr.1bajo in-

dustda\ urbano, el trabajo intelectual del trabajo manu.11, y las actlYid!!_ 

des femeninas pao:.aron graduulmcntC! a manos de los hombres. De liJ dcstruc--

dón del m.Hriarcado nació lo sociedad de clase<.;. 

Ceimo hemos visto, las r:lujeres fueron personas que trabajaron arduarnc!!_ 

tt: junto con los hooibr-cs para con!i.lruir la c:ivllizolc;íón. rueron sus dcscu-

brimícntos en el coJmpo productivo y cultllral los que dieron la pauta para -

suCL!SiOl<JS soc.icd.1dc-:; cano la china, griega y 

T<d parece que ac:üUül'iOS de narrar un cuento de lud.l'",, 'iÚll) que csla -

11cz no tí·rrninO en "y fuerun m"'y f1..·lic:cs". Lus datos y cspccul.:iciones Jnot!!_ 

aos en e~te punto ticnt=n b.l.!>C'i cicntHit::.:JS que Evclyne Rl!cd s.U~troljo de los 

trabajos de .Jntropólogos como Ot is Tufton, A!cxander Goldenweiser y Gordon_ 

Cnilde, c!1trc otros. JS 

15 Cat..c aclarar que c.idHt!n mut::hos trabajos que intentan destruir la cons--
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Debemos hacer un al to aquí y preguntarnos h.1sta qué punto La Fami 1 ia_ 

como institucíón social emanada de la civiliazación, remite a la mujer al -

.'imbito de lo "privado", de lo 11 lnesenci.Jl 11 • Su función económica en Id so-

ciedad industrial consistió --y esa persiste hasta nuestros días-- en recon1_ 

truir Ju m~1yor parte de la fucrZil de trabajo del hombre, principalmente de_ 

Jos asalarf.:idos, a través de las materias primas que ell.-i trclnsforma en va-

lores de uso para el consumo inmediato. Vigiló así la alimentación, el ves 

tido, la construcción y el mantenimiento de la CtlSa, lo mislOC> que la educa­

ción de los n iños! 6 

Una ve¿ m.Js, resulta necesario mencionar que los mitos generados 

tor'no a la mujer tienen ruíces profundas y dcpcn~cn en gran parte del estr!!_ 

lo· soclu/ en que se mueva, La cl<1se mcdi.i dcstaci' fundilmentalmcnte por po· 

seer el mito del matrimonio y las aspiraciones de consumo de bienes m.:Jteri!!_ 

les y st.:Jtus soci.:JI, til 1 como veremos a cont ínu.1clón. 

truccion de la prehistorl.1 tal corno la acab.:imos de present.Jr, quizá por­
que cuundo el hlstori.:idor, el prehfstoriudor, el etnólogo o el sociólogo 
abord • .m la condición de lus mujeres, la mayorí.:i de lus veces lo hacen de 
mancr<1 androcéntrlc<1, proyect.:indo su propio modelo de los papeles mascu· 
1 inos y femeninos sobre l.Js socicd,1dcs pasadas o contempor.:ine<1s, cerno -
dice Andrce Michcl 1 

11buscan una legitimidad .JI sistema patriarcal en las 
sociedJdes desaparecidas" (ver b/bliografia), 

16 Respecto al controvertido tema de que si las tilreas 11hogarcñas 11 dc~n o 
no considerarse como trabajo, Isabel Larguí.J nos presenta un intcres.Jnt'i 
ensayo don1le nos muestra el trab.1jo doméstico como una categoría c.-..enta 
de va.lar cc.onómico, pero no social (ver bibl iogrdfia), -
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). /.mor y matrimonio: un mito preponderante 

la cla-:.e media 

La clase medial] juega un papel Importante en la evolución de las mu-

jercs, en la concepción que tienen los hombrc5 de u\ las y en los términos -

para autoevaluarsc. Generalmente son las mujeres que conform.:m ese estrato 

social las que dan pie, y con mucha razón, a pensar que el las en general na 

están innersas en el trabajo --ni dentro ni fuera de la casa-- pues son ge~ 

que que alcanza el status del padre, cuando son solteras y posteriormente -

del marido, unJ vez que contraen matrimonio, Fijación que no es clC.clusiva 

de esta clase social, pero sí predominante en el la, donde 1 lcga, incluso, -

a t ipi f ic.arsc. 

E.1 clrtC de manejar a los hombres tiene que aprenderse desde -­
que se nace. Es más í5cil a medida que se va adquiriendo expe­
riencia. Hay mujeres que tienen un instinto Innato, pero 1.J -
m.:iyoric. deberán aprender en la forma más dificil• mediante pruc 
bil y error. Algunas mueren decepcionadas, Hast.:i cierto punto­
depende de la distribución de las curvas, del instinto desMro-=­
llado1 y de un grado sumo de pura a5luc.iil fclina.18 

,.,ary Hyde resume en estas lineas la mentalidad de la clase media que_ 

guía a los individuos en una de las múltiples facet.:is: el amor en 1.:i pare--

ja. [\las desplegarán su<.; .:irtificios aprendidos desde temprana edad, se mo~ 

trarán dulces, tiernas, comprensivas, bellas, exquisitas y todos sus csfue!.. 

zas estarán encaminados a encontrar marido, para así entrar en el "respct.1-

do" grupú de las mujeres casadas. 

17 LCIS sectores sociales -;,e c.ir.1cterizan por su amplia variedad y ramiíic.:i­
cione-:.; la clase media tiene varios c.onglomerados, a saber: a) m<?dia-al-
tu, o) media-media, e) media-baja. El mito que ilustramos en el presente 
subcapitulo está enfocado, principalmente, a la media-baja. 

ta Citadu por Germaine Greer en El eunuco femenino. p. 205 
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El estereotipo femenino surge desde los primeros años: niña obediente, 

falta de curiosidad, modales dellc<1dos, no dice "malas palabras 11
, intelige!!_ 

ci.i no necesaria pues otros pensar.in por el la. Adolescente soñadora y tim.!_ 

da en busca de candidatos viables para el matrimonio, pues le han dicha que 

es el 11dcst ino11 de toda mujer, Irá a la escuela y frecuentará los lugares_ 

públ leos, Jucir5 los atributos con que la naturaleza la dotó (si es que la_ 

dotó, si no, no importa ya los cosmét ices har5n mi !agros); bai larS un vals_ 

en 1.1 celebración de sus XV uñas y brlndar.í con sus invitados en la ceremo· 

nia de presentación. Adult<1 sensuill 1 cuidará su aspecto personal p.:ira a"cr!:_ 

ccntar su valor en el mercado, por todos los mcd ios intentará conservar su_ 

j uvcntud, tratará de scgu ir l<1 moda en e 1 estilo de vida impuesta por los -

diseñadores nacionales y extranjero!:.. LH novel~~ rosas, revistas íemcni--

nas y telenovelas roincntar.Jn l.:i idea de que un hombre guapo y de bL1cna pos..!_ 

ción 'iiiocial y económica la dcspo'iiiar.l par.:i ser los dos eternamente íel ice'io a 

t.ravés de la posición del cónyuge, los hijos y los bienes de consumo. 

Realllado el matrimonio deberán enfrentan.e a una re.ilidad cruel 

donde J.1s compras a plazos, l.:i televisión y lo!, m.igazincs la h.ir.ln evadir--

se¡ micntr.i'iii tanto esperan 11 un golpe de fortun.i", el .:iumcnto al sueldo del 

m.irldo o 11quc las c~s<ts c.imbien 11 • Pasarán Ja vida 11c'iiiperando 11
, 

Este mito ha dependido 5femprc de la rir¡ueza, la galanur.i, el encanto 

la consideración de un hombre en un mil Ión. Quienes ven consum..1do su es-

fuerzo, c.is;:irsc, ahora se darán a la tarea de auml!nt.ir el status, se aíerr!!_ 

r.ín a· ese matrimonio y a esa familia, pues p.:ira lograrlo invirtieron años -

de su tiempo y pcsl! a los conflictos que 5C 5u5citcn en la vida cotidiana. 

no podrán coníc5ar el engaño, pues sería reconocer el fracaso y abandonar -

el esfuerzo, 
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11 EI mito perdura ••• c.Omo la eterna esperanza de ganar en la lotcría111 9 

En la clase media es exactamente donde se encuentra el germen de esta idea, 

las parejas sueñan con cambiar de vivienda a un rumbo mejor, ir escalando -

peldaiios sociale!>, que sus hijos acudan a escuelas prestigiada'!., imitar el_ 

estilo d~ vida de los matrirronios que sonríen a través de las portadas en -

las. revistas transnacionalcs como Voge, Cos100pólitan y Claudia. 

Pero parece ser que todo es una íarsa conyugal, moral y social, no -

sólo de las mujeres, sino de las familias que conforman esa clase media, a_ 

los que August Bebet
20 

c.-ilificó de inmorales en 1<1 burguesía francesa dél -

siglo pa";oado. 

El "amor 11 logrado por medio del fTl.:Jtrímonio clascmedlero
21 

llevil a 

quitmes lo formtJn a un estado de aburrimiento: \a linda mujercil<i-abjeto -

sexual !>C desliga de una Identidad propia y el apuesto "príncipe azúl" 5C -

agola día a día mental y físicamente por intentar m.Jntcner la posición y -

c5calar peldaños que las lleven, eso creen, a formar parte del Jet-Set.. 

l9 Grecr. O~. c.it., p. 226 

2º &eloel. Op. cit., p. 181 

21 Ver [mna Goldman. "Katrlmonio y amor" en Tráfico de mujeres y otros en--
5ayossóbre f emln i smo, donde nos presenta una va 1 iosa di sertac i6n de 1 as 
diÍerencias tajantes entre los términos amor y IT'k'ltrironlo; con clara in:" 
tcligencia y apoyada en un enfoque anarquista, esta autora denuncia los 
vicios inherentes al mattimonio. -
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La maternidad es otro mito que se cicrnl! sobre la mujer pues a dlfc--

rencia del hombre, tiene la capacidad fisiológica reproductora ya que su -

organismo es apto para ello, Las sociedades clasistas p.Jtriarcales definen 

ese hecho como 11 propio de la mujer", sin conceptuarlo en su aspecto políti" 

ca y público coiro un hecho sujeto a controlc!io económicos, legales y cultu-

ralcs¡ sino que se vive por las personas como un he.cho "natural 11
1 de~cono--

clcndo que estS claramente n:gulada por las necesidades de la sociedad. 

Desde el siglo pasado Jac;¡ feminista~ han analizado y denunciado dife-... 
rentes .Hpectos de ta maternidad, con multiplicidad de cuc-:.t ionamicntos y -

variaciones conceptuales y de su desarrollo histórico.
22 

(slo~ es.Ludios han puesto en rcl icve Que la experiencia de l.:i matern.!_ 

dad contiene en sí misma el potencial para una gran crc.ltivid.-id y felicidad 

de la"' mujeres. Es la institución, por la oprcc,ión que se deriva de el la, 

l.:i que convierte en sufrimiento, privación, vlctimización y dolor, es de· -

"e.Ir, no es la c..-ipac.id.ld reproductora en sí misma lo que las C'i>C\aviza, ':tino 

la manera en que este hecho es integrado en el siHema social, 

·Ser madre está íntimamente relacionado con la sexualidad femenina, --

pues como antes mencionamos, el creador del psicoan51 isis, Sigmund írcud, -

re.11 izó pruebas para definir l<i personalidad d1: la mujer y sólo encontró en 

el ltl fruHración y envidia por carecer de órganos genitales masculinos. 

Recientes enfoques del psicoanSI is is indican que no se siente fruo;tr!_ 

da en lo rn.Ís mínimo ya que sus órganos 5exua\es 5on aprt!Ciddo5 por cl13, la 

22 Ver Hartha L.Jmas. ''Feminismo y maternidad". En íem. 10 ª"º\ de periodis­
mo fcminlst.1. p. 308-)16 
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vagina, el clítoris y los senos quizás hasta sean envidiados por algunos -

hombres, 

Actualmente se habla mucho del "complejo de Edipo11
1 que se refiere a_ 

la figura sexual que la madre representa para su hijo en los primeros años_ 

de forNción, pero no de la nefasta influencia que esa rnisma madre produce_ 

en sus hijos. Al respecto, Christian Olivier escribe: 

Se ha creído fielmente que la mujer tiene cono único íin 1.1 pro 
creación y cuidado de los hijos, así como la feliz vida hogarc:" 
ña y por esu r.nón debe ser la única responsable de el los; perb 
el psicoanálisis practicado por mujeres especialistas y nada ... 
prejuiciosas demuestra que la relación madre-hijo-hija C!> muy -
negativa para quienes forman la terna,23 

El psicoanálisis moderno nos plantea que mientras el niño satisíace -

a su rr.,:¡dre y se satisíace a sí mismo con el sexo 'que posee, la niña rcquie· 

re de la figura sexual del padre, quien casi siempre se ausenta del hogar -

para erigirse como ser sexuado, pues ella no se identifica con J,1 madre que 

le brinda su c.arlño y cuidados como hija, pero no como ser sexuado, 

J.I ser dema!'.iado absorbence con su hijo, puesto que él tiene el sc11;0 

que a el la le falt.1 1 la rr.ujer va creando en el pequeño un scnlimienlo de 

castraciéin, pues se cree que el niño piensa que lo quieren despojar de su 

se.xo, Con las niñas difieren mucho los lazos, pues al tenerla cerca y no· 

idéntiíicarsc con ella --puesto que .-imbas tienen el mismo sexo-- no se sic!!. 

te dese.Jdo por ésta, generándose así un rechazo par su femineidad que la • 

llc'o'ará en la adolescencia a rival izar con la madre'! a bu~CM' por todos 

les medios afirmar su femineidad atrayendo las miradas y atenciones mascu--

linús, es decir, enfocará todas sus energías y tiempo en agradar al sexo --

opuesto, 

23 
Christian Dlivier. los hijos de Yocasta. p. 132 



Al asistir al colegio, la figura femenina sigue prevaleciendo en la -

vida de niños y niñas, pues la mayoría de personas que se dedican a la pro­

fesión de educar niñas (pre-primaria y prim.uia) san mujeres, continuando -

así e 1 desequ i 1 i br io entre ambos sexos. 

Podemos decir, con base en lo unterior, que la maternidad mal enfoc.:i-

da es causa de conflicto para las mujeres que decidieron gestar y para los_ 

hijos que viven en esa célula restringida y castrante llamada familia. 

Los trab<ijos de las fcminlsl<is respecto a la maternidad se encamin.Jn_ 

a disolverla como mito y a insenarl<i en l.:J problemática social, de. lo --­

cual podemos sustraer los siguientes puntos: 

1. Se intenta dar a la m.iternidad U'} nuevo sentido: que sean madres_ 

sólo las mujeres que deseen serlo. 

2. Que lil maternidad se<l un gozo y no un<l fuente de sufrimiento y -

dolor --y much<1s veces de rcscnt imiunto-- de por vid<1. 

), Que lil '!iacicd.id se respons.ibilice de su propi.J reproducción y no_ 

cada mujer .iislada y en forma individual, 

~. Que la maternidad no sea una tarea que excluya a la mujer de su -

pilrtic.ipaclón 1.:Jboral, social y políticil, ':>ino que se integre .irmónicamente 

con las otras tareils iguales en importancia para l<l socicd.:id. 

5. El feminismo: enemigo de la estabilidad social 

!Qué es el feminismo? LQuiéne~ son la~ primeras mujeres a quienes se_ 

ha catalogado como feministc'.1~7. El feminisnP es un movimiento social que ha 

surgido en diferentes etapas del des.irrollo del capitalismo, por lo 9cneral, 

en momentos de crisis social¡ resur9ió hacia mediado':> de la década de 1960_ 
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en los países occidentales avanzados y se ha extend Ido hacia otros contex--

tos como el de las naciones latinoamericanas. El feminismo reivindica la -

condición humana de la mujer, es decir, el derecho a una vida digna a la l.!_ 

bertad de e.1q:resión, de pensamiento, de reunión, de circulación, de organl-

zación, al trabajo, a la educación, entre otros. 

tlo!> preguntamos dónde están las mujeres, por qué lil historia rcgiHra 

el nombre de tan pocas de ellas, En los teJlltos formales de esa ciencia v.-in 

aparccicndCJ estadistas, legisladores, científicos, revolucionarios, artis--

tas¡ mientras que 1 os OO'flbrcs f emcn i nos sen esca sos. 

El mito de que la mujer no ha figurado en la historia porque su poca_ 

capacidad {inteligencill) 5C lo impide ha quedado ar.ipl iamcntc rebasado por -

la ciencia. La historia de las mujeres es la historia de su represión .1 lo 

largo de los 5.iglos, pero tumbién es la historia de su inconformid.:id y el -

rechazo a su encierro, de sus protestas ahogadas y deseos de ocupar un lu--

gar en el mundo, Recordemos lo que dice. Simone de Bcauvoir a este respcc--

to: 

Para cat:'lbiar la faz del mundo, en primer lugar ha•¡t que estar -
sól i<Jamenle anclado en él, pero las mujeres enraizadas sólida-­
~nte en la sociedad son aquellas que le están s011etidas; a me­
nos de haber sido señaladas par.1 la acción por derecho divino -
--.,.· en esos casos se han mostrado tan cap,:;ces como lo~ hombres--

~~ ·~~~,'~=n~~ !:=,:~!;r:s u:P~~~:\~-<!~~~~~01 ~~e u~! :~~~e es_: 

Líder !:.vtialista alemana (1871-1919). Nació en Polonia, trató de unir -
a los. s.ocialista!t y colaboró con Karl Liebknccht. Gran organizadora de 
rr.anifest.~t;,ioncs y mítines políticos. Junto d Liebknccht organizó el grÜ 
pe "espartaquista11

1 de social ista'io de izquierda, para tomJr el poder me:" 
di ante golpes de efecto y manifestaciones. 



Curie. 25 Ellas demostraron con brillo que la insignificclncia -
hfstórlccl de las mujeres no ha sido determinilda por su 1níerio­
rldad, sino ue su lnsi nificancia histor1ca las ha destinado -

la inferioridad.2 subrayado nuestro 

No e.abe duda que la historia oficial enmudece en el cromcnto de hacer_ 

alusión al trabajo de las mujeres, y en particular al de las feminista!;. Es 

un hecha que el capitalismo y por ende el imperialismo, mSs que alentar al 

feminismo, le temen pues movimientos sociales como éste lo desquebrajan 

paulatinamente; por esa razón sustraeremos algunos nombres y situaciones 

con el propósito de dejar asentada su resistencia a las limitaciones socia-

les impuestas. Ellas pertenecieron a diferentes épocas y estratos s.ociales ,-

y no se dcj.:iron doblegar ni por su condición ni por su ubicación social 

cu.11 "segundo scio:.o". Gente c¡ue no ha trascendido, como dice Sinione de 

Ocauvoir, pero sin e1T1bargo trabajó en la construcción del mundo, 

2
' Química franco-polaca {1867-193~). Obtuvo el premio Nobel de Físic.a en 

1903, conjuntamente con su cspoc:;o Pierre y Hcnri Becquerel, por su eHu:­
tudlo sobre la radioactividad: en 1919 obtuvo el Nobel de Qufmlca por su 
descubrimiento del Polonio y del Radio, F'ue la primer mujer que dió di­
tedra de Física en la Sorbona y la única personoll idad c:lentiíica que ha 
obtenido dos premios Nobel de ciencia. -

26 
5eilU\IO ir de, Op. d t., p, 172 
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Periodo feudal rcnaccnt is ta 

* Hilda de Whitby (siglo VI). Fundó siete monasterios y conventos donde -

varios Obispos recibieron su formación rel iglosa, 

:t Hroswitha de Cianderhe/m (siglo V al X). Autora de teatro dramático. 

:tt Ktltilde de Toscano (1046-1115). Rechazó, a lu C<lbeza de su ejérclto 1 una 

invasión normanda. 

~ Anna Conmena. Historiadora célebre, en 108) fundó una nucv.J escuela de -

medicina y en ella en!>eñó. 

n l(.'Onor de Aquitana (1122-1204). Desempeñó un p<lpel político capítal en • 

Inglaterra, fundó instituciones rcliglosas y cducativ<Js, fue lnsti9ador.J_ 

de las cortes de amor y así pudo ser l l.1madi1 "L.:i m<ldrc del slglo". 

t:: Jadwiga (1371-1399). En Polonia fundó la Universidad de Cracovia y llegó 

a ser una jefa polític.i mi 1 it.ir y concluyó una negoci.ición p.icííica con -

los belicosos caballeros teutones. 

~ Marqarita ViJn (yd. (IJSO-lt.4J}. Pintaba parte de los cuadros de sus her-

manos. 

* Sofonlsb.i de Crcmona (1535-1625). Apreciclda en toda Europa como rctra- -

ti Ha, 

: Levinia f"ontan.i de Boloni.i (1552-1614}, Arlist.i popular en (uropa. 

* Pc.penia di Rossi. Escultora de Boloni.1, atacada por una cruzada mascul i-

na que, por la fuerza, le impidió inst.1lJr sobre un monumento público la_ 

obra que se le había encarg.ido, 

ls.ibel Tudor (1533-160)). Est.ibleció la preponderolncia de Inglaterra so-

bre los m<Jres. 

*Angel a de Mereci. Joven italiana que íundó en 1537 la orden de las ursul.!_ 

nas, destinada a la instrucción de muchachas hui!rftJn.n o desocupadas. 
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*Teresa de Avila (1505-1582), Introdujo reformas en los conventos. 

:'t lolsc Labbú (IS2li-1566), Poetisa que rechazó con las .Jrmas a los asa!--

tantcs de su ciudad natal. 

1~ Haría de Gournay (1566-1645), Hija adoptiva de Montaignc, publicó 11El .. 

tratado sobre la igualdad de los hombres y de las mujeres" y 11 EI dolor de 

los dcm5s", 

Siglos XVII XVIII 

*Ana Marfo Van Schurman (1606-1678). Considerada la 5.Jfo de Holanda, se -

ocultaba tras una cortina para escuchar las ~onfcrencias en J.l Universi-­

dad de Utrctch y h.:ib\aba diez idiomas. 

*Ana Clifford (1590-1675). Odcndió su hudo a la cabeZil de su pequeño -

cjércl to, 

ti Lauril Br<1ssl {1700-1778), Profesora de Física en la Universidad de Bolo-

n fa. 

fl Anna Manzoll (1716-1774). Célebre por su~ dc'>Cubrimlentos de anatomra y_ 

por su invención del modelo atómico de cera. 

*Hada Aqncsi (1718-1789), Escribió u11 .-inálisis sobre el tr.-it.ldo matem:ít1.. 

coque le valió los elogios de la Academia Francesa de Ciencias, pera és-

ta no pudo aceptarla como miembro por razón de su SC)(O, 

ti HadLimc L.wolsier. Qu(mica y pintora francesa. 

l\ Emi le du Chatcl et. Tr.:idujo al francés los principios de Newton. 

n Catcrinc H.1c.1ulcl (1731-1791), Brillante historiadora inglesa. E'iicribi6 

ocho volúmenes de una Historia Inglesa, 



t: Ma ti 1 de Fes ta. Proí e sora en 1 a Acadcmi a de San Lucas, en Roma. 

* El izabeth Vi9éi le Brun. Pintora europea, 
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*Flora TristSn. En 1843 definió un progr¡¡ma donde denuncia la condíclón -

mi!;crable de los obreros ·1 de las mujeres así como la táctica a seguir -

para eliminarlos. Produjo la alianza teórica entre el fcminisnn ·y el se­

dal ismo revoluc:ionario. 

*Clara Zetkin (1857-1933). Editó el periódico "La igualdad 11 y fundó l.J -

scccitin femini!.ta del Partido Alcm.in Social-Oerrócr<1li1, 

ti. Rosa Luxemburgo (1871-1918). Luchó junto con Clara Zetkin por promover -

una pilrticipación democrática. Rcformuló 1.:is teorías económicas de la -

época. 

t: Vera Figner (1852- l). Luchó en el derrocamiento del régimen zarist.:i en_ 

Rusia. 

Louisc Michel, En Francia participó activamente en la innovación social 

y la resistencia contra las tropas de Thiers. 

* Elizabeth Oimltrlelf. Colaboró para fundar l,i unión de mujeri~'i, sccdón_ 

íemenina de la Internacional, cuyo objetivo fue organizar el trabajo de -

~stas y después colectar fondo'i para comprar cañones. 

'f. Margaret f"uller. Conodó a Arnadine Lucic~Aurore Dupin (Ceorgc Sand) y -

aportó sus ideales a la Revolución Norteamericana de J8li8. Su muy vivo -

scnt imiento ,de que la mujer debe luchar por Ja conqulst;:i de un 11yo lnde-­

pendi,ente", la llevó a pensar que la liberación de las mujeres sólo pue·­

den lograrla las mujeres mismas, Idea esencial que anuncia los movimien­

tos feministas que seguir.ln ha!">(a el fin del siglo XX. 



TI EIMla Goldman (1869-1940). En los Estados Unidos de Norteamérica publicó_ 

"Tráfico de mujeres y otros ensayos feministas" donde combina sus tenden-

clas anarquistas con la lucha por la 1 iberación de la mujer. En 1915 fue 

arrestilda porque explicó par primera vez cómo se debe usar un anticoncep­

tivo, 27 

Movimiento feminista en el ~iglo XIX 

Las mujeres de las clases medias fundaron clubes en donde se encontra 

biln en lguilldad con los hombres par.1 sostener la Revolución Francesa. Oli!!!, 

pla de Gouge publicó 11La, declaración de los detCchos de la mujer", cuyo ar-

tículo X afirma: "La mujer tiene derecho de subir al cadalso, debe tener -

lgu.llmcnte·cl derecho de subir a la tribuna 11
,
28 

[J movimiento feminista nació en Francia (primera mitad del siglo 

XIX) lo sostcnTan las mujeres de clase media y los obreros; proclamaban 105. 

derechos políticos y económlco!io con via, a lograr una sociedad soclallst.J, 

La Irrupción del Industrialismo durante ese 5.Íglo en casi tod.is 1.Js -

reglones del mundo modificó el papel tradicion.:il de las mujeres, pese a que 

ésta se vió obllgad.J .i vender su fuerz.i de trab.1jo, siendo f.icll presa de -

la explot<Jción económica, tuvo la oportunidad de integrarse .i l.:i esfera pú-

bllca, a l.i convivencia con hombres y mujerc~, a l.J po~ibllidad de h.lcerse_ 

sindical ist.l y por ende, a formarse un.:i concienda socl<JI, es decir, a pro-

2 7 tloS aux i 1 i.amos en Andrcc H i che I , E 1 f cm in i smo, para l.i obtención de nO'TI• 
brcs y aportaciones a la cultura; por t.JI razón, los datos corresponden 
exclusivamente .i las person.JI ldades europeas, -

26 lbfd. p. 66 
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letarízarse. 

Al iniciar el siglo XX las feministas retoman varias Ideas de épocas_ 

pasadas para instrumentar su lucha, lo que veremos más adelante, por ahora_ 

pe.demos resumir el incipiente feminismo en los siguientes puntos: 

l. La idea expresada en Francia en el siglo XIV (Cristina de -
PisSn>, en Inglaterra en el siglo XVII (Hary Astell) y en el si­
glo XVI 11 (Mary 'Jol lstonecraft) de que las diíerencias entre hom 
brcs y mujeres no provienen de l<J naturaleza sino de la distlnt:l 
cducac.ión entre los dos sexos, y de que el acceso de las mucha·· 
chas a la instrucción debe prepararlas para asumir todas las íun 
cienes que se encuentran prohibidas en la socicd.:id. -

2. la protesta contra la "muerte civil" de l.:t mujer en Id fami­
lia y su expulsión de 1.:is funciones económicas y políticas, en -
el siglo XVI en FrancicJ (Loisc Labbé y Marie de Gournay); con la 
Ol.lqucsa de /lewcastle, en el siglo XVIII en Francia, antes y du-­
rante la revolución, por las mujeres de las clases desahogadas y 
de las populares. 

3. (1 rcch.izo de la doble moral sexual en el siglo XVII por las 
inglesa"' y en el siglo XIX por las saint-simonianas. 

4. La idea de Ja inglesa /.¡¡na \.lhel ler '/ la nortcamcrican.J Mar-­
garet Ful ler de que la 1 iberación de las mujeres sólo podía ser 
obra de ellas mi!:>mas. -

5. El derecho de la mujer al placer fuer,¡i del matrimonio, ref·­
vindicado en el siglo XIX por Claire Oemar y las sain-slmonia- -
nas. 

6. La idea de las francesas del siglo XIX (Flor.i TriHán, Jea-­
nne Oeroin y sus amigas), según la cual la 1 lberación de las mu­
jeres es Ín!ioeparable de la liberación de todos los trabajadores, 

]. La relación establecida en las asocl<Jciones filantrópica-;, y 
religiosas del siglo XIX y en lils cHociacioncs feministas organT 
zadas en el mismo período con el fin de promover a las mujeres Y 
luchar por la paz, 

a. La creencia de las mujeres revolucionarias, enunciada por An 
dré Léo, en 1870, en el fracaso de la democracia porque conslde:" 
raban que los demócratas nunca habÍiln tomado en cuenta a las mu­
jeres. 

9, La necesidad de e..ttendcr sus luchas en favor de la soclcd.1d 
entera, idea formulada por Jane Addams. 
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Así, Ja importancia de las ideas arriba seiialadas abre una gran bre-­

cha para la evolución y revoluclón de las mujeres europeas, pues a raíz de 

ésLas tienen cabida muchas tendencias que Irán apareciendo en el siglo XX, 

brindando lt1 pauta para que l.1s mujeres sigan su camino haciéndose presen-­

tes en la historia de la humanidad. 

Se puede decir, rccapitul.lndo, que las raíces de la mitología "de lo_ 

femenino" residen, en grun parte, en el temor ancestral ciue produce en los_ 

hombres los cambios fisiológicos de la pubertad en l<1s jóvenes (menstrua- -

ción) y en Ja forma de asociolrlos --sobre todo en las culturas <Jntlguas-­

con la fertilidad de la tíerrcl y abundancia de las cosechas. 

Resalta también el sentido ambiV<llcntc con que las comunidades captan· 

esos hechos biológicos, pues produce aceptación y rechazo a la vez¡ para -­

unos los efectos son m<Jléficos, en tanto que para otros son bienhechores, • 

dependiendo de Ja idiosincracia de Jos pueblos, La sociedad patriarcal ca!: 

virtló la virginidad en una Institución, misma que continuó a través del .. 

tiempo y que en algunos lugares tod.JvÍa se eidgc a la mujer soltera. 

En Jo que respecta al mito de que la mujer no es apta para el traba-­

jo, quedó asentado que en l.:l prehistoria l.iboró tanto corro el hombre y per­

dió poder corno organizadora de 1.i comunidad con el .Jdvenimicnto de la soci! 

d.id patriarcal y de cs.i manera fue remitida al trabajo C)(ento de valor eco­

nómico (t.Jrcas 11hogareñ.Js"). Dun:mte la industrialización tuvo que vender_ 

su fuerza de trabajo a cambio de salarlos de hambre y adcm.ís seguir cum- -

plicndo con sus tare.Js reproductoras¡ tal como lo hacen hoy día muchas mu-­

jcres, 

Otro de los mitos en la sociedad clasista, no exclusivo pero sf pre-­

dominante en los estratos medios, es el del amor y el matrimonio; donde el 

privilegio económico de los tiombres, y su valor social, el prestigio del .. 
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matrimonio y 1a utilidad de un apoyo masculino, comprometen a la mujer as~ 

guir todas las normas del juego para lograr casarse, colocándose asf en si­

tuación de dependencia sin lograr, la mayoría de las veces, las s¡¡tisíacci~ 

nes que espera. 

Los mitos de la mujer también residen en la naturalización de hechos_ 

socia les como la maternidad y los quehaceres domésticos. Esta natural iza-­

ción hacu de la condición de la mujer un hecho que la reduce a la esfera de 

lo privado, es decir, de lo biológico y, por ende, de lo 11natural 11
, lndud,!!_ 

blcmente hay una instancia biológica en la definición de la mujer, pero ta~ 

bién hay una Instancia social. 

Por otra parte, la Historia oficial se ha empeñado en ocultar la par­

tiL:ipación de las mujeres en la vida pública al arguir como justificación, 

!'.u e<>cao;.a intcl l9encia, idea que ha s. ido ampl iamcnte rebas.ada por la cien-­

cía pero que en muchas socicd.1dcs continú.:i vigt:nte. Al surgir el femini!tmo 

(siglo XL<) se convirtió en enemigo de la estabilidad social pues algunas -

de s.us orientaciunes teórico-polílicas se encaminan a la destrucción de la_ 

s.ocicdad clasiHa. 

Hasta mediados del siglo XX, los postulados de la Antropología, de la 

rliHoria, del Psicoan.ilisis y de la Sociología son vehículos de los prejui­

cios rr.Üs tradicionales hacia la mujer, lo que ha llevado a muchas de ellas_ 

a dcs.enmas.carar las falsas concepciones y a plantear alternativas. 



·La Historia, al igual que un reflector, ha ilu"' 

minado lo que querfa iluminar y muy a menudo -

omltl6 a la mujer. 

A. Nin 

Ho es necesario negar la realidad de otros para 

af l rmar la propia. 

A. \Ji lson 

Toda mujer que quiera tener un lenguaje que le_ 

sea propio no puede sustracnc a esta urgenci.:._ 

extraordinaria: invcnt.:.r a la mujer. 

A. Lecl ere 

El aborto es un recurso al que se acude en úl-­

tima instancia pero al que las mujeres deben -

tener acceso en condiciones óptimas. 

G. Hal imi 



CAP ITULD 111 

FILO~OFIA, TRABAJO Y M[OITACIOH 

El mundo contemporáneo es testigo de la infatigable \.JOOr que l<1s mu-

jeres realizan; algunas en forma individu,11, otras, <Jgrupadas en organiza--

cione!., pero todas can el mismo fin: el reclamo de derechos civiles, socia-

le!>, laborales y en general, humanoo;,, negados a la mujer hasta mediados del 

siglo XI.. Dependiendo de su formación profesional, social y cultural, nos_ 

ofrecen diferentes enfoques de lo que significa haber nacido mujer, así co-

m:i divcr!.a!. propue!iotas con miras a erradicar los conflictos entre hombres y 

En ese sentido, resulta necesario puntualizar las tendencias feminis-

tas de ma.,.or peso en Francia y los. Estados Unidos de Norteami!rica, pues en_ 

amtos países resurge el movimiento a mediados de 1.:i década de los sesentas, 

!.Obre las b.lses teórico-políticas ya mencionadas¡ 1 además, porqur. las muje-

res francesas y estadounidenses sintieron con más fuerza 1.1 C}(plotación co-

rro c.lase (obrera) y como género (mujer) de la cada día más fon,1lecida In--

du5trial ización. 

/,nais Nin, Annie Lec.lcrc 1 Arme Wilsun Sc.h.ief y Cilselc H.ilimi son l'lu--

jcrcs. que de alguna forrr.a han ejercido el 1 ideraz90 en los rTWJvlmientos fe--

minisla!o, '(cuya mentalidad y estrategia!. son adoptadas hoy en día en paí--

ses lat'inoamericano5 1 Mé}(ico entre ello5. 

1 Ver Capítulo 11, punto 5 
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lQuién es Ana is Nin? lQué rasgos sorprendentes poseyó en vida esta m~ 

Jcr para ser amada por hombres y mujeres de su época, para ser ejemplo a -

seguir de la mujer modern.a? lCu51 es su aportación a la liberación femeni--

nol 

Resulta indispensable rastrear algunos d.:itos. t•acló en Parh, F'ran--

cfa en 1903 y falleció en 1977. A partir de la 11 Gucrr.:J Mundial se e'ita--

b/ccfó en Jos Estados Unidos de tfortcamérica en donde cent inuó con· una vida 

azarosa dedicada al model.Jje y a la creación 1 iterada. En Nueva York, en_ 

cal ldad de mujer lndependlente 1 organizó una "extraña casa de prostitución_ 

liter<lria1•
2 que dab.J cabida a tod.:i persona qué~deseara conocer, diíundir, • 

criticar o retroalimentar creaciones literarias, 

La pobrcZol c11:cesiva era lil constante que imperaba en el grupo enc.ibc'" 

zado por tlln, quien se ilUtodenomina 11 1a madame11 , Llegó .i escribir cuentos_ 

eróticos por encargo de un millonario que pagaba a dólar la cuartilla, Tu .. 

vo nexos en lo que a trabajo, Cilmilradería, amistild y a100r se rerierc, con .. 

pcrsontljcs dest.JC.Jdos de 1<1 época corro llenri Hil ler, Aldous !lux ley, O. H ... 

Laurencc, ti. F', Pctcrs y M.lrccl Proust, entre otros. 

Oc esa manera, An<1is !lin se convirtió en modelo p.:ira muchas mujeres .. 

<!Lentas al 1 lilmildO de una lntcl lgencia clara e intuitiv.i que con talento .... 

l ltcrario se abocil a la búsqucd.:i de la mujer nueva 1 transgrediendo la Ideo'" 

logia social y sexual de aquel entonces. r.:irJ el la la mujer 11nucva 11 est.i .. 

desprovista del sentimiento de culpabilidad al que la lleva el ser crc.ati·· 

v.1¡ se plclsma como un ser seguro, sereno y lleno de coníianza, 

2 Ana Is tHn, Pájaros de fuego. p. 8 
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Modelo y artista, sus obras reflejan a la mujer 1 ibrc desprovista de_ 

prejuicios; nada la ata, nada la contiene, nclda la 1 imita¡ su relación con_ 

los hombres en todos los terrenos fue transitoria. Dio de sí a sus parejas 

y rec.ibió de ellas ideas, tcndcnr:ias y concepciones que enriquecieron la 

vida de ambos. M,egura que nunca buscó Imitarlos, simplemente tomó de -

el los el principio de la voluntad creadora. 

En su 1 ibro titulado "Ser mujcr113 nos damos cuenta que Nin ha rebasa-

do los mitos y prejuicios morales que limitan a las mujeres pues conjuga -

sensualidad, amor, libertad, capacidad creadora y belleza física. 

El sentido sutil y erótico de la vida plena, el éxtasis que pueden 

lograr hombres y mujeres, el erotismo que despierta la sensual idad 1 sin an..!_ 

malizarla, el vínculo entre erotismo, emoción y amor son los cimientos de -

sus novelao;,, cuentos, ensayos y narraciones, los cuales se b.ls.in en sus pr~ 

plas e~pericncias y sentlmíentos. Plantea que para 1 iberar al erotismo: 

Tenemos que saber quiénes somos, cu.ílcs son los hábitos y Fan­
tasías de nuestro cuerpo, los dictados de nuestra Imaginación • 
•• to·davía no sabemos lo que las mujeres sienten y tcndr5n que 
cApresarlo a través de sus escrltt?s.lt -

Esta líder feminista nos invita a liberar el erotismo conjugando 

amor, pas.ión, fanlas.ía, sueñas y emociones de la ptlrcja, principalmente de 

las mujeres, Habla de la 1lrnujer nueva 11
, de ese ser en gestación para el -

cual, dice 1 no hay modelos, pues cada quien encontrard s.u propio camino y.i_ 

que tendrá que real izar!>c individualmente, pues el actuar en grupo debit ita 

las. acciones individuales y destruye la aportaci6n personal, ya que las'º!!. 

3 Mais. ltin. Ser mujer 

~ lbid. p. 16 
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signas o slogans son general Izadas y nunca abarcan a la totalidad de l~s -

manl festantes. 

Ella cscrlb/6 un Diario editado en catorce tomos, buscaba en el uni--

verso de las palabrus la musicalidad y el ritmo para revelar su ser, en - ... 

esos relatas transmite a una mujer con sus contr.:idicciones, pero siempre en 

busC'a dCI descubrimiento del mundo que le rodea y de la 1 ibertad individual 

necesaria para la realización de su personal /dad, por lo que su vida, bajo_ 

esta cancepc Ión no fue f.lc i 1. 

lQué estratcgi.:is propone al abordar el tem<1 del Movimiento dC Litera-

cíón de l<l Mujer?, Contribuye en forma contundente al decir que no es un -

slstcm.J el que reprime, ni un sexo .11 otro, sino es 1.1 calidad de personas_ 

que somos, que nucstrn evolución debe antepond'rsc a la revolución, Primero 

deben incrementarse nuestros vulores y preceptos pcrson.ilcs paru ulcanzar 

esa vid.1 l lbre de prejuicios y tabúes con que tanto soñamos. 

La l lbcraclón significa el poder para 1 ibcrar los obstáculos. -
Estos obstáculos son IJs norm.Js de educación y de la rcl lgión .. 
• convcrt Irse en hombre o 1 legar .1 ser igual Que el OOmbre no es 
l.1 soluclón,,,lodos nosotros! levamos dentro scmlll,15 de inquic 
tud que arr.Jstramos desde la inf<lncfJ, pero Ja dcterminacfón dii' 
vivir con otros en estrech.J y .:imorosa <Jrmonfa puede salvar to-­
dos los obstáculos, s lempre que hJy.:imos <1prendido <1 lntegr<1r -
las difercnclJs,.,cn un amor entre dos seres casi gemelos, Sin 
portcntados, sin dict<Jdores,5 

Es evidente que lil formación intelectual influye en el plilnteamiento_ 

de sus conceptos¡ el roce con Huxlcy y t1.1der lo rcflcj<1 cuando dice que --

11 paí<l la creación de seres humanos, lo mismo que parn la <1rquitectura, ncc!:_ 

slt.lmos proycctos 11 ;
6cs así como nos viene a la mente lil propucHa mecanici!_ 

lbid. pp. J6, JB, 59 y G• 

1 bid. p. 23 



ta y deshumanizada de la sociedad de "Un mundo fel iz 117 que empica las cate-

gorías Alfa, Beta, Gama 1 OeHa y Epsilón para trazar ese nuevo mundo. 

Las líneas de pensamiento que siguen,Slmone de Beauvoir y Anais tlin -

en sus respectivos discursos son paralelas y desembocan en el mismo punto. 

LSerá que la influencia de los intelectuales varones pesa demasiado en - -

el las? llo olvidemos que ambas eran lntcl igentes, cultas y bel las y que in-

cursionaron en el mundo 11atractivo11 y 11 fantástico 11 creado por lo-:. hombres. 

Con base en lo anterior, surgen dos preguntas: lsi las mujeres qucre-

mos ocupar un lugar en el mundo es necesario poseer esas cual id.Jdes7 llas -

que carecemos de el las vamos a perecer, según la ley darwinian<i de l.1s es-­

pec:ies78 

An<iis llin nos da sugerencias cargadas de un alto grado de emotividad, 

aunque desligadas totalmente de un contexto soci.JI, económico y polftlco; -

plantea la evoluci6n de los seres humanos para convertirnos en hombres "nu!:_. 

vos" y mujeres 11nuevas 11 , atacando la cul tur<i y la rcl iglón, pero no las ba-

ses económicas que generan esas ataduras, parcial izando así l<i problemática 

de la mujer 

2. Annie Lcclerc construye su pal<Jbro'.I de mujer 

Sigamos especu\.indo, intentemos desenmarañar al feminismo desde la -

perspectiva individual de algunas mujeres; traigamos a es.te escenario <1 la_ 

profesora de Filos.oíía Annic Lcclerc, quien no se conforma can la rcpcti- -

ción de teorías masculinas que nlego1n 1 falsifican, mitifican o Invalidan la 

Ver Aldous Huxley, Un mondo feliz. 

Lc1 que habla del mecanismo de selección natural corno bo'.lse de la evolo- -
ción bio16gica de las especies, 
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femineidad. Ella ambiciona esbozar todo un discurso de mujer, empresa nada 

fácil, veamos lo que nos dice en ese discurso. 

Ese discernimiento lntcnt.l alejarse de los modelos anteriores: Platón, 

Arlstólclcs, Harx, tlictzchc, Frcud; para dar paso il su palabra, sal ida de -

su "vientre de mujcr ••• vagina de mujer ••• senos d'! mujer ... 119 

lQué es la p.Jlilbra? El diccionario de Filosofía la define como 11Ld -

manifCstaclón linguistica del lndivlduo11 ,
10.aunquc otra versión nos dice -

que es la "facultad natural de hablar: sólo el hombre disfruta de la pala-­

bril. ,. 1111 

lVaya sorpresa, sólo el hornb..c!, pero lcclcrc dice ino! ella lolmbién_ 

tiene derecho y pide turno para hablar y lo hace con esmero, con dil igen- -

cia; replantea el hecho de estar constituida co~ mujer, de pensar. amar, -

desear, ·gozar e Inventarse como mujer: "Inventemos el mundo porque hablare-

mas por fin de aquel lo que sabemos en silencio. Y nosotras sabemos, estoy_ 

segura, que es bueno y bcllo11
, 1

2 

Podemos decir que Leclerc da respuesta a las demandas de Ana is Nin -

respecta a que 1.is mujeres debemos decir lo que soiros, creernos, pensamos y_ 

nos gusta, Es .isí como dc-;;echa la prcpotcncl.:i y servilismo en que gira el 

mundo, acusü a las mujeres de ser cómplices en la supremací.1 del hombre, de 

haberse replegado en las filas de los disci'ladorcs del slstcm.:i, pues 11sln su 

aprobación silenciosa o activa, el amo no hubier.:i sido nunca el amo que -­

es", 13 

9 Annic Lcclcrc. Palabra de mujer, p. 13 

lO tllcola Abbagnano, Diccionario de FI losofía. p. 886 
11 Pequeño Luoussc en color. p. 641 
12 

Lcc.lcrc. Op. cit., p. 15 
13 lbid., p. 93 



También alude a1 hecho.de que las mismas mujeres mediante la educa- -

ción de sus hijos, colaboran en forma definitiva para que se perpetúe ese -

rrodelo de vida pues, "mientras seamos cómplices de algún modo de las opre--

sioncs del hombre, mientras las repitamos con nuestros hijos, fabricando en 

aWndancia vigorosos opresores o dóciles oprimidos, jam.h, jamás seremos -

1 ibres ••• 111 !¡ 

Para iniciar el cambio que nos llevará a la liberación nos propone • 

inventar a la mujer y como decían Kol lontai y Nin, hacer brotar en cada una 

de nosotras a la "mujer nueva". Es necesario, enfatiza, que el la "aprend,1_ 

a ver ••• a nacer, a comer y a buber, a mirar el día y a soHener la noche", IS 

Asimisno lanza una acusación seria contra los hombres por haber res--

tringldo a lo largo de la historia a las mujeres en asuntos sexuales, de h~ 

bcrlas apabullado con una mentalidad exccs i\lamente masculina que las e.onde-

na al silencio y al anonimato histórico. 

Ellos han inventado toda la sexual idud, mientras la nuestra per 
rr.aneda en silencio. Si nosotras inventamos la nuestra, habr5-
que repensar toda la de el loo:.. Los hombres no am.1n a las mujc:" 
res ... pero las mujeres entre sí se odlan11 , l6 

(subr.lyado nucst ro) 

Ya he.nos señalado parte de esta idea al señ."ilar que el odio de las -

mujeres entre sí se debe, según Christian Olivicr, a que la educac.i6n faml-

1 iar y ese.alar --sobre todo en los primeros años-- !le encuentra en manos de 

mujerc!i, oca!"tioniindo disturbios durante la infancia, y una vez que llegan a 

la ed.ld adulta aunque aparentemente sean amigas tratan de .1niquilarsc unas_ 

lbid •• 
15 lbid".. 
IÓ 

lbid •• 

p. 103 

pp. 11 y 115 

p. 51 
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il otras en una guerra no declarada, aunque lil tente. 

Anne Leclcrc tambCén discrepa con quienes consideran que la matcrnl--

dild produce sufrimiento en lilS mujercs 1 ella cree que al dar a luz a un be-

bé y .Jmamantarlo, las madres no se sacriíican en lo más mínimo,. no se dan, 

mh bien reciben sens.:iciones y experiencias nuevas, ún leas, gozosas, las .. 

cuo'.lles han sido ncgadils a la íisiologÍil de los hombres. Oc esa ÍOrl'\él des--

miente categóricamente que esas funciones humillen a la mujer, ya que basa-

das en el goce, la enaltecen: "Es una satisfacción cerrilda, entcr.:i ••• Es el 

cuerpo el que está feliz cuando el bebé m.:ima••, 17 

Entre otros puntos, critica a los hombres porque sus objetivos únicos 

en 1.l vida son el deseo, la prepotencia y la virilidad; porque se han ·ena--

jcn.:ido por conseguirlos, a tal grado que 11sl! pasan todo el tiempo pcrsl- -­

gulcndo goces Ilusorios, cuya sabia jam.ls beben ••• 1118 

Dice también que todas las actividades de la mujer, principalmente el 

de 1.1 casa, el cuidado de los niños y la preparaci6n de los alimentos_ 

han sido envilecidos por los hombres a tal punto que parecen denigrantes y_ 

por eso el los se niegan a real iz.irlos, porque ya antes lo devaluaron¡ pero_ 

para esta autora son trabajos versátiles que podrían hacerse can gusto, in-

e luso hasta cantando y 11para lograr c<,;a <,;cría ncce<,;ario reventar, ridicul i-

zar, hacer rodar en el barro di! las bufonadas a todos los valores mascul 1-­

nos del podcr 11 •
19 

Reprocha a los adultos por rezagar el goce que produce el contacto -

físico con anci,inos y niños, sfcndo que a los primeros los relegamos a· l.1 -

17 
lbld. 1 

18 
lbid. 1 

19 
lbld.' 

p. 

p. 

p. 

96 
176 
14 
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categoría de estorbos inservibles, en tanto que el "exquisito goce de v·er -

al niño, de escucharlo, de tocarlo, de hacerlo reír, de acariciarlo, levan-

tarlo, alimentarlo, lo hacemos sin pensar en lo que recibimos con ese don, 

con esos besos y esas caricias infantiles11 •
20 

Ofrece la cr-cac ión de reír con carcajadas espont5neas y estridentes -

para recuperar parte de lo que hemos perdido, sin importar que se aleje de_ 

la moral y principios hechos por el hombre, con los que sólo confiere peno-

sos deberes a la mujer. Ahora m.ís que núnca, el hábito de reír "IOh, risa!, 

ri~ del goce, goce de la risa~ reír es vivir profundamente11
•

21 

[s fScil advertir que esta escritora no hace alusión illguna a los di-

versos estratos que componen la sociedad ni a Ja condición de la mujer den-

tro de el los.¡ una propuesta seria cambiar el titulo a su 1 ibro y quedada: 

11 Palabr~ de mujer burgucsa 11
1 puesto que sus valores "muy femeninos" no pue-

den ser aplicados a todo tipo de mujeres. 

Pienso en Dooiitila,
22 

en las minas de Bol lvia, en México y los demás_ 

paÍ!.e!t tercermundistas, en la doble jornada dC la mujer de ciudad (obrera-

ama de casa), en la mujer campesina que trabaja de sol a sol y surge una • 

pregunta clave: lserá.viilido h.:accr la exhortación a vivir y gozar cu.indo no 

ti ene qué comer? 

Ln ese sentido, no debemos olvidar que el obrero, el pequeno comer-• 

ciante }"' el campesino son quienes íorm<1n la mayor parte de la población de_ 

Ja Tierra; honbres y mujeres sobreviven en una situación precaria. L.:a íllo 

20 lbid., p. 169 
21 

lbid., p. 168 
22 ""jer latinoamericana que debatió con las principales lideres feministas 

íral'lccsas y norteamericanas durante el Ano Internacional de la Mujer, ce 
lebrada en Hé.dco (1975)¡ debate en el que quedó establecido que la con:' 
<lición de las mujeres de los estratos sociales bajos no se puede ni debe 
equiparar a la de sus con?énercs favorecidas en lds clases medias y alta, 
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soffo de Lcclcrc se encamina a desvirtuar y satirizar a los hombres y al -

sistema del poder, pero nó llega a estructurar una propuesta sistemática en 

relación a los trabajos domésticos. 

Leclcrc dice que recuperando los goces de nuestro sexo, dignífic.índo-

los, lograremos verdaderas revoluciones¡ si a gozo se refiere, al realizar_ 

este reportaje gozo tanto al hacerlo, que las scnsacíoncs son indt!scrlpti--

bles; lsoluclonarcmos el problema así7 lle tomaremos la palabra? 

3, Annc Wi lson va 1 ida e 1 mundo f cmcn 1 no 

a través del psrcoanál lsis 

Esta escritora norteamericana p<1rtc de la idcil scxistil de las rcla- -

clones en el mundo, de la existencia de dos sistemas de vivir, amar, crear_ 

y razonar. De acuerdo a la profesión de ps icoterapeuta que ejerce, las mu-

je.res a 1.:is que ha tratado y las relaciones con los hombres participantes -

en los cursos Impartidos por ella¡ deduce que estamos viviendo en dos sis--

tcm.ls: masculino y femenino, y que sólo el primero se acepta como válido -

pues es el que Impera. 

lntcntn sopesar el sistema femenino confrontándolo con el masculino, 

no níegil ninguno de los dos, simplemente los dila conocer con el íin de que 

cümprcnd.1mos y trillemos de ccnjugilrlos. Es una invitació"n, ascqura, acre­

cer y dcsarrol larnos. 



Ser hembra en nuestra cultura significa estar "manchada 11
1 que .. 

una es inferior por nacimiento, !Pero no es cierto! cntendáfllOs 
lo y aceptémoslo antes de iniciar el movimiento hacia el cam--= 
bio 11 ,23 

ªª 

Con estas palabras se dirige a las mujeres que Intentan ser equitati-

vas, buenas, c.omp rcns i vas, amorosas y que nunca dicen pa 1 abras soeces; sólo 

que c.on esa actitud logran sobrevivir en el mundo masculino pero no alean--

zan la sat isfacc/ón, pues son cobijadas por la frustración e Inconformidad. 

Afirma que muchas mujeres tratan de negar su femineidad para.alcanzar 

el i!.c.ito, pues sienten que algo anda 1n..11 en ellas y ese "error" de la natu-

raleza impide afirmar una identidad propia. Es así como se forma un huec.0 1 

un vacío en el organhmo que e!.tá 1 igado al hecho de que empCZ.1trtOS siendo .. 

)as hija!. de nuestros padres, seguimos siendo l.1S espos.1S de nuestros marl-

dos y terminarros siendo las madres de nuestros hijos, 

Cuando la mujer se siente en desventaja, asegura, existen para ella 

sólo dos caminos a seguir; 11 tratamos de comportarnos como la tradicion.il -

•mujer idónea•, o bien, intentamos ser como los hombres". 
24 

La furia que .. 

se apodera de la mujer al ser clasificada como inferior crea en ella meca"-

nismos de defensa, estereotipándose en varios grupos que son: supcrcompetc!!. 

te, ~eductora, deprimida, chismosa y mártir¡ de ahí que las mujeres ganan .. 

falná de ranipuladoras, pues pretenden acaparar la atenci6n y el reconoei- -

miento general, 

~I hablar de la sexualidad femenina Anne Wilson escribe que 1.l mujer_ 

ha ~ido manipulada por los hombres ya que 11Para nosotra°", el sexo es sólo -

23 Artne Wilson Sch.1ef, La mujer en un munt1o masc1..llino. p. 52 
71t lbid., 1 p. &S 
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un aspecto de la Intimidad. AsT pues, hacer el amor implica al ser entero_ 

y es una experiencia totalmente diferente a la simple. relclciÓn sexual". 25 

Otro aspecto de su teoría lo componen los obstructores que apartan a_ 

l.1 mujer de su luch.:t por el cambio: el sentimiento de culpabilidad, la - .. 

creencia de que es fea y tonta, que no piensa en la resolución de problemas 

socl.Jles que traerían la 1 ibcración de \a humanidad, se le exige que s lcm--

pre esté de buen humor y .:liga muy Importante, tiene terror a ser abandonada. 

Cualquier cosa puede ser un obstructor: una palabra, una fras.e, 
una caricía, una nalgada.,.vuclven a abrir el abismo femenino y 
abortan su proceso de dc<;iarro\lo ••• inhlbcn el crecimiento y el 
cambio., •11 .26 -

Al hablar de la pucri 1 idad en 1.:i conducta de 1.:is mujeres propone que_ 

desechen la inocencia infantil y .:adopten la inocencia con sabiduría como -

p reducto de l .:i conc len t I z.:ic 16n de 1 1 ugar que es t 5n ocupando, ya que si acu-

den con el pstcálogo es porque a la mayor1a le pesa ser mujer, se odia y se 

siente mártir, es ducir, no se ubica e.amo mujer en el mundo ma'i>CU\ino, La_ 

clap.1 máxima del crecimiento intelectual en las mujeres, 'ioerá el memento en 

que scnn c.:ipaccs de formular estas conjeturas: 

25 
26 

27 

Cu.:indo me es tú muriendo, e.reo que miraré h.Jcla .:itrás,vcré las -
re\acloncs y amistades que he tenido, (stas serán las CO'i>clS -
que más record.iré. No rrnportará que haya construido un puente, 
o escrito un l lbro, o que le hayan puesto mi nombre a una uni-­
vcrs idad, Estimaré las vidas que he tocado y a las personas .. 
c.uy.1 vida tocaron la mía 11 ,27 

\bid,, p, 

!bid, 1 P• 

!bid. 1 p. 

74 

104 y 105 

1\1 
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Deducimos que la psicóloga Anne \lilson valida la existencia de las -

mujeres df:' estratos sociales altos y quiz.Js escribió: su 1 ibro no prccisamc!! 

te ton el deseo de col.:.borar a la causa feminista sino de justific<>r los -

once aiios de trabajo como psicoterapeuta y conferencista ya que presenta a_ 

las mujeres corro dech.ldos. de virtudes qu~ no han sido comprendidas por vi-· 

11ir en un si!tlcma ajeno a ellas. 

Cada YCZ que nos die.e "las mujeres deben hacer el Cilrnbio por ellas .. 

mlsn-.as.", es conveniente recordar que los cambios, en lu condición. de la mu--

jer están estrechamente 1 igados u las grandes transformaciones sod.1lcs y, 

al inismo tiempo, en conección con el des.arrollo de la técníc.J y de tos des­

cubrimientos e ient Í( ic:os, za 

Cierta que lil teoría que nos legaron Marx y Engcls no totalíZ.1 el co!!. 

flieto de la m11jcr, sin embargo, s.ienta l<1s bases cconómicllS en que se en .. -

raiza y al mis.mo tiempo da la pauta. ytl sea par.-i l lcnar los huecos que dcj!!. 

ron v.::tdos, o para construir una nueva teoría social que incorpore las pri!!_ 

cip<tles teorías del mandsmo-Jeninisrno y la5.t¡ue se V.3n generando desde l.i_ 

pen.pectiva feminista. los psicólogos y fi16sofos tienden a v/osu<tlízar el 

problem.l en forrnu bast,:mtc parcial. Adcmiís recordemos. lquién tiene los -

medio:. económicos para hacerse prai;ticar un psicoanálisis? 

5uc.ede que vivimos en on sistema. pero s i'Stema social, económico, po-

IÍl. ic.o, cultura! e ideol6gh:o al que no se le puede. ! !amar sistema del m.-.--
~· síno sistema clasista que s-e caracteriza por 1.l corrupción e inmorali-

dad donde los integrantes de los. eHrntos. sociales menos favorecidos no ti! 

nen o~rtunidad de dc> • .Hrollo. Es una lucha generada desde hace siglos y -

que pesa en nuestras vidu!t actualtnente. 

Zti Ver Capítulo 1 de este reportaje. 
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Resulta importante señalar que ninguna de \ac;, tres autoras hasta aho-

r.J expuestas en este tercer capítulo nos da la pauta para lograr una revol.!:!. 

clón cultural, sino que divagan en las delicias de su sexo, omitidas hasta 

hoy • 

~. Gisclc Hal lmi y la Cilusa soc.lal: 

Ot!spenal lzación y rcgl.:imcntación del aborto en Francia 

Much<is mujeres de los estratos sociales m:!nos favorecidos hacen rcfe-

rene! a a su vi da persona 1 y casi si cmp re se c)l(.p rcsan en estos términos: De,!_ 

de niña siempre sufrí, mis padres no me pudicron~~andar a la escuela, yo -

qucrfo conocer lo que decían los 1 fbros., pues sabía que uno no debe quedar-

se üSÍ nomás¡ que aunque nac.í mujer tenÍ.1 derecho a recibir lo que da la -

vida, pero nunca pude hacerles comprender eso. Una vecina trato de inter--

ceder por mí y les habló a mis padres, les dijo que me dejar<1n ir a la es--

cuela porque no era seguro que me c<1sara o qué tal si el marido no me S.ll ia 

bueno ••• pero nada. Cuando cumplí quince años me casaron y tuve diez hi- -

jos,., 

Unil historia común, una vida de mujer sustcnlad.:i por una famil la, re-

presión de toda índole, lnfcl lcidad y amargura. lLa han escuchado alguna -

vez7 Creo que si. Tal parece que c!oc es el nefao;.lo 11destino' 1 que persigue 

a 1 as mujeres que nacen en fam i 1 i as de escasos recursos. tlc tenido la ne- -

ccsldad de escucharlas pacientemente y de observar sus miradas faltas de -

brillo en sus rostros ajados: iLa Imagen de la derrota~ 

Nos damos cuenta que sólo un e.ar.le.ter firme, una voluntad inquebran--

table, unol decisión fijada de antemano y el traboljo conHante son la clave_ 
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para escapar de los preceptos culturales que condenan a la mujer en las so­

ciedades clasistas. La lucha que libra presenta tres niveles: combatir la_ 

mentalidad masculina prejuic iosa que en muchos de los casos la condena por_ 

el hecho de ser mujer, ganar espacios y derechos como es el caso del aborto 

libre y legalizado e ir quebrantando paulatinamente las estructuras soc.ioJ-­

les. 

Gisc\e Hal imi es olra de las mujeres que han trabajado para alc.1nzar_ 

C!.OS derechos, Tunecina de nacimiento, estudió leyes en el Liceo de Fran--

cia 1 desde muy joven ingresó al litigio y defendió a muchos inculpildos que_ 

pele~ban por la índcpcndcncia de Túnez. En 197\ formó el grupo Cholsir - -

lOptar, Escoger) 1 con tres frentes de lucha: 

* Ant iconcepc ión y educación sexua 1 

Supresión de la ley represiva sobre el aborto (Ley de 1920) 

r. Defensa gratuita de las acusadas 

Esta organización feminista tuvo lugar a raíz del escSndalo que leva!!. 

tó en Francia el 11Hanlficsto de las 31t3 11 , documento redactado por las mili­

tantes del Kovimiento de Liberac Ión Femenina (HLF) • donde mujeres que pert~ 

nccían a diversos ámbitos culturales y sociales como artistas, escritoras, 

científicas, intelectuales, estudiantes, obreras y amas de casa aceptaban -

pi'.iblicamentc haber abortado en una o varl.H ocasiones o simplemente avala-­

bao el derecho de sus hermanas al abOrto en condiciones Óptimas de atención 

e higiene. Ante esa situación fundaron el combativo grupo: 



Choisir no es un partido político, Incluso exagerando, o;.e le -
podría llamar apolítico. Es un movimiento de masas. Es decir, 
que tanto hombres como mujeres pueden formar parte, lndependien 
temcnlc de sus convicciones pOlít icas, rcl igiosas, su estrato ': 
social, etc •••• el punto central de nuestra lucha es claro: la 
1 iberación de la mujer. LDc qué forma? mediante --condición ::­
cscnciLJI pero no suficiente·- la desaparición de una pieza bdsi 
en de l.J opresión de que es objeto: la legislación sobre la coñ 
trnccpclón y el aborto,29 -
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La crh lea que otros grupos, y la opinión pública en general, han he-

cho a Choisir es que están gestando sólo reformas o paliativos y en ningún_ 

momento cambios drásticos y significativos en las estructuras económicas. a 

lo que Hal imi responde: "Aunque reformista los medios que emplea, es re-

volucfonarla en su estrategia, 

la mental ldad 11
•
30 

la medfda que Implica c.:imbios radicales -

u.n caso imporlante para el grupo Choislr, para !lal iml, así como para_ 

ír.:mci,1 y otros países donde tuvo rcsonnncia fue el proceso de Bobigny en -

donde enjuiciaron a cuatro mujeres Involucradas en el delito de aborto. Una 

de cllns, la joven de diecisiete iliios Harie Claire, fue la que dccidi6 abo!.. 

tar el producto de una violación; su madre, Hichcle Cheval ferc, que lo con-

sintió; Luccttc Oubouchelx, que se hizo cómplice al rccomend.:arle a una ami• 

ga que sabía practicarlo¡ y, finalmente, Rencé Sausset, quien lo practicó, 

Our.Jnle el julcio 1 la abodada y sus defcndid.:is expusieron sus argume!!. 

tos y ningun11 bajó l.:i Cübeza Implorando clemencia, más bien, cuestionaron -

el Derecho vigente y sus prohibiciones que no correspondían a 1<1 realidad -

,que se cst.:iba viviendo en Frnncla en ese entonces. 

29 Gisele HLtllml. La causa de las mujeres. p. 5~ 
30 lbld •• p. 55 



El proceso celebrado en Bobigny se puede calificar como histórl 
co, ya que c.onsagró el desmoronamiento de la Ley de 1920 ••• al 7 
promulgar una nueva legislación sobre el aborto, la realidad -
concreta debe ser el punto de partida para el estudio de la nue 
va legislac.ión. Esa realidad es la existencia de abortos clan-:' 
destinos: cientos de miles de casos. Es evidente que en proycc 
lo gubernamcnta 1, ese hecho dramático es Ignorado del lbe radamcñ 
te. Una sociedad que trata de ignorar este hecho es una socie=­
dad culpable, ya que las mujeres continúan pagando con su salud, 

~~~ ~~ ~~::~~:~ re~~~l:~o~~~~!i vida la Impotencia y 1.l hlpocr~ 

Ante tal situación, el gobierno de Francia sostenía un proyecto de -

Ley en el cua.1 quedaba aprobado el aborto sólo en determinados casos: pel i­

gro de muerte de la madre, violación, incesto y riesgos de sa.lud física y -

mental de la futura madre. 

Choisir por su parte, con Hal iml a la cnbcza, formulaba otra propues-

ta la cual dice que toda mujer que dcscc el aborto, puede acudir a los ccn-

tras especializados, sin necesidad de estar contemplados.u caso enlosan--

teriores; ya que muchas mujeres no desean más familia por cuestiones mane--

tarias, de vivienda, carencia de trabajo, no reciben apoyo de guarderías, -

etc. Las estadísticas o;,ei'lal<lban que quienes decidían abortar eran, en .su -

gran ma¡oría, mujeres cao;,adas. 

Entre sus lineamientos principales tiene presionar al gobierno del 

país para que los métodos anticonceptivos sean ampl iamcntc difundidos y to-

das las mujeres y todos. los hombres tengan acceso a ellos; asimismo, alude_ 

a una educación sexual clara y carente de prejuicios, ya que 11 la verdadera_ 

libertud se,o;;ual 5.e puede definir en la misma forffi<l que la simple y pura li­

bertad, e"' decir, en la elección11 .3 2 

JI lbid., pp. 75 y 96 
l 2 lbid •• p. 112 
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Hal lml habla concretilmente de la causa femenina y enfrenta a los crí-

ticos que objetan la militancia de la~ mujeres en r.wor de sus derechos ya_ 

que con ello se rol!lpc, dicen, la solidaridad prole:aria y proporcionan lu--

chas fr~icclonales, ocasionando así aislamiento y divisionismo entre los de_ 

1 a m 1 sma el ase. Se 1 es ha acusado de padecer "scx i smo pequeñoburgués"¡ 

lo que el lu contesta: 

En efecto, existe una explotación común a los proletarios, hom­
bres y mujeres; y es cierto que a esta explotación común hay -
que responder con unil lucha común, P~ro a éHo yo le ai'lado con 
respecto a las mujeres que trabujan, un coeíiciente de sobreex­
plotaclón, 'y es necesario desencadenar \uch.:is específicas p.1ra 
que des.Jparczca; luchas que no contriidiccn la lucha común, sinO 
que la amplían y la cnriquecen ... Dig.lmos, piira no andarnos con 
rodeos, que el Ciipltal fsno es, sin duda 1 responsable de jª mayO 
ría de nuestros males 1 pero no es el único responsable.3 -

Est.:i abogada y militante propone que las mujeres se agrupen unils con_ 

otras, independientemente de su clase soclal 1 edad y afiliación política, -

con el propósito de elaborar una teorfa feminista, que Incluya fTlCjoras tam-

blén para los hombres. Exhorta a las mujeres a que sean independientes en_ 

lo económico, mediante el trabajo remunerado y que exijan la igualdad de -

salarlos hombre-mujer en la práctica y no en lo teórico y que rechacen el -

\1arclsismo pues s61o así dcj.1r.ín de ser ·las consumidoras más codiciadas por 

el aparato productivo. Esta es la manera en que ent icndc la 1 ibcrtad, 

Oc esa maner<1 1 1<1 contribución de Choisir se dio principalmente en -

dos planos: 

El primero es el legnl, al exigir .Jctuar al Estado para que los dere-

chu-:. fucrü11 ..ilyc.i m.'i!o que principios nbstractos. El derecho de \.15 mujeres_ 

a que la rnaternld.Jd seil dese.ida, del mísmo modo que reivindican el derecllo_ 

JJ ibld., pp. 142-14) 
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individual a la libertad como un principio constitucional de las personas. 

Las bases de esa exigencia son claras y contundentes: a las mujeres, como -

parte integrante de la sociedad se les exige que cumplan con sus obl igacio-

nes ciudadanas y se les rcsponsabil iza del cuidildO y Ja cri<inza de sus hi--

jos. Oc modo rccfproco, las mujeres reclamaron al Estado el derecho a pro-

te:cción de su integridad como personas, o lo que es lo mismo, de sus vidas, 

[!segundo plano de sus logros es. el cultUr.:il, pues removieron las -

ba!oes rroralcs exi!otcnlcs, al combatir las ideas religiosas medievales res--

pecto a "pecar" al hacer uso del aborto. Procur.Jron que las mujeres no'se_ 

sintieran culpables ni temerosas al castigo "divino11 pues lo presentan corno 

últir.o recurso que queda para evitar la continuación de un cmbarai:o que no_ 

ha sido deseado. También delTlclndaron que los servicios del aborto fueran -

gratuitos, conocidos y accesibles para evitar la especulación con fines lu-

eral ivos dt:.ntro del sector priv.:ido. 

OirCl!QS t.amt.ii!n, recapitulo1ndo, que para hacer propuesto1s en torno a 

los problerr.as cspecHicos de las mujeres que se desenvuelven en los países_ 

cuyo modo de producción es el cupitul h.mo, e~ necesario estructurur éstas -

en Lilsc a cinco puntos fundamentales, ya que centrarse en ellos cquivaldrÍol 

a generar aportaciones valiosas: 

•Cuestionar la propiedad de los medios de producci6n y las posibili-

dades de integrars~ al mercado de trabajo en condiciones favorables 

para las mujeres. 

t: Perfilar el trabajo doméstico hacia Id social iz.ición como punto CI!!_ 

vf! para Ja emancipación de la mujer, ya que implicaría la destruc-­

ción de Ja función económica y política de nuestras socicdadcs.3~ 

Ver Isabel Larguia, "Contra el trabajo invisibleº. En La liberación -
de la rnuj er año cero. 
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n Transformar J;i func.ión l)latcrnill equlvilldría a desaOOgar a la madri:_ 

de los cuidados continuos a los pequeños y eso sería posible con la 

social lzaclón de la función maternal. 

*Luchar por lil destrucción de la fami 1 ia tradicional que 1 ÍITlita a -

los intcgr.:intcs de ésta. 

n Intentar destruir los tabúes, mitos y prejuicios que contribuyen a_ 

producl r una cultura sexual rcprcs iva. 

Anais Nin, Annie Lcclcrc y Anne Wilson centran su filosofía 

bias a l.:i !.cxual ld.Jd¡ si bien es cierto que combaten los tabúes y dominios_ 

olutorlzados que contribuyen a producir unil culturn sexual represiv.J, sus -

tr.1bnjos li!mbién.tlcnen mucho de tendenciosos, pul!S .. colee.in <1\ hombre col'T'IJ_ 

enemigo de li1 mujer --Lcclcrc y Wl lson-- lo señalan e.croo el principal cnemL 

go, proponen unirse contra el hombre y la sociedad dominada por él, 

Al plantcilr ilSÍ lil lucha, estas feministas o\vid.Jn que el hombre no -

creó por capricho o conspiración lil división de la!> funciones entre los dos 

o:.exos y que también el los son explotados por el sistema capital i!>ta en que_ 

viven. Al íltribulr sólo a la diferencia sexual y no al sistema de relacio-

nes socio-económicas la sujeción de la mujer, se puetJe apartarr de un camino 

revolucionario li!S luchas de .1mbos, orientándolos hccla un enfrentamiento -

mutuo, 

Oc cualquier manera, las ideas milnifestild.Js por estas tres mujeres --

nos dan la pauta para revalorar nuestra condición de mujer y, al mismo tic!:!, 

po, meditar rcspl!clo 11 lo que nosotras podemos hacer par<1 cambiar los ras--

gas esenci<ilcs de nuestr.:i vldcl cotidiana, 

(n to que respecta a la partlcip.:ición de Choisir, esta movilización -

de hombres y mujeres en Frand.i --al plante.:ir el problema especifico del -



aborto ..... logró ha-;:er eíecii ... as leyes y normas que de otro modo nunca hubic ... 

r.an respondido a sus nccesí<1.,des verdaderas y i::olectlvas- Esa solída,.idad_ 

activa cntr<! mjles de mujcr!!s, principalmcnl'!, hü posibilitado c.onquist.¡¡s .. 

no desdeñat.de!:o que hoy -;.on patrimonio de 1c'.'J humanidad. 35 

)S. l.a ae~penal izaci'éío y reglarr.entad6n del aborto fue conquist<> de las fe-· 
rninh.ttts de los países des.arrollados, pero no ha sido lograda en Lilt ino­
qmérica. puesto que a pesar de constituir un gr.l11e problema de salud, ,. 
las. fuerzas c.onstrvadoras han impedido que se otorgue ese derecho o la -
mujer. 



Cuanto denunc lo, lo hago en nombre de mi sexo -

y no en el mío propio. 

H. \.lol lHonecraft 

Callílcativo feminista: palabra Injuriosa tanto 

ayer como hoy, 

A. Pisan 

.,,como resultado de estas experiencias y lu- -

chas conjunt.:is, adquirirá nuevo significado la_ 

vieja consigna marl'lisla ("No tenemos nada que -

perder mas que nucstrns cadenas, y tenemos todo 

un mundo por ganar"}, 

E. Reed 



CAPITULO IV 

SICLO XX: HOVILIZACION EN LOS ESTADOS UNIDOS DE NORTEAHERICA Y 

~UROPA (LA PRACTICA DE LAS TEORIAS) 

Final iza lu década. de los. 5csentas., en los Estados Unidos de tlort~am.Q. 

rica, Francia, Inglaterra y otros países occidentales, aparece una nueva -

generación de mujeres nacida!> entre 1935 y ¡91.¡5 que en su conjunto tienen -

un nivel de inSlrucción superior al de sus. m.ldres, Muchas se han bcncfici!!_ 

do de la es.cuela mixta y siguen cursos en la universidad.· Our.:intc su ado-­

lescencia, estas mujeres oyeron hablar continuamente de temas. como el dere­

cho de los. pu!::blas a disponer de sí misroo5, derecho por el que muchos ha- -

bÍan lut:hado pura vencer al fas.cis.mo. 

Lus. negros. en los. Estados. Unidos de Uortcamérica y los colonizados 

habían C!itilbll!t.ido grandes luchas para el rcconoclmlcnlo de su di1.J11Ídad. 

C:ntonccs, .lcómo <squcl las jóvenes instruidas aceptarían que se les negaran -

las conquiHas más recientes de la qllímic.-i y de la técnica médica para se-­

parar se.lual idad y procre.-ición, que se les tratara como objetos sexu<1les en 

la vida cotiaiana en la cual la violación sólo era sancionada con un c<is-­

tigo menor, que !.C exigiera de 'el l.:is el papel doméstico en la fami 1 ia, mie!!_ 

tras que el las asumÍiln el papel profesional exactamente como los hombres, -

en suma, que- se les tratara corno un ºsegundo sexo"? 
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Simnc de Bcauvoir, como ya hemos mencionado, publica en Francia 

(1949) su 1 ibro titulado "El segundo scxQ11 es cons idcrada la portavoz e in!. 

pirndora de esos movimientos, insistía en la necesidad de que las mujeres -

ejercieran una profesión como medio para conquist.-ir la Independencia econó-

mica. Con base en lo anterior, la problcm5tica femenina adquiere una dime!!._ 

sión colectiva. 

Es <iSÍ como surgen v<irias orientaciones teórico-poi ít teas del Moví- -

miento de Liberación de la Mujer, entre las que destacan: 

*Teoría Liberal (sexo contra sexo). Sostiene que todas l<1s mujeres_ 

como sexo están en la misma barca y tienen intereses y objetivos idénticos, 

lndcpcndicntcmcntc de su posición económica y de la cl;1se a que pertenezcan. 

Por lo tanto, paril obtener la emancipación de todas las mujeres dcberf.ln -

unirse y l lcvar el cübo una guerra basada en la difercncicl del sexo contra -

los milchos ctovinistas, sus enemigos acérrimos, 

Esta teoría sexista también h.:i sido dcnomln,¡ida reformista y burguesa_ 

pues rnSs que nada c.xpresa la ncces idad de que el tr.:ibajo domést leo sea v.:i-· 

lorado y de q•Je las mujeres alcancen algunas reivindic.:iciones, pero sin li-

gar su lucha a la transformación de las bilses económicas. Por lo tanto, se 

lr.:it.:> de que en el Interior de cada clase social, grupo étnico, generación_ 

o nucional idild, las mujeres tengan Iguales derechos y trato que los varo· -

ncs. 
1 

*!caría Radical (anti-izquierdista y apolítica). Se propone dar re!. 

puestas nucvns a la problemática de las mujeres mediante el desarrollo de -

líneas de investigación y reflexión centradas en lo femenino, desde la per~ 

pcct ivn de las vivencias de las mujeres, Tem.1s como la maternidad, el abo~ 

1 Ver Germaine Grcer, [J eunuco femenino 
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to, la violencia y en especial la violación 1 el lesbianismo, la prostitu- -

clón y la pornografía han sido, entre otros, objeto de severos anál lsls y -

de constante.s debates así como de movi 1 lzaclón y acciones. Est.J corriente_ 

se originó en los movimientos sociales que precedieron al feminismo en los_ 

E!.tados Unidos de Norteamérica, a raíz de la crítica al tratamiento que re-

cibían las mujeres por parte de los varones dirigentes y mil itantcs en los_ 

mismos, 2 

*Teoría Marxista (i:lase contra clase). Sustenta que las mujeres es-

tán obstaculizadas y humilladas en una socledtld dominada por el h0111brc y· 

que es.t.ln plenamente capacitadas paril organizarse activamente contra esos -

males., Se basa en la enseñanz.:i maridsta de que la subordinación de un sexo 

a otro e5 parte y consecuencia de una opresión más amplia y de la explota--

ción de la masa trabajadora por parte de los capitalistas detentadores del 

poder y la propiedad. Por tanto, la lucha por la libcr~ción de la mujer es 

inseparable de la lucha por el socialismo. Esta corriente revolucionaria -

refleja la preocupación por libernr las fuerzas productivas de la mujer, --

incorporándola plena y definitivamente a la construcción de una sociedad -­

sin clase!.. 3 

(t;, necesario aclarar que si bien es cierto que Simone de Beauvoir se_ 

;:.onvirtió en un paladín para muchas intelectu.ilcs feministas, también es -

cierto que figuras clásicas destacadas por sus aportaciones tomaron auge en 

ese movimiento emancipador, tales como Carlos Harx, Federico (ngcls, August 

Bcbel, Vladimir Lenin, León Trotsky, Alcxandra Kollontai; las sufragistas o 

Ver Annc de Pi!.an y Annic Tri!iot.ln. illo;.torlas del movlmícnto de 1 ibera- -
ción de la mujer. 

Ver (vclyne Reed. •Sexo contra sexo o clase contra clase. 
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reformistas como OI impc de Gauges, Mary \.!ol lstonecraft, Flora Tristán; y -

las teóricas contcmpor5ncas Glsele Hal imi, Ana is Nin y Betty Friedman, en--

trc otras. 

Las ícmlnístas en el siglo XX parten de esos estudios y aportaciones, 

ya sea pilra adherirse y actualizarl.is o para rcchaz.Jr férreamentc los el- -

micntos que construyeron esos pensadores, incluyendo al controvertido Sig--

mund Freud (p¡¡drc del psicoanál lsis), 

l. La herencia de las sufragistas 

Como mnnifcst.-Jmos anteriormente, el término feminista no es nuevo, el 

feminismo ha sido l.1 obscura historia de l.1s mujeres, de su represión, pero 

tilmbién de sus esfuerzos p<lra s.::il ir del encierro en que se encontraban, 

Así tenemos que en 1790, Condorcct,q en su "Ensayo pilra la admisión de las_ 

mujeres al derecho de ciud,1danía11 , reclama en Francia el derecho de las mu-

jcres a la educación escolarizada, el acceso a los empleos y el derecho po-

1 ít ico. 

Olimpe de Gouges (¡7118-1793) en 1791 escribe la 11Dccl.ir.:ición de los -

derechos de l.1 mujer" y .11 h.:icer públicas sus ideas causó polémlccJ entre -

sus compiltrlotas pues en él dijo que las mujeres debían tener derecho a lil_ 

tribuna, puesto que Lcní.1n derecho al cadalso. 

Con el .:idvcnimicnto de la Revolución írilnccs.:i, las mujeres creen te·-

la 1 ilicrt.id pi.iíil comenzar a plantear sus problemas acerca del matrimo--

n/0 1 del trabajo y de los derechos civiles; por eso, en 1792, después de la 

Ver Ana L.iu Jaivcn, la nucv.J ola del ícmlnlsmo en México, p. 156 
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instauración de la República en sustitución de la HonarQuía, las mujeres 

comienzan a reunirse en clubes revolucionarios en París y en provincia. 

Claire Lacombc destaca como una de las personalidades más activas y .Jpasio-

nadas. 

También aparee.e la figura de Hary \Jollstonccrafl (1759-1797) quien -

fue, sin lugar a dudas, la primera feminista inglesa que el mundo reconoce. 

(s la primera oca!".ión en que una mujer estructura un 1 ibro en torno a l.:i -

específica 5.Íluación de las mujeres. Aborda temas como la educación discrl.. 

minatoria frente a la educación en la 1 ibcrtad, la degradación de I~ im.1gcn 

de la mujer frenta a la emancipación a través del tr.:ibajo y el acceso a la_ 

cultura, los derechos civiles y políticos de las mujeres, etc,¡ apoya su!. .. 

argumento!. y teoría!. en principios social lzadores, 

Hary \Jollstonecraft es probablemente la primera que consideró a 1.1 

mujer como una clase oprimida y comparó su situación con la esclavitud, 

Las mujeres, dice 1 est.'in consideradas por los OOmbrcs como una propiedad y_ 

de ese respeto que se otorga a la propiedad se derivan, como de una fuente_ 

emponzoñada, la mayoría de los males que hilcen de este mundo un espect.'iculo 

lamentable. Lo que el la reivindica es una sociedad en que Ja mujer será .. 

Igual al hombre 1 pero sobre todo una sociedad mh justa, b.lsadn en el reco-

nocimiento y el respeto de los derechos de todos los individuos, 

[n la dedicatoria de su 1 ibro al ">eñor Tal leyrand-perigord, antiguo -

Obispo de Autun 1 Mary se expresa en :esta forma: 

Deseo, señor, suscit • .H en Francia estas relexiones y si estas -
pudieran llegar a confirmar mis principios, espero que en el -
momento de la revisión de vuestra Constituc16n, los derechos de 
la mujer serán respetados, si es que se ha demostrado que la ra 
zón exig·e que üSÍ lo sean y 1 en voz muy alta, reclama just lc.ia­
para una mitad de la raza humana,5 -

Hary Wol luonecraft, Vindicación de lo!'. derechos de Ja mujer. p. 25 
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Posteriormente, en Francia, Flor<! Trist.iin escribe en 18~3 11La unión -

obrera 11 en donde elabora una de las primeras ideas de una Internacional 

Obrera f'lundinl. Creía que educando moral, intelectual y técnicamente a las 

mujeres del put-blo lograrían una vida mejor. Para el la l.:i emancipación del 

obrero y de la mujer van estrechamente 1 igadas. Este programa tropez6 con_ 

la oposición general y Flor.:i escribió: 

Tengo a c.:is i todo el mundo en contra mía, Lo!> hombres, porque 
pido l.1 t!mancipación de la mujer, los propietarios porque recia" 
mola cmancipución de los asalariJdos,6 

Con Flora se produjo la alianza tc-órica entre el Í<:minismo y el soci!!._ 

lismo revolucionario pues junto con sus amig,15 Pauline Roland y Je.:inne De--

rain, adelantó en !.US trorÍilS ilnle lil feroz oposición de los sociallStilS de 

la época. 

En 188~, la alcmanil Laura Otto-Peters comicnZil il demilndar- derechos -

igu.Jlcs para la mujer. Funda el primer- periódico íeminista alem..ín; en tan-

to qui." un <iño después, .Jlgunas mujeres fundan la Asociación de Reforna'!. pa-

r-a el Trabajo de lus /'lujeres, cuya presidenta Sara Bagley¡ dich.1 organi-

zación c)f,,ige la jornad.:i de diez horas. 

[n esta cronología real izada por Ana lau Jaivcn 7 aparecen rriás noobr-es 

y situacione5 de un .:Jr-Juo trabajo realizado por las mujeres en diferentes -

países: Elizabelt1 Blackwcll, S:irbdrcl Sadic.hn, Rebeca Lec, Augusta Schl"lidt, 

l'\arí.:i Pognow, Haría H.:Jrl in,., .. la 1 ist.:i es interminable. Ba'!.le decir que_ 

es en 1868 en los Estados Unidos de Norteamérica, cuando aparecen dos ten--

Citada por Andrec Michcl en El feminismo. p. 17 
7 Jaivcn. Op, cit., pp. 155-218 
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dencias dentro del movimiento feminista norteamericano: una que se 1 imita a 

pedir el voto y otra que relaciona la emancipación de la mujer con cambios_ 

en el matrimonio, en la moral, en la organiZilción del trabajo y aun en el -

vestuario; estas.últimas editan el periódico 1lam.Jdo 11 La Revolución". 

Después de este recorrido podemos decir que las sufragistas tenían fe 

los sistemas politices cxistcntes 1 y su profundo deseo de formar parte -

de el los se ext in9uió. En el pasado, las dolmas estaban empeñad.is en conve!!. 

cer de que no pretendían quebrantar el orden social ni destronar a Dios. 

El matrimonio, la f.:imil iol, la propiedad privada y el Estado se vci.1n am~na-

zados por sus ilCtos, pero el las ansiaban aplacar el recelo de los conserva-

dores con la dl.'tll.JSiada tibieza con que h.:ician sus solicitudes. 

Sin duda hoy puede parecernos tímido su feminismo, pero lo cierto es_ 

que gente como Mary \Jol lstonccraft, merece ser considerada como la primera_ 

ftminista digna de ese nombre <ll proclam.:ir, con un siglo de .:inticipación, -

que 1.:ss mujeres deben construir su destino y trabajar par<l salir del cstoldo 

de sumisión en que se encontrnban hasta llegar a erigirse como seres hum.:i--

nos en pleno dcsarrol lo. 

Las sufragistas crearon organizaciones nacionales e lnternaclon<llcs -

que desarrollolron diversas formas de acción política y moviliz.1cioncs para 

lograr sus objetivos. Su lucha por conseguir el derecho al sufragio feme--

nino se prolongó por varios años y las ícministas debieron sufrir cncarccl~ 

mientos y persecuciones. Sus postulados, sin embargo, quedaron como heren-

cia para las siguientes generaciones; los principios de Igualdad legal en--

tre los SCJl.OS se convirtieron en patrimonio Ideológico de las sociedades -

nodernas. 
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El voto no sirvió, Cl'.JmO habfon cre!do las sufragistas 1 para conseguir 

las otrLJs. demandas de igualdad en Ju educación, el trabajo, la polítícu y .. 

1.1 vidu soci.Jl. las mujeres continuaron siendo discrímln.Jdols a pesilr de la 

obtención de den~chus civiles, porque lu división sexual del trabajo se vol 

v íú a rcproduc ir. 

Por t<ll r<llÓn, desde mcdi.Jdos de 1 a década de los sesentas ha surg'ido 

una '19Ítación creciente en las mujeres contra su opresión como sexo. Hill~ 

ncs de mujeres, principalmt!nte jóvenes estudiantes, trabajad9ras y <lmas de_ 

casa, empiezan a dcs<lfiar .:ilgunos de los rasgos fundamentales de su opte- -

'.i>ÍÓn. Exigen que la igu.:ildad formal se convicrt.a en real, 

El femlnisrro contemporáneo se reconoce heredero del sufragismo, en .... 

tanto quu accpt<l que su objetivo de lguu\dad entre los sc,111;os y participa- .. 

ción femenina en lcls .1cLlvldadcs públicas. C!'> imprescindible. E!itus reivln­

dic.1clfJOCS se cn,aminan <J l.J exfgenc:ia democrática de que los princ.íp{os .... 

t.imbién sean real idudcs para todos. 

As1, Es tildo~ Unidos de Uorteumérica fue el primer pah donde resurgió 

el movlm/cnlo en forma signHicat ivil. lo anunció el florecimiento de mu- .. 

chns agrupaciones el 26 de agosto de 1970, debido .1 l<Js manifestaciones 'º!!. 

memorativas del cincuenta <:inivcrsario del triunfo de l<l lucha r:ior el sufroJ-

gio femenino en el país. Du su tnibajo y mi\ituncla se puede 'iUStraer la .. 

s lgu icnt e rescifo: 

l. l.''I organización IJacionJ.1 de Mujere'i de Tendenciu Llbcr.al fue org!l 

nizad.1 por Bctty Fricdm.:ln en 196&, qucd<Jndo ella CQmo prco:.ídent<1. Es.ta or­

ganiznción sigue \a<;, hucl las rt>formlstas que las sufragistiJS dejaron pues .. 
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sólo busca estar representada en comités del Congreso 1 especialmente en los 

que se consideran ''apropiados para las mujercs 11 , Algunas de ellas h.:in in-· 

gresado a la política y representan los intcrc!>cs femeninos. pero la m.:iyor_ 

parte de las veces se trata de las beneficios de las mujeres como dcpcndic!: 

tes, es decir, de protección contra divorcios y ataque a los priVilcgios -

11 donj uanc seos". 8 

Ya Bctty Frlcdman en 1963 había cxpres.ldO su inconformidad por no --

ajust.1nc al papel ícmenino de esposa y m.:idrc quc su sociedad le ofrecía. 

En su 1 ibro "La mística de la femineidad'' denuncia el ~irquct ipo de mujer -

difundido por los medios masivos {electrónicos e impresos) y l'lla, mujer -

norteilmerican, encarna el ideal precstilblecido. Es ilSÍ como defiende lil 

posidón liberal del femini!:lma que le reprocha Oomitil.1 Barrios de Chunga--

ra. la mujer boliviana con la que se enfr.:iscó en acaloradil discusión duran-

te l.:is conferencias del Año Internacional de la Mujer. 

Friedman exhort6 a tod.Js las mujeres asistentes ill foro .J que la si--

guicran en !.U lucha contra la mentalidad belicosa del hombre, los lilbÚes y_ 

lo!. mitos femeninos para alc.Jnzar, dijo. la igu.Jldad, desarrollo y paz en--

trc los sexos; a ello, Barrios de Chungara contestó que para seguirla prim=. 

ro dcbcrí,:an est.Jr en igu.1\dad de circunstancias cconómicilS pues micntr.Js -

algunas viven en la abundancia, la grnn mayorín se sostiene en la absolut.1 

miseria. 9 

Pese a que se trata de una ºfrustración de clase11 ya que !tus únic.Js -

propueHas son mayor participación en la vida pública, principalmente en la 

política, y el combate al consumismo desenfrenado de las clases privilegia-

Ver Tcresita de Barbieri. 11Hovimientos Feministas11 , En Gr.1ndcs tendencias. 
9 Ver HC:Cma Viezzcr, 1 Si me permiten hablar ... • Testimonio de Oomitila una 

mujer de las minas de Bol lvla 
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das, 11 su 1 lbro ••• es una levadura que fermenta en muchas intcl igencias, que 

incuba muchas inconformidades, que orienta muchos proyectos de vida que sir 

ven de base, en fin, a un movimiento emnnclpador1', IO 

2. En esta ct.:ipa las nortcilmericanas han tomado la pluma con avidez, 

coraje y conocimiento de los tcm.:is, ancJI izando a fondo los factores que 'ª!:!. 

san el sometimiento de sus congéneres, así como la forma en que repercutirán 

a corlo, mediano y largo plazo. Se ha rcconstruído la psicologia de la mu-

jcr tan difamada por Frcud y sus dlsdpulos, criticada la política de las_ 

t.irc~1s domésticas, I,"\ maternidad y cuid.ido de los hijos delegados exclu
0

siv~ 

mente a las mujeres, entre otros puntos. 

Uno de los 11rtículos que dcst.JCil fue eSCl"lto por Juliet Mitchell 11 en 

1966 en el cual presenta un esquema que prt!tcnrJc tot.:ilizar los conílicto!. -

de la condición íemenina en cuatro puntos que !.on: 

~· La mujer debe tener acceso a todos los puestos y no únl-

c.imente al de secretaria, proícsora de eduCilción preescolar, y asistente 

gcner.:il, pues ast sólo reproduce el modelo casero de esposa y madre, 

Reproducción, Los puntos claves lo constituyen la contracepción y -

lt?gislación del aborto por parte del Estado, adcm.ís de una participación -

plcn.1 y dec.ldida de la población, 

Socialización. Los niños durante los primeros tres o cuatro .Jños de_ 

vida no deben depender exclusivamente de l.J íamilía, sino de instituciones_ 

dond~ se les proporcione los culd.Jdas que requieren, así como 1.Js figuras -

materna y paterna lndispen!.ablcs en su d.::sarrol lo cvolut ivo. 

Sexualidad, La libre sexualidad que plantea, lo reconoce, puede ser_ 

un .Hmil de dos filos: por una parte podría conducir a una vcrdildera 1 iber--

tad lntcrsexua\, poro también podría generar nuevas formas de ldeologta y -

IO Rosario· Cilstellanos. Hujer que s..lbc L.1tfn. p. 12S 
11 Jul ict Hichcll. 11 Las mujeres: Ja revolución m5s lar9a11

• En Las mujeres, 
el, ill. ~<Hl)ar'Cl Randal 1, 
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práctica ncocapitalistas, y se llegaría a considerar a las relaciones sexu!!.. 

tes un "bien de consumo11 por las antiguas clases ociosas y por las modernas 

masas ociosas, En otro punt'? del mencionado ensayo polemiza respe·cto a la 

actividad laboral de las mujeres y escribe: 

Económicamente, la demanda más elemental no es el derecho a tra 
bajar o a recibir paga igual por el trabajo --las dos demandas­
tradicianalcs reformistas-- sino el mi5mo derecho al trabajo _7 
igu¡i\, 12 

3, Las feministas en general y principalmente las que comulgan con 

el ITl.lr~ismo rechazan lil opinión tan difundida pero errónea, de que la fomi-

lia es una unidad 11n<"ltural 11 que siempre h.i existido y que cxistir.í siempre_ 

porque radica en las mSs profundas necesidades biológicas del sexo y de la_ 

procreación, que sienten todos los seres humanos¡ así se idcntific.:i la ne--

cesidad natural del se,r;o y de la procreación que el ser humcJno comparte con 

los animales, con lils instituciones sociales del Matrimonio y l.1 Familia -

las cuales son e,r;clusi\laS de la. hurnilnidad, Sin embargo, los fenómenos blo-

lógicos y sociales están muy lejos de ser idénticos, los prímeros son "nat~ 

r;:ilcs 11
1 en tanto que los segundos son "hec.IPS por el hombre11 ,quien los mod~ 

la, domin,1 y condiciona mediante Í.Jctores legales, económicos y culturales, 

T;:impoco es \/Crdad, corno ya habÍiln expresado H.Jrx, Engel'.i y Bcbcl 

sus respccti\las obra<;, 1 que el m.:itrimonio y l;:i Íilmilla rcprc<;,cntcn p.Jr.J el 

humano el mejor modo de satisfacer sus nccc!l. idades. Las rclclciones se-

xu.J\cs institucion,1\izadas y la familia se cst.ín disol\llcndo paulatinamen--

te, prueba de ello son los ultos índices de di\lorcio!l. en la mayoría de los_ 

pahes, Es .ibsurdo por lo tanto, sosten~r que estas relaciones deben ser -

12 
lbid,. p. 152 
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est.Jblcs por naturaleza humana, por mandamiento de Oios o del gobierno, co-

mo !.:is más satisfactorl<1s por toda la eternidad, dado que la profundidad de 

su crisis demuestra lo contrario, 

También existe l.J tendencia hclcia nuevas íorrnas sociales y sexuales -

impuls.Jda por liJS mujeres del Hovimiento de Liberación hacia el campo de la 

moral idnd fumll iar, ·Durante años las mujeres h,in oído decir y muchas se lo 

hc1n creído, que la más elev.'.lda y satisfclctori<1 expresión de a/T'Qr es la que_ 

se encuentra en l.:i unidad y el afecto familinr. Huchas descubren que tam--

bién esto es una falsific<JciÓn de la realidad, El amor familiar ha sidci d! 

i'iado y mutilado en una sociedad bilsad.J en el consumo, en lcl competencia br~ 

Lill, en las distinciones clasistas y en la .illen.:ición que dich<ls condicio--

ncs conllevan, t.:il cu.:il lo menciona Carola Hanisch: 

El amor es una palabra que exige una nucv.:i dcfinición ••• es un -
armil de control. Es el intento de uno para convertir .1 I otro -
en objeto que satisfaga el propio egolsmo y .las necesidades pro 
pi as de seguridad. De este modo uno se convierte en un.:i espc--=­
cie de mueble costoso y muy elaborado en la vida del otro.IJ 

Esto ocurre principalmente en los estratos socia lbs medios y illtos, -

quienes se complacen en ostentar lujos y el reflejo de una situación gene--

ral s.itisfactoria en la familia 1 dcgcnerando éstil en relaciones mercantil is-

tas. Así 1 el .:imor qucd.:i opacado por el interés de mujeres e hijoo:. a la ma2. 

nanimldad de la cabeza de familia. Tal es el caso de Betty Friedman y la -

agrupación que preside. 

Concretamente lquiS proponen las mi 1 itantcs marxistas para que las mu-

jercs conquisten su emancipación? Su plan lo constituye el proqramJ b.Jsado 

IJ Citada por Evelyne Recd en Sexo contra sexo o clase contra clao;;e. p. 159 
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en los siguientes puntos: 

1. Plena igualdad legal, polhica y social para la mujer. Ninguna -
discriminación basada en su scl'lo. 

2. Derecho a la mujer a controlar sus propias funciones reproductivas 
(contraccpc ión y ab:Jrto), 

3. Acab.:Jr con la hipocresía, con la degradación y la coerción de las 
leyes burguesa'!i y feudales sobre l.1 famil la, pues como refugio cn­
una 50ciedad burgucs.:a es inevitable un reflejo de ésta, Ht'.lcer ·-: 
uso del derecho al divorcio, 

ti, Plena independencia económica a la mujer. 

S. Igualdad de oportunidades para la educación, 

6, Reorganización y trnnsformación de la sociedad par<J suprimir la -
esclavitud doméstica de la mujer. 

Los métodos y estratcg ias para cumplir las cons igna'!t seña lad,15 cst.ln_ 

perfectamente estructurados y son los siguientes: 

l. Participación de las masas para crear y/o transformar la condición 
polític.1. Contraponer la acción de las masas --manifestaciones, -
mítines, húelgas-- a la confianza en las elecciones, las legisla-­
ciones, los parlamentos y los políticos burgueses. Unir a la~ mu­
jeres, romper su aislamiento doméstico y su falta de confianza en 
sus propias capacidades, independencia, inteligencia y fucrzu. -

2. Apoyo a las reivindicaciones concretas, como la lucha por conseguir 
la legislación del aborto y la contracepción, 

3. Las mujeres no deben esperar e 1 .:id ven imi en lo de 1 socia 1 i smo para -
su liberación, sino que deben luchar por ella junto con las demás 
clases oprimida5. -

4, Orgnnizar y clpoyar la creación de aqrupaciones femeninas, que in-­
cluyan a los hombres, pues son un componente indispensable del mo­
vimienio feminista de ma5as, Antes de que l.1 mujer pueda abr Ir -
paso a la!. dL'fTl5s, debe sacudirse sus !.cntimientos de inferioridad 
y de autodesprccio. Deben aprender a dirigirse a sí mismas, -

5, No existe ninguna contradicción entre apoyar y construir organiza­
ciones femeninas para luchar por la 1 iberación de la mujer, o por 
reivindicaciones especificas relacionadas con !IU opresión, y leva~ 
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tar simultánc<lmcnte coaliciones para la acción de masas que inclu­
yan a hombres y mujeres para combatir por las mismas rcivindicaci~ 
nes, 

6. Asimismo, no existe ninguna contrad icclón entre apoyar y construir 
org.iniz:.-iciones feministds y levant.:ir ~I mismo tiempo un partido .. 
marxista revolucionario de hombres y mJjeres. 
la lucha por el soci<JI ismo exige tanto un movimiento feminista de 
masa como un partido revolucionarlo de masas. Cumplen funciones": 
dirt!rcntcs. El primero moviliza en su lucha por medio de sus pro­
pias org.:mizaciones; el segundo le proporciona dirección, por me-­
dio de su programil y de l.:i acción, a la lucha obrera y a sus al ia­
das, incluidas las mujer-es, y orienta estratégicamente todas las -
facetas de la luch.:i de clases hacia un impulso combínado por .:Jbo--
1 ir oJI c.1µit.11 ismo. 

7. (/ mejor oJmbicnte para la 1 iber.:ición y sindic.:JI ización de la!!. muje 
res es el trnbajo de l.1s f5bricas, pues a diferencia de las amas':' 
de casa, las obreras tienen oportunidades de involucrarse con - -­
otr.1s mujeres y hombres y prodigarse confianza e independencia, 14 

AsT, las feministas marxistas intentan l len.ir los v.JCÍos del ITl.lrxismo 

en rel.1c/ón .J l.1s dlst.1ncloJs y conflictos de 9éncro mientr.ls que otras in--

tentan construir una nueva y superior teoría suci.JI, que incorpore las pri!!. 

cipales .1portncfoncs del marxismo y 1.Js que se van generando desde 1<1 pers­

pcclf!J<l fcminfstoJ. 15 Los ternas m.ís desarroll<>dos entre ellas h.Jn sido el -

estatuto teórico del trabajo doméstic?, la participación de las mujeres en_ 

la producción cconómlc.J, el empico femenino así como los proce!'iOS de rcpro-

ducción de las desigualdades soci.Jles. tn consecuencia, las feministas --

~rxist.is no desderian l<ls ,;iliilnZilS con lo!'! hombres ni la participación en -

lüs organizaciones dominadas por ellos, pero mantienen espacios dentro y -

fuera de las mismas p.Jra salv<iguardar la especificidad de lo femenino y de_ 

las propuestas y formas de acción de las mujeres, Cito ahora a Evelync --

RecU, quien al respecto dice: 

1 
HMy-AI ice \,,!atcrs, Marxfsioo y feminismo, pp. 152-167 

15 
Ver Isabel L.irguia. "Contra el trabajo invislbl~11 en La liberaci6n de la 
n1ujer .Jño cero. pp, 213~23& 



Sabemos que la lucha por la l lberación de la mujer no podrá 
conducir por sí misma a la solución de nuestro dilema actual. 
Las mujeres tienen necesidad de aliados en la lucha cruel por 
una nueva y mejor sociedad. Los encontraremos entre los obre-­
ros y mil Ílantcs, entre los estudiantes rebeldes, entre los ne­
gros y entre los sectores oprimidos, 16 

3. En írancia: de lo<:. escritos a los hechos 
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En Francia se con5tituyeron varios grupos anSlogos a los de los E.sta-

dos Unidos de Norteamérica pero con la gr.Jn difcrcncl<l de que fueron apabu-

1 ladas las chicas que querían s.ubordinar 1.1 luch.J de las mujeres a la lucha 

de clases, es decir, el marxismo quedó supeditado al beauvorismo; a-;,T lo -

indican las Historias del Movimiento de Liberación de la mujer (HLF) 17 .JI -

declararse radicalmente ft•minlstas y considerar las luchas de l.ls mujeres -

primordial y no secundaria. 

El Hlf rechaz,1 rabiosamente que hombres y mujeres piensen q~e en prl-

mer lugar hay que preocuparse por la revolución, por el triunfo del 'looCl.J--

1 i smo, por la salvación públ lea y que más tarde se interesarán por los pro .. 

blcmas de las mujtHes, Oc';;de luego, Sclben que hay que art icul.1r las dos -

luchas, pero el ejemplo de los pahcs socialistas les lndicíl que un cambio_ 

económico no acarrea totalmente la dcscoloniz<Jción de las mujeres. 
18 

El las opinan que tlrrancar rcíorm.Js al gobierno puede ser un<J etapa en el 

cambio y que las mujeres que forman parte de ese rrovimicnto al no estar en-

cuadradas ninglin partido y <Ji no ccgarl.:is ninguna idcologí.J política, -

1 Rl!t:d. Op. cit. 1 p. 162 

l7 Phan de. Op. cit., pp. 5·11 

tB Para
0 

1970, año del floreclm'ento del feminismo en Franci.J, ya se habTan 
eíe:ctuado tres grandes revolucloncc¡ econórnica'i en el mundo: la Revolu• ":' 
c.ión Rus.a 0917). la Revolución China (1~47) y la Revolución Cubana 
(19S9) y pese a los cambios, las chicas del HLF consider.,ron que nó ertln 
~ur ic lentes. 
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han podido apreciar el valor subversivo de un compromiso feminista. 

El HLF no es un partido, ni siquiera una agrupación: aunque e1liste un 

elemento en común entre las mujeres organizadas que es la rebelión contra .. 

la oprc">ión de la mujer. tlo tienen un progr,1ma de acción definido, así' ca-

mo tampoco tácticas para lograr sus propÓ5itos, ;11 mucho menos l'i'dcrcs que_ 

guíen las .ice.Iones, pues consideran que al rctomJr todos estos elementos .. 

cSlíll'"Ían imitando a la estructura del modelo capitalista opresor-opr lmldo -

que con t..into .1hfoco intentan dcsp\az;:ir. 

Las feministas francesas han sido difamada<.> por los hombres en gene--

ral _y por un sector de las propias mujeres que creen afectados sus intcrc--

ses; !i.C les Ji,1 tachado de locas, sucias, homosexuales, fea-:., traum.1das y -

dem51;, cill if ical ívos denigrantes; algunos periodÍ!:>ta!:> han tratado de simpl i-

ficar sus dcm.1ndas e inconformid,1des lr.1sl,1d5ndolas al terreno de lo persa-

nal o privado diciendo: "lqué clase de hombres hiln conoc.ido estas muje- -­

rcs711. 19 Su lucha concreta la \levan a Cilbo a lravés de reuniones inform.:J-

les, mítines, redacción de artículos periodísticos y ensayos, elaOOraciGn -

de sociodrarn.is y pl:iticas can las mujeres que ocupan algún cargo pÜbl ico .. 

para dcmillldar apoyo a adhesión a la causa. 

A continuación presentamos alguno-:. de los lugres alcanzados por el -

HLF: 

l. Se hizo pública su existencia cuando en 1970 rcaliz<1ron una "1ani--

festac.lón ante la Tumba del Soldado Ocsconocido, en honor a la espo'!ia de -

&ste. 20 

\9 Pisiln de, Op. clt,, p. 101 
2° Cuando se presentaron ante el Arco del Triunfo, declararon a lo'!i medios 

rñ.islvos de dlfusi6n que aú11 l1,1bia ;,Jguicn más desconocido que el SoldadO 
Desconoc 1 do, su esposa, a qui en nad 1 e re 1 \1 lnd 1 ca n 1 concede derechos: 
por tal razón, ell.Js depositaron ofrendas florales en hlnor a ésta. 
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2. Red;;ictan y difunden el "Manifiesto de lns 343 11 mujeres que decla-­

ran haber abortado. 21 Simonc de Beauvoir había dicho con anterioridad que_ 

la liberación de la mujer comienza por el vientre y desde entonces muchas -

de ellas entablaron una gran batalla para poner los métodos anticonceptivos 

al servicio de la colectividad y para que fueran derogad<is tod.is las legis-

lacioncs represiva-:;. 

J. Efectuaron pláticas masivas cuyos tem.1s versaban en torno a los -

siguientes puntos: 

t: Maternidad esclavizante. 

r. Trablljo invisible (labores "hogareñas"). 

r. Violaciones sufrida!> por las mujeres y l.1 risible pena impuesta a quie--

nes la~ cometían. 

* Represión de la homoscxu.-¡J idad y el lesbianisioo por parte del Estado. 

* Sexismo impcrante en los empleos {discriminüclón a lü mujer profe'.iionis-

ta y c..brcraJ. 

4. En 1974 crearon la Liga de Derechos de la Hujer, presidida por Si-

rnone de Seauvoir, la cual se propuso hacer llegar a un 9rJn número de si-

l io'.i 1 a campaña sobre el SCK i smo, misma que de ">embocó en la ex i gene i .1 de 

una IC)' antisexi!.lü 1 Siguiendo el modelo de la ley .:rntiracista, También se_ 

propuso atacar la .... iolación y la pornograr1a difundidas por el cinc y me- -

dios publicit.irios: además, obtener la subvención del Estado püra poner en_ 

marcha la Casa par.i la!i Mujeres /'\al tratadas en París. 

5, Organizaron jornadas de la Hutualité donde se escucharon aportaci~ 

nes de todo tipo, había emoción y conocimicnto en tod,1s las exposiciones, 

21 El Manifiesto de las J43 decía: 11 Un millón de mujeres al:ortan en Francia 
todo~ lo!a año!a, Lo hacen en condiciones pe\i9ro'.ias 1 debido a l..1 clandes 
tinidad a que est5n condenadas cuando esta operación praclic:olda bajo c:oñ 
trol médico, es de las m.ls sencillas. Se guarda silencio sobre este mi:' 
llón de mujeres, Declaro que soy una de ellas. Declaro que he .Jborta-­
do". Firroron intelectuales, artistas y demás gente prestigiada, así e~ 
mo mujeres de tod.os los niveles. 



Una vez más, como en IJs 343, cerno en las marchas del 20 de no­
viembre, constaté que estüba con nosotras (S imane de Beauvoi r}. 
Yo estaba muy cmocionad.:i; por encim.:i de los años, nos encontrá­
bamos en la misma lucha, el la, cuyo libro había inspirado nues­
tra lucha; nosotras, que transformábamos sus ideas en acción.22 
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Es fácil advertir, pues,que el feminismo rüdlcal francé5 insistió en_ 

el enfrentamiento con el patri..H·cado, sis tema universal de relaciones de --

poder mediante el cual el mundo masculino domina al femenino, En su búsqu~ 

d,1 de "e.imbiar la vida ya" y no dejarl.:i para después de la toma del poder -

por el proletaric'.ldo, experimentaron jornildas nuevas de c:onvivcm:ia: comunas, 

granjas y otros agrupamientos. Asimismo dieron un fuerte impulso a la cíea 

ción artística en muy diversas manifestuciones y se preocuparon por 

cilnales de difusión del pensamiento y la crc.1ción feminista radical y de .. 

servicios para las mujeres. Desde el' punto de vista político enfatizaron -

las estr.itegias del pequeño grupo y la acción sólo entre mujeres, negándose 

a hacer alianzas más o menos cst.1bles con otros grupos y rrovimientos, 

Como mencionarros en el Capítulo 11, cocxi!.ten en Francia otras orgil•-

n 1 zac i unes que a menudo se oponen y se cnf rentan entre sí, 1 a m.l s des tacada 

es Choislr (Elegir), aparecido en 1971, En él se otorga ma'¡-or importancia_ 

al asunto corporal de las mujeres logrando as i IJ contraccpc ión y despena--

lización del aborto. Admiten .ifil iados de aml:xls sexos que no pretendan at!!_ 

car al sistcm.1 en ::.u conjunto <:.ino a un sector cuncret(1, quiz,h por 1.1 ldc~ 

logia predominante en él que es la de Gisele Ual imi, pues parece ser que su 

ment.11 idnd como presidenta del grupo y abogada se impone, 

Ahora vayamos a 1976, seis años después de h.:Jbcrsc desplegado las --

fuerzas feministas en Francia, Encontramos a Evelyne Le Garree, periodista 

enfr,1scild.1 en esa lucha quien nos ofrece un desenfrenado pcsimisrro de la -

22 Pis.'.ln de, Op, cit., p. 109 
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situación de entonces: más de la mitad de la población femenina del paí:r. en 

edad de trabajar lo hace, pero no por eso han ganado su e1n<1ncipación, sino_ 

al contrario, ahora traen doble grillete: as<Jlariada y ama de cas11. 

El trabajo remunerado, dice, no dignifica a sus compatriotas, pues -

oc.upan los puestos de m.ls baja categoría y nal pagados que los lx:Jmbres des­

precian, pese a que ellas tienen una preparación mucho m5s elevada que hace 

diez años. [ntonces Lque pa!>a? lresultó un fr.:icaso rotundo el HLF?, Todo_ 

indica que si porque como ya hemo!. dicho, el HU" no tenía un prograna dcfi-

nido desde sus orígenes y porque la sociedad en su conjunto es. SUl'laricntc· 

compleja; de tai suerte, que se han dado diHorsiones de toda índole. 

Los medios masivos de difusión juegan un papel importante .:il pron:iver 

el prototipo de mujeres trabajadoras y lo embarran en el rostro de las ''in-

significantes" secretarias u obreras no calificad.u. Estos modelo'i son la_ 

audaz rnujer·policia antinarcólicos que es al missm tiempo madre, esposa y -

ama de casa; la figura de la primer mujer soldadora que equivale a co"npor--

tarse corio un tiar.bre y seguir siendo mujer; tu-ibién se d.J el C·l'>O de la MU· 

jcr-rniniHro que lucha por su propia promoción y con el esfuerzo y tczón -

lügra ganar un lugar en el mundo masculino ya que h.J seguido al pie de J.., -

letra todos los dictámenes y normas para .:ictuar y pensar como hombre, ser -

aceptada y regir junto con ellos, para luego olvid.Jrse por completo de l.n_ 

demís mujere!'I. 

Hs así CC!ltO han .Jlcanzado su emancipación en el año 1976 la'> francc-

sas1. La argucia del SÍ!'ltema capitalista consiste en persuadir a l.1s mujt.•· 

res de que lo importante no es llegar muy .lito, sino ir hacia donde se en--

cuentren los hombres, estén donde estén, en un ~illón de mini!.tro o sold.:in-

do. La e~trategia consi!ote en hacerlas creer que estar.ln 1 iberadH el di..i_ 

en que h.19,rn todo lo que h.lcen los hombrt>s, sin por ello renunci.:1r a los • 

trabajos que le son propios, o sea, "hogarcllos'i, 
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Al colocar al hombre como patrón de medid<J, 1<1 mujer se revaloriza -

por el simple hecho de lendcr a parecerse a él lo más posible, Así, el pr~ 

grcso se mide menos en promoción social absoluta que en el número de campos 

que logran abarcar l..1s mujeres, sc.J en el gobierno, en la polítfca o en la_ 

sold.1dur.i. 

Esa situación no pasa inadvertida para algunas de ellas, por el con--

trarlo, l.1 ilnal Izan y denuncian: 

Luc.holr por npropinrse del poder del contrario es reconocer el po 
der y V.:Jlorar al que lo detenta, ts hacerse cómplice. Las rnujC 
res, al reivindicar el rep.irto del poder de los hombres rcfuer-=­
zan dicho poder y Cümbian de partido en detrimento de otras muje 
rcs.23 -

Es pcrt lnente scñttlar que las mujeres en F'rancia, tanto a mediados de 

la década de los sesentas, durante los setentas, <lSÍ como en nuestros días~4 

siguen .iisJ.1das, El NLF no logró l<l unificación esperada y si bien es cie!. 

lo que el tr.ilk1jo remunerado les dio la pauta p.ua Ingresar a Id vida públ..!_ 

ca, el las comprobaron que no es el único punto a reivindicar (junto con el 

aborto), sino adcm,h otr.'.ls luchas concretas, entre ellas el cambio en la 

mentalidad de hombres y mujeres (revolución cultural) y además, el cambio -

de cstructur.:Js económicas (construir el SQcialismo). 

' Podemos decir, recapitulando, que existen diferentes orient.:Jc,iones en 

el Movimiento Feminista narteumcricano y francés; hay sectores dentro de -

ellos que se quedan sólo en los aspectos miis visibles de la lucha por; la -

rcivlndlc11ción human.1 de la'i mujeres¡ las que c'it~n por las rcform.1s lega•-

2: tvelync Le Garree, ~as mcnsajer.1s, p, 31 
21 La bibl iografíu cmp\c,1da en el rcport<ljc l lc9<l h .. lSta 1980, parece ser -

que no se han producido camhios sust.inci .. 1•es a partir de ese a1'\o, 
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les y no apuntan a razones de fondo; están también las que proponen una in-

versión y pretenden convertir en dominio femenino lo que hoy es superlori--

dad y poder masculino, 

La propucst.:i del feminlsroo moderno --europeo y norteamericano-- apun-

ta a la profundización de la democracia y 11 su extensión a todas las csfc--

ras de las nctividi!dcs sedales, pertenezcan éstas <JI mundo público o pri,v!!,. 

do, (!.ta extens.ión del terreno de la política, responde a la neccsid.ld de 

reconocer a 1.1 esfera social femenina corro un drea de actividades que debe_ 

ser revalorizada, la política se asume, por tanto, desde lil pcr'ipcctiva' de 

las mujeres, desde sus actividades propi<1s, del imitadas por la división se-

xual del trabajo. Se puede aflrmJr que se trata de otra visión política, -

diferente a la tradicional. 

Las feministas en general demostraron ser innovadoras en todos los -

terrenos: político, filos.ófico, ideológico y científico, Además, el las de-

noHraron que las diferencias que mantienen hombres y mujeres no sólo son -

b·iológicas y psicológicas sino también son de índole político, ya que ocul-

tan su explotación y dependencia; también acentaron que, encerradas en la -

fami 1 la, las mujeres producen y reproducen la fuerza de trabajo que neces i-

ta la s.ociedad y que ésta no considera como tr¡¡bajo esas actividades, sino_ 

comO "características biológicas de las mujcrcs11 , 

[I sistefl\:l patriare.;\ se basa en esa producción "invisible" de las 

mujeres en la forní 1 ia. Así pues, a ese nivel se planteó la lucha feminista 

en el siglo XX, concientizando a las mujeres que la primer explotación 

frida se encuentra en es.ta producción doméstica, caus.1 dominante en s.u si--

tuaciC::.n de inferioridad en los dominios de la economía, la cultura y !<1 po-

lit ica, 
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Fnl tcl mucho trabiljo por hacer, el feminismo cent inú.:i pese a que eids-

ten algunils mujeres que se dicen feministas y no siempre son consecuentes -

con ellas mismas, puesto que esperan de una revolución socialista, que los_ 

hombres l.1s 1 ibcrcn, pues siempre es m.'ís f.lci 1 esperar de otros la salva- -

ción que participar ilCtÍvilmentc y construir csn liberación, la m..iyoría de_ 

1.JS ícministas no se opone al soci.Jlismo, pero piensan que éste no es la -

condición suficiente para su emancipación. 

CI vl!r a un.Js mujeres hablando juntas hil causado siempre cierta 
inquietud en los hombres.,.csc espectáculo significa subversión 
11 IAdelantc! 11 ,2~ 

25 Ccrm.1 lne Grccr, El eunuco femenino, p. 11 



Las mujeres hacen que los varones trab.Jjen par.J 

el las, piensen por el l.J~, carguen en su lugar -

con todas la!> responsabilidades. L.is mujerco:. -

eAplotan a los hombres. V, sin embargo los va-

rones son robustos, inteligentes, im.19in.Hivoo:., 

mientras que las mujeres son débiles, tonta'> y_ 

carecen de fantasíu, lCÓmc es que, a pesar de_ 

el lo, son las mujeres las que explotan a lo"> -

OOmbrcs y no a la inversa? 

E, Vi lar 



CAPITULO V 

1NV1RT1 ENOO LOS PAPELES 

LCómo pueden ignorar (los hombres) que la mujer se reduce, se -
reduce absolut.Jmenle a una vagina, dos pechos y un par de fi- -
ch.is perforadas con l.:is que pronuncia estúpidas frases hcch.ls7 
lQue son conglomer.1do de m.1teria, embutidos de tripa hum.Jna que 
se fingen seres pensantes?. •• Que ni por fuera ni por dentro -
tienen algo original.! 

Es así como Esther VI lar arrcmete contra todas 1.Js mujeres, sf, con--

tr.1 todas, Una a unoJ van cayendo las cabezas. No es momento de di H inc lo-

ne!">, toda!> cnctlrnanns el modelo estructurado por cllll, todas cabemos en el_ 

mismo morral yil que lo mismo intenta destroz.:ir a nii'ias, jóvenes y anclaMs_ 

que a cstudi.1ntcs, amas de casa, tr.:ibajadoras y .:irtistas. Otro tanto har.1_ 

con lós hombres, quienes creen, dice, en tad.:is 1.Js patrañas íemcnin.is y se_ 

convierten en escl,wos dC? cll.:is, condcn5ndasc de por vida a Id mediacrlddd. 

Esld .1cérr/m.J .Jntifcminist.1 no deja títere con Cdbe.;:a y barre autom:itlcamc!! 

te con los 11 humanas 11 (varones) y 11 pscudohumanos 11 {mujcrcs·best las), 

L.1. primer pregunta que surge es lqué clolse de libro es éste y qué el!!. 

sc de e-:;crltor o escritores cst:in detrds de él que se atreven dsT a genera-

1 iz.1r y a devaluar a tod.1s J.:as mujeres y .i ~los hombre!"! sin tom.:tr en • 

consldor.iclún ninguno de los .ldelantos cicntííicos donde se apoya el cano--

1 
Esther VI l<tr. El v.irón domado. p, 48 
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cimiento como los de la Antropología, la Historia, Economía, Biología, So--

ciologia, Psico\09ia; para dar paso única y exclusivamente a ideas hetera--

doxas y !.impl islas c.ircntcs de todo íundamento; tratando el tema desde una_ 

pcr'!>pectiva ahistórica y estática? 

Recordcnos que el feminismo es un mo11imicnto social Que reivindica la 

condición hum..1na dt· la mujer, es decir, su derecho a una vidn dign,1, a la -

libcrt.ld de CJ<.prcsión, de pensamiento, de rcuniún, de circulac!ón, de org.1-

nizacilín, ul trabajo y a lcl educación, entre otro!>; y que estudios especia-

!Izados han sacado a la luz púb\iCa la IMga y cscabros.:i condición de 1;1s -

mujeres a Jo largo de los siglos, incluso, desde lol prehistoria, Todos los 

que han escrito acerca de este polémico tema aportan junto con su contrlbu-

ción teórica, una serie de datos vivencialcs que pretenden rcforzc'.lr esas -

teorías¡ así, los escritores se erigen como parte de un todo indisaci.1ble 1 -

no importando su posición: derecha o izquicrda 1 rcvolucion.1rios o conserva-

dores. 

Un rccur!.oS de hombres y mujeres que c-:.cribcn can 5cntido feminista -

ha sido construir la im.191.m propia, autc.rrctratarsc, redactar el a\cg.Ho de 

la defensa, exhibir la prueba de dcsc.:.rgo, hacer un lC!>tamenta a la poHcr!_ 

dad al t:vocar su vida. Todos ellos han tomado una posición y ésta no h.:i -

sido cegada por la i:asión, pues la mayoría denuncia a los par5sltoo¡ m.lscul]_ 

nos y femeninos, sus 11icio;, mito!. y f.:int.:isíu;; recordemos la írasc de Je.in 

Paul ~artre: "Scmi11íctlr.us, sc~icómplice!'., como todo r.J mundo112 

El contenido de "El varón domado 11 pretende desintegrar al ícminlsmo y 

des\ igarlo totalmcrtc de las clases oprimidas para c11itar que marchen Jun--

tas hacia la construcción del socialh.mo vaticinado por Carlos M.arx, i:ucs -

2 
Citado

0

por Simone de Beauvoir en El segundo sexo (la experiencia vivida). 
p. 7 
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como la historia Indica, en ese modo de producción social se dan \as condi­

ciones proplciils p.ir.J hermanar a los dos sexos en ar.Js de una lucha común. 

Del audaz texto se pueden sustraer los siguientes puntos: l. Hétodas 

de domesticación empleados por l.Js mujeres, 2. Producción y reproducción de 

las mujeres en la fumil ia y en lu vida profesion.:il (su estrecho horizonte). 

3, Sexualidad femenina y mJscul ina, ~.Fracaso del Movimiento de Llber.:ición 

de 1.1 mujer. 

1. Métodos de domcstlc<tción empicados por las mujeres 

El ensayo parte de la idea de que las muj;rcs en general gustan de -

ser atendidas por los hombres pues ellas son unas Inútiles que nada saben -

hacer, excepto dejarse guiar por la fuerte m.1no v.Jronil que no duda en ser­

virlas. Pera íundümentar su aseveración presenta una ané~dota algo común: 

una mujer joven y atrnctiva rísicamcntc se encuentra en mitad de la carrc-­

tcra fuera de su auto t1uc presenta avería en una de sus llantas¡ espera pa­

cientemente que alguien le ayude y así sucede¡ desinteresadamente '!>urge un_ 

candid.:ato, es un automovilista que Interrumpe su viaje para ayudar a la de~ 

val ida dama que':'!º tiene nociones de ese tipo de reparación, Después de • 

arrcgl.1r el dcspcdecto, el Individuo hace .1lgun,1:1 observaciones a la torpe 

mujer (que parche cuilnto antes su 11.:inta) y se retira inmediatamente. 

Podemos apunt.1r que si bic11 es cierto que algunas mujcre5 cxpcrlmen-­

t.1n placer .11 hacerse ayud.:ir por \05 hombres, también lo e'!> que hombr:cs y -

mujeres somas producto de la sociedad en que vivimos y cu.::indo arribamos al 

mundo la mcSJ ya cst5 puesta y sólamcntc 50IOO'i> invit<JdO'i> al desi9u.1l banqu=. 

te de la vida, También es necesario puntual izar que, al menos en nuestra -
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cultura, mucl-Qs hOmbres otorgan sus servicios a 1.:is mujeres, siempre y c:.ua!!. 

do se apeguen a la tradicional cons{gna: la l<>s ~ancianas. <> las~ em-

oor.uadas, o a las~ "buenas"! Ocstaqoenios lo siguiente: 1.i mujer de ta_ 

anécdota eo; atr.lctiva y se encucntr.:i en posición económic.l bastante desaho-

~adu, pues 111 poseer un H.l9n1.1m 1 difíc:.ilmentc podría ser de otr.:i rr.1ncra, 

Viltlr eo:.cribe que el varón es un ser que trabaja y tiene bcllc.l.J fí"'! 

c<1, sólo que él no lo s.:ibe pues la mujer le h.:i hecho creer que l<l bel leloJ -

es e11.t-lusiv.J de ella. Por eso, su vestimcnt.J ínvari.1blc para el lr.:Jbajo es 

un uniforme gris con much.:is bolsas que le son de mucha utilid.:id par.:J deSem-

peñar ~u profesión; en tanto que la mujer e<; ddinida como un hombre que na 

tr.:ib.Jjil (o tr.Jbaja sólo eventualmente), ni piensa, pues desde pequcñJ urru~ 

na ~u aparato pensante. 

Por e!Jo, uno de len. principales errore., que comete ~I varón al 
cst irr.lr a la mujer consiHe en que l.:i considera ser humano qui..' 
funciona m.ís o rncno'io en el mislOC> plano cr:TJc:ion.:i1 e lntelectu.:Jl 
que él mis.mo.J 

También .Hegura que el hombre i!"ITliJ a la mujer y le proc:ura todo tipo -

de bienc:5tar m.>tcr ial y <3ÍectivC1. pues él es quícn ha creado \a cosrnetolo--

9ía p11ra que 1.dla 5c embellezca, le f•lbrica los aparatos electrodomésticos_ 

para que l<ls tareas de la cas11 no le sean fat iqasas, li\ invi t.1 a estudiar -

en las universidades y a ejercer su derecho al 'loto; pero ~lla, insensata, 

no '/afora todo lo que recibe y se queda delibi::r<1da;r.cnte ,)1 rr.atqen de la vi-

da pública huciéndose dependiente de él en el .ispecto económico, n.1S no se!!. 

tímcnial; ell<l rní~ma ':><!confina en l.l c.Js.a qu él le compró para dar rienda_ 

suelta a su!> placeres y ocio. 

3 vilar. Op. cit., p. 22 
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La autora de este 11 best sellcrs" describe al varón coro una criatura 

bella físicamente, espiritual, curioso, creativo, can sentimientos y capac..!. 

dad inventiva que lo ha llevado a un av.Jncc científico y tecnológico basta~ 

te considcrilblc en todos los campos del saber y para el lo nunca ha contado_ 

con In colaboración de la mujer, que es unil be<iit!a, pilrásito, vividora y -

abusiva, Hast.1 en cuestiones culinarias que supuestamente pertenecen a sus 

dominios, la mujer qUcda nul iílc.:ida pues: 

Cuando uno busca una particular C)l;pcricncia p.-ira sus papilas -
1 ingualCS-la suele encontrar en un rcst.Jurantc y no en el come­
dor famll lar y es seguro que ese restaurante hay un varón prepa 
randa la comida,, .Uo hay gourmet!. femeninos, las mujeres no Vil':" 

len absolutamente para n.1da.~ 
(subrayada nuestro)• 

Opina que las hombres ganarían más si usaran su inteligencia y tiC:fl1pa 

na en inventar nuevos productos can que halagar a las mujeres como son de--

tcrgcntcs más patentes o avances en la técnica de l<1 psicología para aten--

dcrl.lS médicamcnte a el las, sino en otras asuntas como la construcción de -

n.:ivcs para surcar el .espacio e investigar la existencia de seres extraterre! 

tres, 11 llegar a otros mundos y~ de co~us que ni siquiera~ C!!_ 

p.iccs de soflar 11 • 
5 {subr<1yüda nuestra) 

Poderos cuestionar .1quí l.J Cillid.:?d moral e Intelectual con que dice -

todo lo anterior, pues como mencionamos anteriormente, la mayorÍ.l de las -

mujeres que han escrito respecto a sus confl ictas de sexo rcscñ.1n parte de_ 

vhJ.is.: Bc<1uvoir, Hallmi, tHn, Olivler, Pisan, Trist5n, le Garree, \iil--

y otras m.ís, 

1 bid, p, ~J 

lbid, 
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Vi lar se expresa como hombre pues se designa coioo ~y no como~; 

trabajo parece un compendio tradicional hecho por los hombres acerca de_ 

las mujeres¡ la postura adoptada en él se asemeja a la de los antiguos gri=._ 

gos y romanos o a la de los clérigos medievales sólo que quien firm.1 es a -

se dice mujer. /lo fund.:irncnta tales ideas, sólo tfcsahog.1 cor,1je y rescnti-­

micnto contra las mujeres, Además, ldebcmos 1..onsiderarln entre esos seres_ 

11 intcl igcntcs11 y 11 hcrmosos 11 (v.ironcs) que desean·~ de cosas que ni 

siquiera son capaces de soñ<ir7 

Surgen aquí dos preguntas, la primera es leila (o él) oué ha creado?, 

quizá sólo un 1 ibro rotundo y contrüdictorio carente de bases teóricas: 1<1_ 

sc:gundil, lpor qué no dice 11 yo, Esther Vi !.u, he inventado o tengo en mente_ 

equis proyecto"? Según dice, desea~ de cos.:is, entonces ella tJm- .. 

bién cstS dependiente de los varones, de lils crc.1cioncs de el los p.:>ra, sin 

m.ís, dedicarse el gozarlas. 

Resulta f.'icil argument.lr que en el slstern.:i capitalista que ella vali­

da t.'.icltilmenle, tanto el hombre corno la mujer no crean modelos de vida, si~ 

plcmcnte los reproducen o bien, tratan de alcanzarlos y muchas veces con -

resul t.Jdos negativos, pues qued.Jn frustrados esos intentos, es dcc ir, nues­

tras vidas corro seres que se desenvuelven en una sociedad determinada no -

son .Jutónom.ls, sino regid.:is por ciertas nonnas de conducta rora les, lc9Jles 

y éticas, ya que sin éstas no podría subsistir el Est.Jdo. 

Ahorcl bien, Esther vislumbra un mundo mar.ivilloso que podrÍcl ser al--

canzado por los hombres si dejaran de pr·cocuparsc por 1,is 11estúpidas" muje­

res que no avalan eso!> C!>Íuerzos. El cucst ionamicnto que cabe aquí 

lcuándo se d.uS ese "mundo maravi 1 loso 11 si st:9ui1110s en este t lpo ·de 'Sacie-­

dad tan ~esigual que fomenta la carnicerÍ<J human.1 en base el l<i competencia, 

puc~ a 1 fin y ill c<ibo hombres y mujeres nos convertimos en seres dominados_ 
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por un sistctn<J social puesto que hemos aprendido que todo se consigue por 

medio de l.:i Juchil Individual y a costa del sojuzgamicnto de quienes nos ro­

dcan76 

Es necesario record.Jr que al resurgir el Movimiento Feminista a medi!_ 

dos de lil décadil de los scscntiJS en nuestro siglo, una de las principales -

motív.icfoncs fue mostrar que "lo personal también es político", y que la -

consigna debía .:ipl/c<1rse a lils .1ctivid.Jdes desempeñadas por las mujeres de!! 

lro y fuera de cusa, tlo obstante, nos damos cuenta de que no todas tienen_ 

la mismil visión, que hily quienes <1scgurun que la mujer adulta se h.:i confin:!_ 

do al .lmbito de lo privudo por valunt.:id propia para real izar las tareas de_ 

c~pos.i-inadre-mna de cusu aprovcchundo ese rol para malgast<1r el dinero que_ 

aporta un l!Sposo·csClclvo 

(1 trab,1jo doméstico se líqufdcl sin esfuerzo en dos horiJS matu· 
tinas, Todo lo dem,ís que hJcen lols mujeres es superfloo, les· 
sirve p.ira divertirse y par.i molntener los estúpidos símbolos de 
status de su bunda ... fl v.irón tcndr.í siempre la scnsolclón de • 
que CSiJS t.1rcas son deshonrosas y no 1 lcgar.Í nunc.i .i darse cucn 
t.i de lo agroldolbles que son r.:n comparación con su propio trabol:­
Jo,,.[11.i no hace pr.ícticamcntc nildol.,.la mujer clolsifica todos 
los tr.1bajos en 11 dignos 11 e 11 indi9nos", en "m.1scul ino!. 11 y 11 fcrnc-
11inos11 y .1si lc5 cJrga lJtl05 valores emocionales a los que, al • 
c.:ibo de poco l lempo, nadie es ya capolZ de su5traersc, •• En los .. 
EUA, donde la proporción de mujeres en la población activa dis· 
mlnuyc con!.tantemente desde hace décadols, l,1s mujeres dispon~n, 
como'es sabido, de m.h de la mitold de l<J riqueza privada.,.Pron 
to tcndr.í la mujer, .Jdem5s del poder psicológico, el poder m.l·:­
teri,11 absoluto sobre el v.irón.7 

Sin cmburgu, podemos apunt<lr que d las mujeres tienen la excluslvi·• 

dad de l,15 tareas domé5tic.is, el las no lo pidieron ,15i, sino que recibieron 

Ver f:tlpÍtulo J 1 de este rcport<Jje. 

7 Vilor. Op. cit., pp. 47-107 
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ese papel v lo único que hac:en es representarlo; por otra Pill'"te, lquién ha_ 

envilecido los trab.Jjos domésticos: las mujeres que las realizcln; los v.Jro­

nes que se niegan rotundamente, en su mayoría, a colilborar en el los: o el 

Estado, por resultar así rentable a la ec:onornia de un pais1, es decir, la -

quién le interesa que el trabajo doméstico se sig.J haciendo en e.asa por l,n 

mujeres y Que adetn.l'.i, en muchos de los casos, sciln asalariadas cump\ ientJo -

.l':. i un.1 doble función ccon6mic.:i7 

Vil.:sr dice que el tr.-ibajo de cas.J use 1 iquida en dos hor.Js m<Jtutinas .. 

Si lOO'lilmos en cuenta que no sólo es acomodar las camas y barrer, sino adc .. -

m.ls están: comidas, l .. wildo y planchado de rop.1, at~ndcr niños (b.:>ñ,n, vestir, 

al imcntar, 1 ll•varlos a la escuela y traerlos .:i casa, .1yudarlos a cumplir ... 

con sus tareas escolares, enlrc otros). tQuíén podría delegar esas íuncio·­

nes en un ejército de sirvientes, o ayudqrsc con los i1p.1ratos electrodomés­

ticos modernos, CJ consumir todo típc de comidas enl.:itadus o prccocidas1 

Sólo fas clases privilegiadas, oor t.:mto, podt.!mo:. decir parafr<lSC.'.Hldo a Ev! 

Jyne R.ced, dase contra clase es la base de muchos conflictos y no sexo co!!_ 

tra SC,(O CDfnO algunas feministas y antifcministas inlcntan h<lccrnos creer. 

Id abordar un tcm.i tun serio y tr.lsccndcntc como es l.J violación, la_ 

escritora en turno se 1 imit.:i a decir que si las mvjcrcs no quieren ser 11mo· 

!estada!." cuando salen a lu calle sol.JS 11 \es Lasta con no vestirse prnvoca· 

ti<.1am{'ntc11 • Si llcv.!IOOS dicho asunto <ll terreno pcrson.11 delemo!i pregunta!_ 

nos lcll.J cómo s.c víste?, pueHo que son poco'i> quienes ~e pueden d<Jr el lJU~ 

LO (lujo) de portar ropa disciiild.:J e.w;cfusivamcntc para ellos, la gr.in mayo·· 

ria umcmos que 11elegir11 entre el redu~1do número de modelos que ofrccl! el 

mcrcuáú o \,.) desnudez como atuendo. También nos prcguntafTY.15 U:sthcr Vil.ir_ 

habr5 rc;1isado el índice de violaciones y .:itentados que padecen 111!!. 1r1ujcres 

diilri11rnente en muchos países7. Pon9a~s c.1 ejemplo de Clud<ld lJni>oJcrsltarla, 
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en Héxico, simplemente en esa comunidad cultural y cducativ.J 1.:is autorida-­

des reconocieron hace tiempo que existía una violación diaria como prome• ... 

dio; incluso entre el estudiantado corría el lema "Compañera, si la viola-­

ción es inminente, rcl.ljate y dlsfrútala11 • 

(n lo que respecta a la riqueza priv.Jda en manos de.las mujeres, el -

ejemplo que nos d.i no pudo ser m5!. elocuente puesto que habla del 11non plus 

ulLra" del capitalismo e imperialismo (Estados Unidos de tlortcamérica), do!!, 

de los podcro!'>os industrl•des y políticos ponen sus bienes a nombre de sus_ 

csposns, madres e hijas, püru evadir de esa m..'.lncr.-i el p.Jgo de impucHos: 

LilS clases ~rginadns no pueden comerciar con b~encs m.:iteriales puesto que_ 

no 1 os poseen, 

2. Producción y reproducción de las mujeres en la familia 

y en la vida profcsioMI (su estrecho horizonte} 

Resulta sorprendente saber que se les imputa, a \.Js mujerco;. en gcnc-­

ral, sentimientos y .Jctiludcs que prevalecen en los intc9r.Jntes de ciertos_ 

cstr.Jlos sociales y que en todo caso se requiere de un es.ludio profundo pa­

ra poder comprender las causas de éstos, <1-;.t con-o sus con!.ecuenci.:is. lndu­

d.1blcmentc varios de los estereotipos que presenta 11 EI v.:irón do1r..:ido11 'ion 

c.lcrtos 1 sin emb.Jrgo, factibles en lils clases mcdia!i. y altdS. Veamos l,JS 

siguientes afirmacionc~: 



lQué, pues, mantiene a las mujeres junto a los varones, sino su 
dinero7.,.Es mantenida de por vida.,. pilgil con poner la vagin.:i -
periódicamente al servicio de él. .• EI varón que engendra hijos 
con una mujer le entrega uno!> rehenes y espera que ella le co.JC 
cione durante toda la vida con esas prendas en la mana ••• Es di:­
ficil revelar que las mujeres no quieren a lo5 niños y no hacen 
m:is que abusar de el los p·ara obtener sus fines,. ,cuundo se tic­
nc vados hijos es posible domarlos mediante el chantaje alter 
nativo.,.La mujer se hace femenina mediante l.i cosmétic.J, pues­
con el pelo corto y sin maquillaje, apenas y se difcrencÍ.l dcl­
hombre por sus órganos reproductores,, .La única acción importañ' 
te en la vida de unü mujer es la e Ieee ión del varón adccu.1do.B-

1)2 

Adcr.lás, acus.a u las. mujeres. de frialdad emocion.:il • carenci.:i de rro:-

blcrnas c.11:.istencialcs. y, en sumil, plantears.c como pseudo-hombre, Al colocar 

en tela de juicio los conceptos .:interiores cucstion,11'T'Os lno trabajan en el_ 

campo J,JS mujeres tan arduamente como los hombres?; en 1 as. pequeñas comu·-

nidades agrícola!. la mujer interviene activJmentc en la época de la siembril 

y la coscch.l así como en l.1 crÍ.l de anim.Jles domésticos, Jgréguese a é'.lto -

ICJ:> ernt;arazo'.I continuos. 4uc tiene que soportar, usí corno la cri,m.i:.J y cuid!!_ 

do de sus hijos, Otro ejemplo lo constituyen J,1!"o mujcrc-:. .Haluriad.H que -

sobre\liven en las grandes ciudades, pues aparte de cubrir jornadas de m.ls 

de ocho hor<1s en C.J 1 idud de obrera'i "no ca 1 i f i cadas" y de rcc i bi r mi ser.J- -

bles sueldos, lCJda\IÍa t icnl'n que respons.abi 1 iz.lrs.c de ~us deberes "hagan:·· 

ñcs." 

too es. posible captar los parámetros uin r¡oe o;e d('05ign.1 el "e'5trech0 -

horizc;nte" de la mujer en el mult icitado en'i>ayo, .mtcs bien. podcrros intc-~ 

rro9ar a quien lo plantea, Leen qué calidad moral e intelectual 5c atrc\le a 

efec:tuar t.ilcs. afirrmcioncs, quién le concede l.i c.:itegoría de juez 11 impar--

cial 11 t "bienhechor". Es. un hecho innegable que los h::>mbres. cu.:indo se sic!!_ 

lbid. pp, 34-155 
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ten ,1gredidos directamente por las mujeres lo manifiestan de diferentes ma-

ne ras: tl 1 e tan do 1 e yes que despojen a sus oponentes de todo derecho <: ív i co, 

escribiendo poesí.i o lctr<ls de canciones que posteriormente entonarán los 

herm.lnO!> del misma dolor, golpeándolas brutalnicntc o d.indoles muerte para -

vengarse así de las afrcnt.:is recibid.Js, 9 

Ahora bien, muchos de los textos que hemos cmplc.ldo como bibliografía 

parcJ /.:J elaboración de este report.Jje son de origen femenino y en los cua--

les poderoos percibir cierta vacilución al correr su t intu, no porque las -

idei.ls t.:irdcn en fluir adecuadamente, sino porque se sienten extrañas y liml 

tadas en la sociedad que posiblemente l,15 juzgue colflO inadaptadas al 1 eer -

sus productos. Entonces lcórno es posible que c .. on tanta 1 igereza se lancen_ 

acusaciones de t<il ITl<lgnitud en "El varón domado"?. 

Ante esta situación seria conveniente dedicar más tiempo y espacio -

al an.ílisis de cada uno de lo'i puntos tr.itados y encontrar un sentido p.irt1., 

cular a cada lde.:i; quizá sean temas de trabajos posteriores pues rebasan • 

los objet fvos de este reportaje. 

9 (n l<1s conduct.1s que ml':ncional!Jls ioitcrviene en forma deflnitiv.i el conte.111: 
to socl;1I en que se producen, es decir, los ilCOntccimientos pcrson.:iles '; 
tienen una cxpl/c.:ición de carScter social, .:imb.:is van de la mano y no pue­
den desli9ilrse. Ver Armando Ramlrcz: El mexicano psicología de sus mo--

~· 
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), Sexualidad Femenina y masculina 

Otro punto importante --corro hemos visto en capítulos anteriores-- de 

los conflictos hombre-mujer-sociedad-Estado, es la sexualidad, entendida -

coma el conjunto de mitos y tabúes que contribuyen a producir 'una cultura 

sexu<1I represiva tanto para l.1s mujeres como para los hombres, c.::id.:i uno de_ 

el los con sus part icularidade!>, puede quedar rcduc ida a la pr.lct ica conve--

ncncicra y ventajosa de lao;; mujeres que íorm<Jn las clilses medias y altas, 

Siguiendo con la línc.1, en el texto en turno nos cncontr.imos con que_ 

la mujer no puede concederse el cal ificut ivo de "bel lo sexoº porque un ser_ 

hum.1no "tonto" no puede ser bello, y por el contrario, agrega Vilttr, los -

varones si son hermosos pero nadie se los dice, no est.ln acostumbrados a -

que se les hable de su aspecto, pues a las mujeres poco les importa el fis!. 

co de el los y en cambio conceden mucho interés al aspecto económico, es de-

cir, .i lo matcri<tl; le c,o1.ígc que tenga toda clase de atenciones y la prole-

ja, recurriendo a í.Jlsas muestras de sentimiento pues es una fars<mte que -

usa el chantajt! sent iment.11 de las lágrimas p<Ha conseguir todo lo que se -

propone. 

Por otro liado, señala que las mujerc5 no tienen ningun.1 necesidad fu-

riosa de satisfacción sexual, antes bien, son tan frias y calculadoras que_ 

lo h.:icen sólo con fines lucr.Jtivos pues al usar .rnticonceptivos: 

Pueden tener IDS hijos que quieran, cuando quieran y de quien -
quieran (o !.Ccl del m..ls rico), y pueden pr.1ctlcar el acto !.cxual 
cuantas veces le!. parezca conveniente: t:!S decir, que el acto 
sc.-.ual también pone al hombre al servicio de la mujer, .1unque 
sólo el él le proporcione placer, pues el se,11;0,, .es la ,·ilcgria 
mayor y más pura del varún, quiz,í su únicil .1lcgrÍoJ,IO 

io Vililr.Op. cit., pp. 87 'f 93 
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Asegura este ensa)'o que si para los hombres es un gusto desf!ll!dido la_ 

pr5ct lc.i scxunl, para la mujer en cambio, es una forma cómoda de prostitui!. 

se sacundu jugosas g<1nancl.:is de su .1natomía lo que le permite navegar en -

esta vida con bilndcra de mujer decente, o sc.:i e.asolda; y que la única recom-

pi=nsa que \a muj1u dil al hombre por su somct imiento es el plilccr scl'l.ua 1 que 

lo tiene cnc;idcnado a ella pues lil no puede dejar de ser víctima de su cuc!. 

po, por lo tanto cst5 condenado a cadena perpetua, 

Súlo las mujeres podrí.:in romper el c.Írculo infernal de la doma 
y la C1tplotilc.iÓn. No lo har..ín nunc;1 porque no t icncn ningún ":' 
motivo racional para hacerlo. Y no se puede confiar en o:.us sen 
tlmicnlos, pues las mujeres son frÍ..lS cmocion.Jlmente y no sien:­
teo comp<lsión, Y así el mundo se irS hundil!ndo progresivamente 
en esa cursilería, en esa barbarie 1 en ese cretinismo de la fe­
mineidad, y, los hombres, soíladores admi rabies, no se desperta­
r5n nunca de sus sueños.11 

(.on base en lo anterior, podemos decir que la política sexual reflc--

j,1d.i en su~ pa\abr.Js e-.; el producto de un<i sociedad clasista que tiene como 

propÓ5itu dc5contcxtua\ iz.H tOt.llmcnte el prnblcma, .Ji5\arlo de todo el ba-

gaje 5ocial, político y cultural en que viven las pareja-.;, 

11 
lbld, p. 158 
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l.¡• Fracaso del Movimiento de Liberación de la Mujer 

Después de 11 fundamcnlar 11 l,15 razones por l<is que el griterío femenino 

se desató en los Est.:idos Unidos de tlortcamérica (1970) y que la modu se im-

puso en todo el mundo por ser este p.Jis un modelo a seguir en tod.1s las á-­

re;i., 12 Vilar apunta sus armas a la mujer norteamericana; la considera "la_ 

bestia m.1is cHrafalaria" y la que resulta más c.lrol del mundo. Ni buena co-

cincra ni mucho menos sabia am.:intc, es l.1 campeon.:i en C<'lplotaciün rn.:iscul i--

na; no fue e-:.td criatura de lujo lu que pidió la reivindicación de sus'dc-- · 

rcchus, dice, pues de qué ib.l a liberarse si siempre ha tt!nido privilcyios. 

Sólo las deo;,dichad.:is mujeres feas que al no tener é:o::ito en el irn:orcildO del -

matrimonio se ven en la penosa necesidad de tr.ibiljar para mantenerse fueron 

qufoncs. se inconformaron con su situación l<ll>oral, 

As.í es, Vi lar scñ.1la que únic,1mentc un puñatlo de mujeres ha hecho la_ 

revuelta y que los hombres nunc<l se han opue<;,to a darles igu.Jldad de derc--

cho!>, t:Sl.JS mujeres son las 11 feas 11 tr<lbajadoras y l.is intclcctu.1lcs "albo--

rCJtaduras''. 

(n unos cuantus meses se consiguió todo: el derecho de l.Js c.1-­
marer.is. u lrclbajar en turnos de noche, el derecho de l.1s obre-­
ras. a re.JI izar trab<ljos que requieren equipo pesado, el derecho 
a trabajar en lo alto de palos telegráficos, el derecho a pagar 
pensiones <ll imcnticias a v.1roncs, el derecho a conservar su pro 
pío nombre y, por lo t<111to, a ser tr.Jt.:uJas, incluso c.HacJ.1s, -: 
como pcrs.onas jurídicas responsables de sus actos, el derecho il 

cumplir el servicio militar, el derecho a ir a la guerra, etcé­
tera. IJ 

12 (n c.I ColpÍtulo IV proporcion.irros ya l.lS ba5cs cconómic.:is y políticilS par 
las que surgió el Hovimiento de Liberación, 

IJ lb;d.° p. 1)1 
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Parece que todo está concluido 1 ella es el ángel que Sirrone de Beau--

voir sol lcitó en su libro 11 E\ segundo sexo" para que disolviera, de una vez 

por todas, los conflictos hombre-mujer pues Paula in de la Barre había maní-

fes.lado üntcriormcnlc que 11 Todo cuanto ha sido escrito por los hombres aCC!_ 

ca de las mujeres debe considerarse sospechoso, pues ellos son juez y parte 

a 1 a vcz 11
• 

14 

Desde h.:icc siglos un ejército de mujeres ha tratado de esclarecer la_ 

condición ícmcnin.'.l como problema soc.lal, dcbat iendo y/o ampliando las too--

rías generadas hasta nuestro tiempo. Llega E.sthcr Vilar e intenta desb.Jra-

t.Jr todo cuanto se ha construido; el veneno que lanz.:i en su cns.1yo no surte 

el cíccto deseado por el l.:a 1 antes bien, se pueden refutar sus argumentos -

facil ldad si.comparamos el modelo de vida que plantea con el que lleva-

mos en los paises lal inoamcricanos y en otros que también est5n fn1T1crsos en 

el subdesarrollo como los del Afrlca. 

Ya vimos que al abordar el tema de los quehaceres domésticos se l lmi-

ta a decir que son un pretexto, .:il igual que los hijos, p.Jra que 1.JS muje--

res sorprendan y exploten a los hombres y no los cnmarc.:i en todo un sistema 

de producción, L.15 íemlnist.1S si lo hacen y no pasan por alto la cretlni--

d,,d de l.1s mujeres de la clase ociosa, antes bien la descubren períect.1mcn-

te e intentan combatirla proponiendo altcrnativds. 

Vil ar olvida que la obscur.J labor doméstica es rentable en nuestro -

sistcm.1 socio-cconúmicu-político (c,1pltalismo) y por eso es rebajada por -

todos p.1ra que no ocurra lo que yil se hilo patente en franc í.:i, donde las 

mujeres sol lcitaron i!I gobierno del país un s.:ilJrlo, Incluso mayor que el -

Cilad.1 por Slmonc de Be.:iuvoir. Op. cit., p.B 
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del marido, por le que el las real izan en casa. 15 Olvida también que no se_ 

puede ni se dl:bc medir la sexual ldad de los individuos tal como clln lo ha-

ce con su 11sexómetro11 tan parcial e incoherente, pues existen diferentes C!!. 

íoques y expresiones de la 1 íbido como individuos hay, y que cncajonarl.J 

tal como el la lo hace nos conyiertc en autómat.is del sexo. 

Si antes dijimos que era el ángel esperado por de 6c.Juvoir, con lo -

dicho ahora 1.:t elevamos al rango del todo poderoso y divino Dios, capaz de_ 

sat.icr lo que sucede con cada uno de sus hijos, Recordemos el viejo y cono-

e ido truco 11divide y vcnccrSs 11 ¡ el la nos da cátcdr.J paril logrilr desuni!, 

nos, m5s de lo que ya estamos, al presentar como únic.-is sus ideas y que só­

lo en algunas oc:asioncs, indud,1blcmuntc, conseguirán el efecto dcs(..•ndo, 1
6 

Cuando veo.lm:J5 que toda5 las mujeres y no sólo unas cuantas pcrtenc- -

cientes a las clases privilegiad.is contraen m.Jtriioonio por el interés que -

reporta un esposo-esclavo y no por amor; cuando durmilm05 en nuestros l.1urc-

le!> y culpemos a las demás de las desgracias hum.:inas; cuando las mujeres 

df!jcn10-.. de trabiljar por nuestra caus.1 digna y justa; cuando \os hombres, 

parafraseando a Esther Vil.H dig.'.ln que todos han sido .im.:icstrados por ellas 

y no por un sucio sistcm.J politic:o-cconór.1ico que e"' el capitalisno-impcria-

lismo y hagan la guerra a las mujeres; cuando quede estático el Movimiento_ 

de Liberación de la Mujer y el ttovimiento de Liber.:ición del Prolet.Jri.:ido, -

direrros que, finalmente, ella, los ideólogos burgueses y todas los ;rntifomJ 

nistas tenían razón, 

1 Ver Christi.1n Olivíer. Los.h~¿os de Yocasta, donde nos h.ibla del problema 
que puede .:ic.:irrcar esa pct1c1on, 

16 Al respecto, ha'/ un ejL·mplo ilustr.itivo en el trJb.ijo de u11J 1.:itinoamcrl­
c.ana, Hl..'loncida Studarl: Hujt!r objeto de cumJ y mcs.1, en dCJndc relom.l ~­

fielmente mucha!. de las .J-..cver,1ciones de Vi lar, culp.1 a las mujeres de o:,u 
intril!.cc"ndencla social olvidando, al igual que ésta, que los Individuos -
no ac.tuarros ai!>ladarnente, puesto que nuestra conduct,1 cotidiana se rige .. 
por una serie de valores impuestos en la sociedad en que nos descnvo\vc-­
rnos, !.Obre todo en los pai-..es. lat ir.o.:imerlc.:ino!>, 



Un ser 

que aún no <ica ba 

de ser ••• 

tlo la remola 

angcl ical 

que los poetas cantelron. 

No la maldita bruja 

-que los inquisidores quemaron. 

tlo la temida y deseada 

prostituta, 

tlo la madre bendita. 

No la m.Jrchit<t V burl<ld.l 

solteron.1, 

No la obligada 

n ser bel l<t. 

No In obligada 

n ser buena, 

tlo la obl ignda 

Ll ser m..1Ja, 

Na l .:i que v 1 ve 

porque la dejan vivir. 

No l .1 que debe si empre 

decir que ~ í. 

Un ser que trata 

de !i<lbcr quién es 

V que cmp i czn 

a cxi st f r, 

A, Foppa 



CAPITULO VI 

Flt'lltllSH.0 V LUCHA DE CLASES EH AMERIC:A LATINA 

Pvnér i ca Latina es una expresión que comenzó por designar a un 5 rcn -

geográfica bastante diversa en lo interno aunque vi!:>ta como una unidud por_ 

sus conquistadores. De las colonizaciones -·española, portuguesa y fr<ince-

s.:i, principalmente·- arrancaron una serie de características comunes que se 

ir5n acentuando con el pa'i>o de los dominios impcrial!!s --el inglé<:. primero_ 

y el norll.'.Jmcricano después-- hasta nuestros dÍ.Js, 

Lo GUC hace de Nnifrica Latina una región social es una cit?rta cornuni-

dad pa~ada y actual en el marco del sistema capitalista mundial, es dcc.ir, 

h'lf una lí<tf(ICtoria histórica rcl.Jlivamcnt~ unificada por la situ;lc.iÓn es--

tructural c.c.irr.ún de dependencia. los pahes de f•mérica L:itina form<ln parte_ 

de una misma estructura de relaciones de producción e intercambio, en la -

que ocupan un.:i posici6n dependiente con rel.1c.ión al e.entro hc9e111ónico. Ha_ 

obstante la diversidad de situac.iones específicas de dependencia de c.:id.:i --

puh, hay una unidad de problcm.Jtic.a que constituye el núcleo de 

f icidao hio:.tóric..:. c.orr.;ii:lrt ida.
1 

E.\ c.ar.lcter desaniculado de la economía en los paÍ'!>C'.> \atinoamcric&1-

nos, producto des.u inserción dependiente en el sistema capltalist<'J mundial, 

se tr.1duc.e en una gr.in divcro:.idad c.ultural "( en una gam.1 de barrer.10::. ideo--

1 ver Jo":.é Luio:. Ccc.cña, Mhic.o en .!2..._ií_rHt;:i ¡,..,peri al. 
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lógicils que afectan las formas de la práctica social, donde pcr!iisten las -

formas Ideológicas llgadus a un p.Jsado colonial. 2 

LilS formaciones !>Ocialc"' lalinoamerlcnnas en la etapa actual del ca--

plt.JI ismo rnonopól ico presentan como característica fundamcnt.:il una gran he-

tcrogcncld."ld 1 la que se m.Jnifiesta en la desigual distribución de la educa-

e ión formal o cscolarlzada, de los empleos, del ucccso <1 los bienes de con• 

surno y a los servicios como la 5.:a\ud y la vivienda¡ de esta manera, las di~ 

tincioncs entre 1.1s cl.Jscs y los grupos socia\c'i son inmcns.as y antagónicas. 

Por otro lildo, las migr.Jcioncs const.1ntcs del c.:impo a la ciudad, deb.!_ 

do a 1.:is escasas posibilidades de trabajo y sub!:tistcncia en el ml!dio rural, 

producen un acelerado rílino de urbanización en" la m.1yorÍol de los p.Jfses de_ 

l.:i reglón; ,11 mismo tiempo, la íertilld<1d constante y disminución relativa_ 

de la mortalidad, traen consigo un alto crecimiento de la población. 

Anlt• esta situ.:tclón, los diferentes grupos sociales presionan con los 

medios a su alcance p.:ira obtener un mayor logro en el rcp.:trlo de \O'i frutos 

del progreso técnico; unos par.J alcanzar mayores beneficios, otros apenas ... 

un tr.1b..1jo estable que les permita subsistir con su familia mientras hay --

quienes ni !>lquiera tienen capacidild para h.:iccrsc oír. 

El común dcnomin.:idor di.! \,1 región h.:i sido la crisis económica y poli-

tlc.J pcrm.incntc, si bien en gr.idos diHlntos scgGn la época y el p.JÍS, la .. 

miscri.1 dc 1.Js mayorías, l.J represión, la auscnc.i.:i o precariedad de los se!. 

vicios, \¿1 insurlclcncia e irrelevancia de los sistemas cduc.Jtivo<;,, la pre-

senci.1 de un,1 l~le~la influyente y podero!>a y lo!> intentos por aplacar cual 

lJUl1:r cultura e identidad propias, Usando las palabras de Ludovlca Silva: 

2 Tres estudias que nos ilustrun al re51pccta son: El l.Jberinto de la 'iole-­
~. de O~tav ro Paz; E 1 mexicano, p!. icolo9í.J de SU'i crot i vac iones, de San­
t lago R,imirez: y El mexicano, aspectos culturales y psico<;,ociales, de -· 
Raúl Béj.ir Navarro. 



La dominación imperialista sobre Latinoamérica no se limita al 
dominio económico-militar, el de los monopolios y los milrincs Y 
los agentes de la CIA., ,t'\.Jnt ienc como refuerzo conslan~se 
dominio, la guerra subliminal, la manipulación de las profundi­
dades. Esle fenómeno, que consiste en la formac.ion al nivel del 
S1GüTsmo profundo, de una representación ideológica del mundo 
dcst inado a apoyar ºespontáneamente" la dominación impcrLJI isti", 
constituye junto con el siHcma educati\IO y la religión hereda­
da de la colonia, el siste/T\<1 ideológico del subdcs.Jrrollo lati­
noamericano,J 
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Con el marco social, económico y político que acab.:imos de describir, 

sociedades cuya vida política es un alternar de regímenes autoritarios t.:on_ 

isl.:is dcioocrSticas en el tiempo y en el espacio, donde las rcl<Jcioncs entre 

los s.eres están dominadas por la violencia, lilS mujeres que se autodcnoml--

nan feministas debieron responder a las c:rític.Js dcslegitimiJdor.Js y c:ucstí~ 

narsc en relación .J estos puntos: lticnc sentido en este tipo de soc:icdild -

plantear dcm<indiJS de género? lus viable denunciar la discriminación en con-

tr.i dl! las mujeres en un mundo atravesado por la miseria económica, cduc.1tJ. 

y sanitaria?
4 

(n relación a las mujeres que puebliln los piJÍscs latinoamericanos 

--tamLdén 1 lamados subdcsMrol lados en todos los senl idos-- Isabel Larguía_ 

SOSL íene: 

Mujer scmianalfo.lbcttt, embrutecida por milenios de discrimin,1- -
ci6n, prl!par.-ida por la cultura de clases únicamente para rccons 
truir la fuerza de tr.:ibajo, se considera a sí misma un objeto:­
se.11.ual, una mcrcanCÍil destinada al matrimonio.5 

3 Ludo .. ic.o Silv;:i, fooría y práctica de la ideología. p. 219 
4

, Estas preguntas quedan abiertas par.:a s.er respondidas a lo largo del prc-­
scnte C.Jpítulo, t::n l..t5 conclusiones finalc-; y, especialmente, por el lec­
tor. 

5 Isabel Larguía. "Contra el trabajo in'1isible 11
, En La 1 ibtHilciÓn de la mu­

jer pño cero, Varios autores. p. 2)2 
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Aunado a ello, debemos decir que el machismo latinoamericano y la ig-

norancia de la mujer sobre su propia sexualidad, junto con los prejuicios -

estimulados por l.1 poderosa lglcsla 1 hacen m5s grave en esta zona los pro--

blcm.i~ que se han c.Jetcctado en las metrópolis europeas y norteamericanas. 

[s así como resulta difícil hablar de íc111inismo latinoamericano como_ 

bloque único, "no sólo porque en cada país el surgimiento y dcsarrnl lo está 

1 lgado a los procesos y las luchas políticas, sino porque en esta .reglón -

del mundo las írontcras entre movimientos de mujeres y movimientos fcminis­

t,;s no cst.in lo suficicnrcmenlc claros en muchos casos11
•
6 

A todo esto, lqué olCt itudes ha tomado lu mujer en cst.1 parte del pla-

nct<1? lcu.llcs son sus luchas más destacadas? lés.tas han sido producto de -

una .idhcslón lrrcflexlv<1 al movimiento emancipador europeo y cst.ldounldensc 

resurgido a medi.ldos de la déc<1d<1 de los scsent,is, y.l en el siglo XX, o una 

defensa u l,15 relaciones ant.igónic.is en que nos desenvolvemos? lb.ijo qué -

influcru:.i..is impcri.:ilislas .1c.túa y se rige cll,1 en esta .zon.:i tan específica_ 

denominada Lat ino.lmérica? 1 tratando de rcspondc.r a estas interrogantes, pas~ 

nos,, los !ilguicntcs puntos, 

Tcrnslt.i de Barbicri, Hovimicntos feministas. p. 13 



1. Las luchas de la mujer latinoamericana 

_!!n el siglo X:X 

La Revolución Mexicana abre el siglo y en ella la participación de --

la mujer <;,e ha c5tcrcotipado pues la historia oficial l<is prc5cnt<i como las 

11adcl ita5 11 que seguían a lo5 hombrc5 en las contiendas con el consabido-· -

espíritu de 5acrificio y abnegación, re.JI izando tod.JS ellas 11 \abores de mu-

jcr 11
, es decir, con5eguir comida, lavar y coser Ja ropa, .Jyudar a c,1r9.Jr -

Id!> arn.:i':> y adcrr.ís ser la5 com¡Jt11'icra5 sc.w;ualcs de los rc ... olucion..irios, sin_ 

emb.:irgo, ur9<1ndo en lcl historia parece 5cr que: 

hubo mujeres que 'i>C di'i>frazaron dt.• hombres para participar en -
la lucha. Las hubo que comandaron tropa-;, (Hargarit.1 lleri y Car 
mcn Alanís, por ejemplo, Juana Belén Gut iérrez de Hendoza y Do":° 
lores Jirnénez de Hura son nombradas Coronelas zapatistas). La 
rr.l'fDr parte de la5 mujeres tuvo un papel menos de!>tacudo, pero: 
no meno'> importante. 7 

Cierto que las campe<;.ina5 acompañan a su5 homtJrc5 par<i 5crvirlcs ex--

clu'>iv.1mcnte a el los, pero también p.Jrticipan macstr.Js, cstudi.intlls y cm- -

pleadas quienes difunden las ideas rc..,olucionari.J'>, .Jlicndcn ho5pÍtJle5 de_ 

c.arr.pañ.1 y ejccutiln labores de enlace y de corn~o, ,1dem5s de que su princi--

pal actividad con<:.istió en ser copartícipes de un.i 9ucrra civil a l.J que -

fueron JanzadaS en COmptlñÍcJ de 5US hombres. a 

7 Julia Tuñón Pablos. /'lujeres en México, una historia olvidada. p. 13~ 
B Recordemos que una de las causas por las que la Revolución Mexicana quedó 

inconclusa íuc 1.-:i falta de ideales, l,1 dcspolitización y el analfabetismo 
entre la poblar:.ión. 



En esta coyuntura política, el grupo Hijas del An5huac9 organiza a 

las obrcrc:is de las fábricas para real izar huelgas 'contra \.:i dictadura porf.!_ 

rist.l y pl.Jnlear demandas específicas para lils mujeres como son la igualdad 

políticil, económica, intelectual y mor.JI. (ntrc est.:is feminist.:is se mante-

nÍil 1.1 acti'lidad y l.J demanda del voto ocupó un lugar prominente, incluso, 

desde el mnndillO presidcnci.JI de Benito Ju.lrcz, Impugnaban por diversos -

medios las teorías que tratan de justificar la sumisión de la mujer: partí-

cipan en csn luch.J profesoras normalist<is como Luz Vera, Eulalia Guzmán y -

licrmil.:i G.:il inOO. tsc derecho le fue otorgado a l.i mujer mc,.ic;ana hast.:i · --

195). 

Our.:inte lo que llevamos recorrido del sig\-0 XX en Héic.ico y principal· 

monte dcc,.dc la ctcJp.1 m.Jdcrista hast.J nuestro-:. días, muchas mujeres --sabre_ 

todo las que pertenecen a las clases medias y ultas-- se h.-in integrado en -

succiones fL'fTlenilcs dentro de los partidos políticos para .:ipoyar las candi-

d<1lur41S ¡1resldcnci.ilcs y a la vez piden reformas específicas a l,1 Constltu-

clón. T.1mbién podemos decir que a pan Ir de las dos últlm.Js décadas, la -

pMLicip.:ición de la mujer en el Smbito público se ha incrementado de n\ilnera 

considur.iblc, Muclws mujeres mcxic.Jnas buscan hoy di<i organizarse en gru·-

Pº"'• entre ellos dest.-ican los siguientes: 

l. Mujeres en Acción Solidaria {HAS). Primer grupo ícministJ ilUtÓ--

nomc1, aparece en 1971. Su act ivid.id está cnfoc..id.J al estudio y ,1n51 Is Is de 

la situuciún de la mujer y .i incorpor.:ir un nú1.1ero mayor de ~st.is, intere!ta-

díl°" en la mism;:i probleni..'ítlc:a. 

9 Formado por las .1lumnas de la Escuela N.Jcional de Artes y Oficios para -
mujcre'>, fundad<1 l'n 1877 durante el gobierno de Ju.lrcz. 
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2. Mo11imlcnto llac.ional de Mujeres (HtlM). Fundado en 1972 por muje--

res profesionistas ligadas a la comunicación. Es el único grupo constituido 

en Asociación Civil. Sus objetivos abarcan el estudio de la dcsigualdild j~ 

rídica, s.oc.ial y familiar¡ a partir de 1974 su actividad estür5 enfocada a_ 

la lucha por la despenalización y reglamentación del aborto. 

3. Ho'o'imicnto de Liberación de l.:i Hujer {tlLH). Surge en 197li a raíz 

CH~ un.1 c<:.c: is ión en HAS {por di fe rene: las persona 1 es de las i ntegrantcs), una 

parle queda en HAS publicando artículos y la otra se constituytJ en este nu~ 

vo grupo, entre sus pro¡>Ósitos cst5n el an51 i!::.iS de la problemática femCni-

na {dentro y fuera de la familia}, plantear la ilUtonomÍü de un mo'limiento -

de mujeres en un país poco politizado y relacionarse con mujeres sindical is 

tas y obreras, 

~. Colccti110 \a Revuelta. Propone la crc<ición de un órgano de diíu-

sión par<i illnpl iar el rnu ... imientu y prop<ig . .H <l lravéo, de ese medio l<i proble-

m5t icü de 1.J mujer, 

S. Colectivo de Mujeres. Unico grupo constituido por mujeres vlncu-

lada; .J un parl ido poi Ít ico (PRT) pero que funciona de manera autónoma. 

Plantean la lucha co\cctiv<i por la liberación de la mujer, rnzón por la 

cual proponen la movilización como medida para alcanzar sus fines. 

6. Luch.:i Feminista (LF). Se forma con po,icóloga; que aún .intcs dL• -

c.onstituinc como grupo, tr<ib<ijan en el cHudio y an5\isis de l.:i µroblem5-­

tic.:; que afecta a la mujer, /\doptan su nombre C"n 1978, JO 

Por otrci \.ido, muchas mujeres en este país h.:in abierto unu brcch.i en_ 

la vi':>ión lt\<lsculina del mundo mediante las publicaciones individuales y e.o-

lectivas; 11.:iri,1s Íl!ministu-:. haccrt del periodismo l!O diarios, re ... i':>tas, ru--

IO Ver .e.ria L.:iu Jaivcn. ~a nueva ola del fcminio;,mo en Mhico, p. 18 
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dlo,y televisión, una Importante tribuna. 11 

Es u11 pnís sudamericano con aproximadamente cinco millones de habita!!_ 

Les (c11 1978),· quienes en su mayorí.1 se dedican a trabajar en el campo y en 

la mfn;i, El minero labora en condiciones pésim.n de seguridad, higiene y -

snlarios¡ trab.Jja jornadas cxhaustivus y recibe,, cambio un sal.Jrio raquí--

tico q11c no <ilcanta a cubrir \.:is neccc;id.,dcs primordiales y una vivicndil en 

calidad de préstamo que se reduce a un cuarto de ltimina sin servicios de -,~ 

ningunil c:\asc, El derecho .'.l esos cuartus se gan.1 con años de tr.Jbajo, con~ 

landa y puntual idnd; en algunos du éstos sobrc'f'ivun varias íamil ias pues.to 

quc el número es tcducido y no <1lc.1nz.1 pura todos, Algunos tr.1bajadorcs • 

muurun por el 11inlll de mir • .;i" !>in conseguir c~e cu.irto 1 que como y.:i dij irnos, 

lo obtienen sólo en c,1lid,1d de préstamo y en c.1so de íallccer el trllb.:ij.:idor', 

la íamil ia es dcsnlojllda en un plazo de cu.:irent.1 dÍ.1S, 

Las esposas e hijos de mim.Hos co\abor.1n p.H.:i obtener lit al imcnlación 

de la íamil i."l: tcjun prendas y cocinan cmpan.:id.:is p.:ira la vcnt.:i, hacen lar-· 

gas filas par.:i comprar \a cscas.J comida que llcg.:i a la zona (voHios niños· 

han muerto aplastados en esas aglomeraciones), 

11 (nLre los Lro~ojo• fcministos de índole pcr;onol destocan los de Rosorio 
Castcll,1nos: E.I clc1no femenino y l'lujcr que sabe Latín, En ambos tc~tos_ 
la filosoíía de la autor,1 giril en torno il 11 no arremeter las costumbr~s -
con l.1 esp<1du fl,1mígcr.:i de \,1 indignación ni con el trémolo lamentable· 
del llanto sin poner en evidencia lo que tienen de ridtculos, Ju obsole­
tos, de cursis y de imbéciles. Les aseguro que tenemos un material lna­
got.:iblc para la rlo;.a, iY necesitamos tllnto rl!Ír parque la risa es la far 
mamás inmedl.:ita de lol 1 ibcr.:ic.ión de lo que no~ oprime, del distandami'Cn 
lo de \o que nos nprísion."l,,, ! íorm.1r conc.icnc.ia, despertar el espíritu -
c.ritico, difundirlo, cont.1glar\o, tlo '1C.Cpt.:1r ningún dogma hasta ver si -= 
es c.apilZ de rcsist Ir un liul!n chl,ste". Hujer <1uc 'i.Jbe Lat1n. p. 39-~0 



La i:.lasc trabajadora minera está organizada en sindicatos agrupados -

en 1a Centra\ Obrera Boliviana (C06}, son \os voceros de la clase y .il par~ 

cer, dentro de ella hay mucM gente honesta y CO!l'promctida con los preceptos 

revolucionarios, pese a que han sido objeto de innumerables represa\ ias. 

Las Mujeres de loo:. mineros también se han agrupado en .el Frente de Amas de_ 

C<isa piira solidarizarse contra sus opresores. La principal riet.1 de l<l COB_ 

y el Frente de f11tJ.1S de Casa es luchar por la c.Jus.J de los tr.ibilj.1dorer.. 

(ste tipo de organizaciones tiene sus antecedentes en el Mio 1952 en_ 

donde las mujeres participaron activamente contra los e~p\otadore'> carnpc~i-

nos y contra los lídt.·rcs administradores fabrfles de l.:i Paz. En 196) !.C • 

constituye la Unión de Mujeres Bolivian.ls que agrupa mujeres de dhtintas • 

clüscs sociales y ocupaciones: amas de casa, obreras, cstudi.lnlc<; y nacs· • 

tras. En 1965, a partir de la represión dcs.1tada por el General René Ba· • 

rricntoo;., muchos diriglmtes sindicales y obreros son .l">esinados. En la tia· 

... idad Ce ese año, \as e<:.po<:.as de los minero; l!nc.Jrcclados, apoyad.is por la-:. 

f!HJjere<:. de la c.iudad, org<1nizan una huelga de h.Jn1bre e,-;l9icndo la liber,1- -

c ión de los pr i <:. ionero<:.; después de di cz dÍili; é-, t.1-:. obt i enL•n la 1 i be ración_ 

de sus heimtJres, Tambi(;n un 19&6 se efectúa el Primer Concj.rcso de Mujeres 

Bolivianas t se formol lll ColTiité Centr.:il de Coordin.Jciún d~J Voluntariado -

Putriútico femenino. /\raíz del Año Internacional du la·l1ujcr (1g75) se 

crt:an organi<;.mos gubernamuntalco;. para los asuntos. fcl":"lcni~s, que afirman -

"°cr los úni,os que podían ocuparse de las celebraciones d,C ese evento. L.1_ 

representación y las activid.ides fueron confiadas a las damar, de la sacie--

dad ajenas a la problcm5t ica de la mujer obrera y campes in,1. 

\'ol1Jicndo a la COB y al Frentu de Amas de Casa, Domitila Barrios de -

Chung.lra es designada por sus compañeras e.amo la representante de este Ca--

mi té. Han combatido juntas la suspensión de al irrcntos en la comunid.1d 1 el 



149 

cierre y destrozo de sus rcldiodiíusoras, el despido injustificado de sus -

maridos¡ también lograron que tas viudas ingrcsarun a trabajar en la min.J -

en calidad de p~il I iris, 1
2 

puesto que junto con sus hijos estaban r1uriendo 

de hambre. 

Esta mujer rebelde, al igual que sus comparieras, es oprimida en razón 

de su sexo, de su cJ,1sc y de sus ideas poi ít ic.1s, Ha sido perseguida cons· 

tantemcutc y cncarccl.1da Vllrias veces, viol.lnJoscle todos sus d1Jrcchos como 

presa polítlca. 13 L.:i presión ,1 l.1 lidcrez.:i Sl' h.J encaminado por los .J'!.pcc-

tos de madre y cspos.:i pues los dirigentes patronales han ofrecido LrJbajo -

.idministrutivo al esposo, becas,, los hijos, dinero y propicd.1dcs a ella a_ 

cambio de claudicur sus ídcale5 políticos. CAJmitiJ,1 .Jscgur.J que no h.:J re--

cibido compensación matcri.JI, es decir, cconó,;ic.1 de países soci..il ist.Js y -

que su mcnt<llidad y concicnci<l críticil es producto de. la expericnci.1 vivid.1 

y de lo poco que !">C h.J documentado de Jdu/ta pues su nivel de instrucción -

apenas es b,h ico. 

L,1 Orgilniz.-.ciún de las Naciones Unidas (OUU) invitó <1 Oomitilu .1 par-

ticipar en la Congreg.1ción de Mujeres del AIH y par..1 asistir tuvo que sor--

te.ir inflnid.:id de tr.1b,is burocrátlc.-.s, aun1¡ue finalmente llegó.-. México de-

ciditJa a escuchar .:i las dem,js mujcrc·s y .:i exponer J,1 problcm5t ica de los m! 

ncros bolivJ.mos con el propósito de soluclon.:ir conjunt..lmcntc esos conflic-

tos. 

Un.1 vez inst.Jladu, observó que 1.Js mujeres est.Jb.Jn scccion.1d.Js y que_ 

c.id,1 grupo tendÍ"l a pl.1ntcar l.J problemSt íca fomcninil desde muy diversos -

12 
Se dio este nombre o los trabajadoras del monte, corro de piedra sacado 
dl! minas y que contiene una proporción mínima de miner.JI, Las mujeres:­
dcsg.Jrr.Jb<ln sus m.-.nos al sclcccion.Jr las piedras. 

IJ Ver lul<:. Vitalc. Historia y sociologÍ.J de la mujer latino,rnoeric.Jn.J. p. 63 
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ángulos, e~ dcc.ir, las prostitutas se reunieron para hublar de lo suyo; al-

gun.is más, el derecho al aborto; las. damas de sociedad, conflictos scxu.Jlcs 

con su pareja al sentirse 11objetos 11
; por lo que el la se abocó a denunciar -

las contradicciones de clase, las nulas oportunidades de des.:irrollo económi_ 

e.o, fhico, ps.icológico, r:ioral y educativo que ofrece el capitalismo en Bo-

l 1via a las clases socialc":> bajas. 

El mar.i<.ismo, según entiendo yo se le debe aplicar a la realidad 
de cada país ••• Hi pueblo no está luchando por una conquista pe­
queña, por un poquito de aumcn to aquí 1 por un pcqueno pa 1 i a t ivo 
allí. lle, mi pueblo se estS preparando para expulsar para sicm 
pre del país al capitalismo y a sus sirvientes interno~ y cxtcÍ 
nos.. Mi pueblo está \uch.:indo para llegar al s.ocial ismo, 14 -

Por lo que s.e puede aprcci.:ir, las. mujeres con quienes debatió la bo--

livi.ina entendfon la igualdad sexual como un problem.::i que se rc<;.uelve ajus-

landu y cquilibr.:tndo 1.:is condiciones y posibilidades de participación de -

mujeres.¡ hombres de una mi~.:i clase social, pero esa!. premisas no tienen 

eco entre las mujeres de los <;.ectores sociale!. populilrcs, pues pilra ella<;. 

la diferer.cia sc.-.ual <;.e vuelve <;.ecundaria frente a la di<;.criminación de el~ 

se social, es decir, el problema no e<;. el mi!.mO entre los pcqucnos campesi-

no<;. y asaluriado<;. rurales, los marginados trabajadores y obrero.-, urbanos, -

que entre lo<;. cHralos profc<;.ionalcs y ejecutivos, con educación media y -­

a Ita. IS 

Ante est.1 situación queda de m.:inificsto que sin un juicio de conjunto 

sobre los problemas generales de participación y política de una comunidnd_ 

1 l'\oema Viczzcr. 11Si me permiten hablar •• ,"Testimonio de Domitila, una mu­
jer de las minas de Bolivia. p. 2'.J7 

l5 Ver C~pítulo 11, parte 1 de es.te report.:ijt!. 
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concreta, scrii infructuosa cualquier tentativa de transformar la participa­

cl6n de la mujer, es decir, mSs que un problema técnico, se trata de un pr~ 

hlcmil político. 

Como yil hemos dicho, el modelo general de las economías latinoamcri-­

can.is se ha orientado sicmprl' a la producción primaria, inclu-:.o cu;rndo h..1y_ 

industridliz<1ción, ambas han C!>tadu destinad.:.is a satisfacer demand,1'5. Que -

corresponden .1 1.is exigencias del exterior y a los intereses de una clase -

en p.Hticul.1r, de modo que el resultado a lo ).:irgo de la histori.1 ha sido -

de alt.1 concentración de in!Jrcsos, inflación, tmdcudamicnto y eitpcriencias_ 

militares violcnt.1s, Lro.Jycndu consi90 l,1 crisis cconómic.1 y polític.1 pcnn.-i-

ncnlc. Tal es el caso de este país, donde e':Ja industri.llización permitió -

i11corpor,1ció11 m<1sivu de \,1 mujeril 1,15 Libricas. 

-Desde principio':> di! este siglo, 1.:is mujeres empezaron .1 intervenir en 

el movimiento sindic.11. En el Primer Congreso de la Unión General de Tr.lb.J• 

judorcs (UGT), real izud.:i en 1903, participó la Unión Gcner.:il Femenina y el.!_ 

9ló a Cecil iil S. de Baldovino como rcprescnt.intc de la Junta Directiva. 

PMil 1906 el movimiento ÍcJ11c11ino se dcsarroll,1 con la crccJción del Centro -

Feminista y en ese 11\ismo .1ño las íosíoreras protagonizaron una hu..:lg.:i h.:istJ 

que íin.1lmcnte en 1909 íundaron su propi.1 .:isoc:iación. llacicl 1907 las tele-

fonist.1s porteñas present.iron un pi lega de peticiones recl~1mando mejores 

':JUcldus, 

Dur,rntc 1910 se real iza en Buenos Aires ul Primer Congreso Feminista_ 

lntcrn,1cional tlonde an<Jlizun la condición económica de l.1 mujer, la trata -

de blanc:.Js, l.J situación de lils obreras, LH c:.'írcclcs de mujeres, entre - -
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otros. El 29 de junio de 1913 se inauguró la saciedad de resistencia Lava!!_ 

dcras Unidas. La mayoría de estas luchas eran orientadas por l,H mujeres -

de tcndenc ias anarquistas, ideología predominante en el HovÍ(TlÍCnto Obrero 

Argcntino en las tres primer¡1s décadas del presente siglo. 

A!ioÍ, ¡a p8ra 1919 se organizó el PcJrtido Fcminist.i fiacional dirigido_ 

por lu Doctora Lantcri y la poetisa f,lfonsina Storni. luchaban por que se_ 

rcforrr.ara el Código que consideraba a la mujer corno uncl menor de edad, por_ 

el divorc.io y el reconocimiento de los hijos l lumados "ilegítimos". 

Las luchas que emprendieron las mujeres .ugentinas en J,n primer.Js -

décadas de nuestro siglo se c.:maliz,1ron en dos vertientes de acuerdo a una_ 

idcnt ificación clasiHa; por un lado, \.:is obreras se exprcs.Jron a tra .... és de 

la cllrri1:nte rc11olucicmaria an.:irquÍSl<l de tipo rci'lindic<JlÍ'IO por Mejores -

condiciones de trabajo, por otro, las trabajadoras de los scctorc-. medios, 

menos explotadas económicamente pero mSs court.1d,15 en sus uspir.:iciones de -

realización .1utón~1, centraron sus protestas en lo":t reclamos de sus dcrc--

chos políticüs 'I sociulcs. 

/~unquc 105 grupos feministas también se preocuparon por el mejoramic!:!_ 

lo de la situación de lds ~ujcrcs de condición más humilde nunca lleg.iron a 

estar cerca de el las. Las dos corrientes rcvoluc;ionilrius por donde pasaba_ 

la combati11idad femenina (huelgas, movilizaciones popul.-ircs, sindical iza- -

ción y el feminismo) no llcg.-iron a fusionarse en un frente de lucha común -

contra la opresión patriarcal porque t'n todas f,15 ocasiones, pre•J,1lccfó l.i_ 

iocntificac.i6n de las mujeres con la clase social a la cu.-il pcrtcncCÍ.Jn los 

varones de la familia, en lugar de la conciencia de unidad entre las muje--

res. 

(} accl<:rado dc!:.urrollo de la industria ligcr<t .i partir de la década_ 

de los treinl.J!:. 1 e.11;i9ió un.J m1yor demanda dL• mano de oltra ícmt!nina. E.st.n_ 
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r.lbricas textiles y de CJlilncntos rcquCrí.in de person.al no especiillizado con 

el fin de pagar salarios m5s bajos. Cientos de miles de mujeres que cmigr! 

ron del c.1mpo a la ciudad respald.:iron el movimiento nacional populista ene~ 

bcz.1do por Ju.in Domingo Perón y su espo!'>J (Vil, El fue uno de los defcnso·-

res del sufragio femenino en Argentina, promulg,1do en 19~7. El pcronismo -

el iqiú 24 diput.:id.1<:. y 7 senador.is. 16 
A pcs.Jr Je é'ito, l,1 ram,1 fcmcnin.i del 

Pilrlida JustlclaliHa no tlcf1c autonomí.:i µ.ir.:t elaborar un program..1 d~ reivln 

dlc.icioncs específicas µ.ira la mujer, 

En 19119, dos año5 dc!>pués de que l,15 fuerzas pcronist.:Js implantaron -

la universalidad del sufragio se fundó el Partido Pcronist.1 de Mujeres; co~ 

juntamcnlc con su homólogo m.1scul ino y l.i Confl!dl!r,1ción Gl!ncr,11 del Trabajo, 

este partido se convirtió en uno de los tres pilare!> del movimiento peroni.!_ 

la. En las elecciones dt? 1951, l,1 mayor{a de las mujeres votaron, Perón, 

por su fhlrtc, dcs.urol lú su J.1bor respecto de .1lgun.:i"' reivindicaciones pla~ 

te.id.i"i desde hacÍ.l bast.:mlc l icinpo -·r.mtrc otras, ley que .Jutorizaba el 

divorcio y que fue .1bol Ida inmcdial.imente después de la c.:1ída de Pcrón--. 

La c.1rism5tic.J cspos.J de Juan Domingo, Evita, ganó a muchas mujerc!i p.Jra su 

caU'>il, prst.lndo!>c a ser su port.:ivoz y su protcctur.J polític.:i, lo mi'ilfll que_ 

lo ful! de otros grupos en situación dcsventajo!ioa. 

/.1ios ÚC!iopués ..:011ic11¿.1run J circular periódicos de izquierda que desde_ 

1970 pusieron c11 rclcvanciJ l.1 luch.:i mundi.:il por 1.-i em.:incipación de la mu--

jcr; el proceso fue frustr.:ido por la dict.Jdura militar de Rafael Vide la pe-

se a que durante su mandato se dio una movil i.zación en 1977 de ITlujercs den~ 

Ante estos datos, es necesario señ.:1lar que la escritora r.athleen Newl.ind, 
en su l lbro l.:i mujer en el mundo moderno Jscgur.:1 que Perón durante su -
gobierno prohibió el nombramiento de cualquier mujer en puestos ad1T1inis­
trat ivos, excepto el de secretaria, 



minado por la prcno:.a cono 11 Pe~oio;.tencia Silencif'l<;a1117 donde v.Jri.1s n.1r:trl!o;. 

5ol icit.:ib.:in informes ilCerc.:i de sus hijos desap.irecidos por la dictadura, 

La Plaza de Kayo fue lcstigo del "Mitin de las Loc.:is11 donde, <;,in ir.mortar 

las inc.lcmencia5 del tiempo, estas mujeres se movían en círculo IT'ientras 

manifcstab.:in sus denuncias y dem.:indas --dc<;dc detenciones ma-:.iv.:is, haslo.1 S! 

cuc:.lros, int imidacioncs, .:iprcmios físico.,, ps icoló9 icos y mor.:i les-- pues -

el l.:is sabían que mudos de Jos fomi 1 L:trcs y ariigos se encuentran en las di.:_ 

cclcs en calid,1d de presOs políticos. 

Lo que consideramos aquí es la villcntía con que .Jlgunas mujeres intc!!_ 

t.Jn cre.Jr Ctlnalcs nucl/oS de Cl(presión en sintlic,itos, partidos políticos, -

manifestándose en la Plaza de Hayo y en las cal les¡ cntalJ\ando ª°"í un comlJ~ 

te contra el autorit.:irismo político, el machismo y el p<itri..irc.ido f.irni- --

1iar.
18 

las primeras organi.zac.iones en este pah lilS local Izarnos desde 1910 -

c1.1andu se funda la Fcd<:r..ición Femenina P.Jnamcricana impulsildil por Hilrí.1 Es-

pinoo\a, [n 1916, en Puntil ArenilS 1 Luis Emilio Rccill:iarril --decidido propu.!_ 

sor de 1.1 piHt icipación de la mujer en lils luchas sindicillC'S y políticas--

cJicta en conferencia titulada ºLa mujer y su educación". En 1917 se comie~ 

publicar artículos acerca de la cuestión femenina, donde se reclalTiiJn_ 

derechos de iguilld,1d .:intc el hombre; °"e publica en la Rcvi'>t..l Chilcn<1 un -

17 Ver Tununtl Hercado. 11 ( logio de la locura en Argent ina 11 , [n f(M, 10 años 
de periodismo fcmini sta. Varios autores p, 105 

18 ~er Luis Vi tille. Op. cit., pp, 40-42 



155 

polémico artículo sobre el voto femenino escrito por Hartln.:i Barros de 

Orrcgo. 

Es en 1925 cuando se promulga el Decreto 11.:iz:a que otorga a las mujeres 

lil patria potestad de sus hijos en caso de muerte del padre, así como la IJ_ 

brc udministraciún de sus 2icncs. En 193~ lü mujer chilena participa en la 

Revolución Campes in.J de ílaquil, En 1938 el Hovirnicnto de EmancipclciÓn de • 

la H.ujcr Chilena, compuesto por mujeres de los partidos revolucionarios, -

comunist.:i y social isla, redobla su campan.1 por los derechos cívicos, En 

19117 se .1prucbil el derecho ni sufragio de la mujer. Años después, en 1955, 

lile; mujeres que se incorpor,lfl .:il tr.Jbcljo remunerado comienzun a sindic.:ili--

Z.:tr!>c en lil Ccntrnl Unica de Trabajadores, En 1970 l.J lle9ad.1 de Salvador_ 

Allende al poder facil it<i el cumbio en el componumiento de muchas nujcres; 

ésl.\1s or9unizun Juntas de AbuHecimiento y Precios {JAP), paru contrnrres--

t.1r el (loicol de los comerciantes y de lus gentes que intc9run las clases -

pri"vi lcgl<id.ls, 

En Chile también !oc.JI izamos un movimiento masivo de mujeres, llamado 

11 0c lilS c.iccrolus 11 , donde éstus, ,1zu1Jdas por los medios musivos de diíu- -

s/cjn --en especial por la prensil fcmcninu tr,msnilcional (revistas CosmopÓI! 

t,1n, !Jucnhog,1r y C/audiu, entre al rus}-- sal icrou a manifest.irse en las ca-

l les como protesta por el airo pro9resi!tta <¡uc estaba torn.:indo el gobierno -

de Salvador Al lende, dcspre!.t iglado J cual rn:is por una podcrosu cJmpa1iJ an-

ticomuni stu organizada por los Es tudas Unidos de tlorteaméric.:i, lndud.ibleme! 

te fueron un fuctor decisivo en el dcrrocumicnto de Al lende, 19 

[n las dos dlctadurJs. militJres cxpuc~las es fácil ddvertir que la m~ 

jer !>C mucvl~ y .1ctÚil b.:isicamenle conforme la c~tructura f<lmiliar, pues e~ -

19 Ver Adriu1i.1 Santa Cruz y Vivianu Erazo, Compropól !tdn. pp, 22)-2)2 
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en /1rgentina y Chile, principalmente, donde el autoritarismo del Padre·ma--

cho en el seno de la familia responde a imperativos políticos, Aprenden -

los hijos a tolerar a un déspota en la farni 1 ia, obl igSndose\es a temer y -

obedecer, claro está que convertidos en ciud;id,1nos lo\erar.'in el mismo tipo_ 

de despotismo en el dictador o dirigente político, Por eso en Argentin.1 y_ 

Chile, más que en otros paises, existe un.1 gr.:in preocupación de los gobicr-

nos por 11forta\eccr" a Ja f.1rni 1 iu, esto es, p.1r.:i seguir somet icndo a l.1 mu-

jera su papel pasi"Jo frente al dcspotis.mo conyugal. 

L.1 posición de\ p.:idrc usí definida r.xige una rcprt.!siún sexual haci,1 -

las mujeres y los niños, pues bajo el <1mbicntii- cl.1sista cll.'ls dcs.1rrollan 

una actitud resignada, mientras que los hijos se caracterizan por una sumí-

sión servil a la autoridad y por una 9r,1n idcntific,)ciÓn con el padre que, 

más tarde, se transformar5 en una idcntific,1ción con toda autoridad, cual--

quiera que sea; por eso, "dctr.l!:t del milo sentimental (familia) se cncucn-­

tran fuerzas económicas e intereses políticos clarar.icntc definidos". za 

Sc erg.miza la Agrupación Cultur.il Fcmcnin.:a en 1934 y publ icJ 11 Un rnc~ 

s<ije a la mujer venezolana". En 1936 las mujeres pllrticipan en huelga~ y -

se afiliün a sindicatos. En 19~0 el sector de mujeres militante actúa en -

la organizaciGn de Liga'!> Campesinas, Juntas Coniun.:ilcs y Sint.lic:.Hos, recia--

mando l.:i semana de 44 horns de trabajo p.Jra l.1s obrer.io:.. f.11 \9t.li el Cunyr~ 

so tlacional .iprueba el derecho .:il voto p.Jra la mujer y en c~c r11isr;10 ,11io se_ 

ZO Lourdcs Ario;pc. 11 f.imi\ia, desarrollo y autoritarismo". En íEH. 10 ai1os -
de pi·riodismo fcminist.1, Varios autores. p. 88 
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crcil la Asoci.Jción de Amas de Cas.J para luchar control la carestía de la vi­

da. En 19~S se íunda la Asociación Cívica Femenina, integradJ por mujeres_ 

de tendencias marxist~1s y se IJcya il cabo la Scgund.l Conferencia tlac;ional -

de Hujcrcs, [n 1960 al9unils tienen und destac.1d.-i actu<lción en el derroca-­

miento de lil dictadur.a de Pércz Vcl5zqucl pues formc'.lron la Junta Patriótica 

Femenina que se manifestó en contr.:i di! él. 

Por otro l.Jdu, se comienza a difundir un pro9r.1ma de radio donde se -

di!icutc l.J condición del .1ma de e.isa y el lugtlr que ocup.J el trabajo 11 invi­

sildc11 en la producción nacionul. En 1972 !.urge la Liga de Hujcre"> y el -

Movimiento Hacia la tlucv.1 Mujer, ambos nacieron por el interés que oca'iionó 

entre l.1 población fcmenin.1 el boicot ;:il co~urso "Sciiorita Venezuela'*. 

V.1 para 1973 existen 9rupos oficiales de mujeres como los siguientes: 

l. Comisión Femenina, l.:i cual depende de la presidencia de la Rcpúbl.!. 

co. 

2. Asoci.1ción de Mujeres Venezolanas, 

3, Movimiento de Mujeres, uno de los primeros 

cuestión fcmcnin.:a al orgilnizar ur1 Congrcso de Mujeres en Caracol'>. 

Ante esta sltu<1ción, el gobierno de Carlos Andrés PércL patrocinó en_ 

1975 el Prlml!r Congreso de Mujeres Venczolan.1o;, cuyo!. objetivos son el aná-

1 isls de la situ.1ción de la mujer venezolana y el conocimiento de sus in· -

quietudes, .1spiracioncs y necesidades en todos los sectores del país, pero_ 

debido a que J,1 mencionada c.unyrcyaciún fue inspirada por l.J ideologÍil po-­

pul isla, sólu pudicrun rc<ll il.ir .:ilgunas rcform.1s a la gran c.1nt idad de pro­

blenms p\.intcados, 

T.imblén nos encontramos con que la rcvisl.l 11AI oído 11
, en el número -

cspeci.il de 1977, dedica sus t1rtículos t1I tem.1 de la mujer, lo preparan 

Glovanna Hachado, Carmen Ca .. sanova, Milrtha de la Vega y Milrisol Fuentes. 



Se llega a la siguiente conc.luslón: 

Es sumamente diíicll hablar de un Hov/micnto Feminista en Vene­
zuela: lo que eAl5tcn en realidad son pequeños grupos de mujc·­
res que, aisladamente, se reunen para discutir, estudiar y pre­
parar algunas actividades de difusión a través de la prensa, -
radio y televisión y no tienen nada que ver entre sí estos /TlOvi-
~.21 

{subr.:iyado nucs t ro) 
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Respecto a este punto diremos que es cierto que las íonnas como se -

prcH:nta la organización y lucha de las mujeres en Vcnczuelil y en otros pa.!, 

ses es bastante heterogénea --tal como se mencionó al inicio del capítulo--

pero es neces,¡irio cuest ion,Jrnos si cs.Js formas hl!lcrogénc,1s de los movir11ic!!_ 

tos de la5 mujeres no son, en gr<in p.irte, efecto prec.is.1mente de su exclu--

s11'.Jn real del c'>pllcio político trad1c1un..il, es decir, del hecho di: que las 

organizaciones políticas tr.idicionules se rcsitcn todavía, o no s.1Wn cómo_ 

incorporar J,15 dt'm<inda'> de la'it mujeres a '>-US e~qucm.:is ideológicos, El pro­

blema cr1loncc'>, cons i'itle en desarrollar un anál bis que pudiera ab.Jrcar a _) 
,1 

estos roovimicntos en una estrategia de clase. 

En lo que se refiere a la irrupción de un grupo de mujeres venezol.:i--

en el concun.o de l>c\lcza, debemos decir que si bien es cierto que de -

forma se hilce presente el movimiento .JI mostrar '!>U inconformidad por la 

rr...:inipulüción !>cxual de la!. "mujeres m.ls bellas del planct.1 11
, lJmbién lo es_ 

que si se suscitan actos de violencia en esas penetraciones, el incipiente_ 

Mo\limicnto Fcminisl•l se dc!.virtúa al ofrecer muterial de crític.1 .:i lo'it me--

dios masivo!. de difu!>iün, y !>C obscurece su intento de conc,icntización de -

l.:i población fcmenin.:i ya que dichos medios, por lo regular, reducen C5o5 --

21 
Citad.'l por 1.na L.'lu Joliven. Op. cit,, p, 216 
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iJclos L<m slgniíic.:ilivos a una sola expresión: "un puñado de mujeres feas y 

írustr<idas boicotearon el evento y causaron destrozos". 

Puerto Rica 

A principios dc.d 5iglo .'.lpilrecc una -:.cric de revlst.:ts que alientan el_ 

dc5arrol\u educativo de la mujer corno son "La guirnalda puertorriqueña" y· 

11 Lil azucenaº, En 1904 las mujeres obreras comienzan a participar en la pr~ 

ducción soc.itil y se Integran en organizaciones como l.i Unión de Oarr.as de • 

Puerto de Tierra, Guy.:inil, Ponce, Arrccibo y \.:i Unión Protectora de 0.Jmas de 

May.1gucz, entre otras. En 1915 las mujeres tÓm.ln parte activa en 1.J Fedcr~ 

ción Libre del Tr.1b.1jo y lue90 en la formación del Partido Socialist.:i. En_ 

1917 fundtln la Liga Femenina Puertorrlqucna, primcr.J agrupación femenina 

del pnís, En 1952 se incluye en J,1 Constitución un .irtículo prohibiendo la 

lliscriminacic'.in por r.:izún de !>cxo. En los af1os treintas 1.:ts mujerc'> organl-

z.:in hucl9lls, parlicipl!n en los sindicatos y h.:iccn campañas tanto en las. zo­

nas ruril 1 es como en l<Js urban.:is, En 1973 se e rcil un.1 coml s ión 9ubc rna~ntal 

par.1 mcjornr los derechos de t.1 rnujcr, para que tenga acceso u la educación 

el fin de poder ocupar puestos de dirucciún, 

Entre l.Js org.:mizllcioncs fcmlnistus que n.icieron en este país. se en--

cucrit rnn: 

1, Federación de Hujcrcs Portorriqucñ<Js (FMP), orientada a l.:i defensa 

de l,1 mujer obrera; publica la revista "Palabra de mujcr11 • 

2. Hujur lnlcgr<Jntc Ahora (MIA), rcchal:il toda influencia de los par-­

ti dos políticos, public.:i un periódico feminista llamado 11 E1 tacón_ 

de la cho:rnclcta11
, 
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t.quí cncontrilmos a Betzabé Espinoza, obrera text i 1 y di rigente de una 

huelga en /1ntioquía con la cual lograron un ~O". de ilumento en los salario~ •• 

En 1973 la UniGn de Ciudadanas de Colombia so!'iticnc la democr..icia y pilrti--

cipación de las mujeres colombianas en el gobierno, en ese mismo a1io la Or-

9aniz<.1c.ión de las Mujeres. Cumpcsinas lleva il cabo un Encuentro de Hujcres -

donde discuten cuestiones agrarias, ncccsid,1des educativas, de salud, y - -

otros µrnlilc:mas de lil mujer. 

En 1974 el gobierno del país apruebil un decreto con 71 artículos ilCC!_ 

del nuevo Cldigo de fumil ia con el fin de mejorar las cundicioncs juríd!.. 

e.as de lol f<imil ia y de suprimir la discriminación entre los sexos; dichas 

reforr..as 110 han m:;:idificado en ab!".oluto los prolilemas de 1,n colonbian.:is. 

Respecto a su situación actu.11 una rcvist.1 franccs.i publicó lo si9uicntc: 

La lucha en Colombia todaví.1 no ha podido darse porc¡uc la mujer 
de lüs clolscs populolrcs cslii marginal izad,1 porque C!. mujer y • 
porque las estructuras socialc!. así lo han impuesto ••• margina·-
1 izada porque es campesina que mSs que ninguna otra no se puede 
integrar ni participar en la vida de l,1 comunidad aún si su pre 
sencia r:s bien necesaria dentro de la producción agrícola .. •"1ai='" 
g ina 1 izad.J porque es pobre y ocupa dcnt ro de 1 a esc.11 il de l ,1 .:­
economía nacional el último lugar,22 

Algunas mujere<:i de este país se incoq10rcln al.is Industrias textil y_ 

alimenticia desde 1950 mientras que otras se empican en los· comercios. El 

22 Hujcrc!. d~s Latinoamericaines. Cltad,1 por Sara Seíchovich ºAmérica lati­
na: la mujer en lucha". En f[H, 10 años de periodismo feminista. p, 100 
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derecho al s.ufragio lo consiguen l.is peruanas 1955, Se crea Acción para 

la Libcr.1ción de la Mujer Peruc1na (ALIMUPER), 1973 la cual sost ienc una_ 

lucha por las reivindicaciones de l.1 mujcr 1 se manifiestan contra los con--

cuno~ de bellcz<i, denuncian la ulil ización de la mujer en los medios masi-

vos de difusión, exigen desarrollar un conocimiento m.:JSivo de los nétodos -

de control nat<d, sin cmb<1rgo, l.:i respuesta a sus peticiones fue la buriel. 

En 1977 sur9cn organizaciones femeninas aún no feminht<1s que plan- -

te.in la necesidad de luchar por l.:ts rclvindicacione5 de la mujer, entre --

c!',.JS .19rupacioncs cncontr.:lmos el Movimiento Hanucl.J Ramos, Frente Social Is-

ta de Mujcrc'c> en Lucha, Centro Flora Trist.ln; éstos han hecho una labor de_ 

cuncienliz.ición por medio de los m.Jteriules que publ•c.in. 

Aquí la organizaciún de las mujeres t.Jmbién se ha manifest<ido, aunque 

puco tarde, pues cncontr<1mos los primero-.. indicios cn el ai"lo 1977 cu.Jndo 

se form,1 l.J l\sociación de Mujcrcs .:inlc 1<1 Problemática tlacional (AMrRONAC), 

la cu.il la m<1yoría de las fund.:idoras pertenece a los estratos soci.iles -

mcrJios y alto~¡ AHPROUAC manticnc cierta .iutonomía del Frente Sandinista de 

Libcr.:ición 1l.1cíonal, aunque existen nexos or!JSnicos con él; 1 lev.iron a cabo 

¡wticioncs, hucl9,1s y actividades clandestinas, (11 1979 IJ Asociación de -

Hujcres loma el nombre de Asoci.:ición de Hujcres Ui.:arL1gucnscs Luisa Ar1T1.Jnda 

[spinos.1 (AMLAE), en honor de lu mujer caída en lucha en .:ibril de 1970, 

Oc es.ta m.incra, l<>s mujeres t!n este p.1ís part icip.:iron en combates con 

trn la dictadur,1 somocista y ocup.111 puestos en los centros de dirección, 

llay adcmíls org.iniz<lcioncs de mujeres intcgr.Jdas en el proceso rcvoluclon.1--

ria. 
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La información respecto a este país es escasa, sólo podemos decir que 

en 192ft se crea la Asociación Cultural Femenina en las luth<J'!. por la igual­

dad de Ot:rcthc..s. En 1947 se orga.niza el Cooiíté femenino kondurct'io el cual_ 

lucha por c.onqui'.itar derechos políticos pilra 1.J rnujer¡ siendo ii<1Hol 1955 • 

que se conc.edc el derecho al suíraqío a la mujer hondureña, 

En 19771 a r.JÍZ del Aiio lntcrnacion<ll de. la Mujer, se celebra un se--

min.irio acere.a del Rol y Comportamiento de l.:t Mujer Drasitcña, con el apoya 

del Centro de lnfon:iación de las naciones Unida!> en Brasil y la Asociación_ 

Brasileña de Pren~a¡ como rc5ult..ido de ese seminario se crvó el (('ntro de -

lit Mujer Brasilt:ñ.:i en Río de J.:tneiro. 

El Salvador 

una de ltt~ organizaciones r.i.5.s dest;icadas hoy en día por su c.omb.:it ivi-

dad el'I C!.le país e~ f..fWH 21 de Junio, formado c:n su mayorÍtl por profcsor.n. 

La!. tcndendas reformi~ta'!> y rcvoluc.ionari..,s. dat.rn de 1947 cuando se fund,1_ 

la liga r1.:1:1eninu Sahadorcit.J 1 orgariizaclón de car.:ictcr c.1vfco que veló por_ 

\os derechos c.ívicos de la mujer y del niño; su lucha por las reivindit:aci~ 

ne!. Clt: .la mujer liJ llc·,1Mon ú plantc.:lr 1.., necl!!>idaJ de que s.c le concedic-· 

run dert:chos pf'.llíticos, cr1trc ello-. el voto v el reconocimil.'nto de: los hi--

jCJ~ ilcgítir.io'.. rn 1956 se fund& 1.1 fraternid.1d de Mujeres Salvadorcr\,JS, -

intt:9rada por mujeres de difertnte~ sectores sociales. ligada espccialirunte 
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al Movimiento Sindical, participó en las luchas de masas y fijó sus reivln-

dicacioncs propias y lilS del niño. En 1960, Fraternidad de Mujeres, siendo 

integrante del frente Nacional de Orientación Cívica, logró derrocar a José 

Hada Lcmus. 

La mujer en El Salvador ha estado intcgr.:11.Ja a los distintos renglones 

de la producción¡ lrab.Jja prefcrcntcncntc en los cortes de tilfé y algodón, 

T.lmblén lil mujer se integró a la Industria y ha sido víctima de la c:io:.plota-

c.ión capital ÍSlil t.ll igual que el hombre, aunque con m5s violencia e irnpuni• 

dad por su misma condición. A finalc!'t de la década de los sesentas se 'in--

corpor.1 ple11<1munlc al proceso rcvolucion.:irio; así la vemos formando parte -

de lils diferentes organlzac:ioncs y p.Jrtidos, incluso del Frente Farabundo -

Hilrtí p.1rn J,1 Liberación U.1c.lon.al {FHLN), es decir, su luch.:i ya no se enea-

m/n.:i tlhora por reivindicaciones específicas de \,1 mujer, sino a la toma del 

poder por las cl,\scs populares ;1 tr.lvés de l.1 lucha anti-oligárquic.i y anti-

imperi;d lsta. Las mujcrc!> inme?rsas en cstil lucha consideran que con el de-

rroc<lmicnlo del .1clual si!;.tema y la instaur.:ición de uno nuevo, no sólo se -

1 ibcrar.í la mujer, sino el pueblo entero. 

Ltl 1 ist.1 de la!. hc,oínas y m.'irt 1 res de la Revolución Salvadoreña es .. 

dcmilsi.1do grande y en cll.:i destacan Inés Dhnas, Ana María Castillo Rivas --

(
11 Eugcnia 11

), Com;ind.1ntc An.:i Hilría, 11Sllvia", 11Yuri", 11 t1orma", "Liliam11
, --

L.1s con<:.itlcr.1cioncs antes sci\aladils surgen de la lcctura de dos tcx--

tos que nos ,mfrcntan a lo m.ís crudo y vil del ser humano: l<l guerra y l.:i -

destrucción en <ir<lS del poder político, económico e idt..'Ológico. 23 

23 Cl.Hlbel Ah!gría y Fl.1koll. No me agarran viva; tlorma de Herrera.~ 
Jcr en 1.i R<'volución Solv.1doreñ.1. 
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Cuba 

[n la Cuba prcrreYoluc.ionaria la 5ituación de la mujer era asfixiante: 

el empleo, la mi!.cria, el h;mbrc, la prostitución y la cxplol<lción eran lolS 

constantes di.' .Jquclla socicdad. La discriminación de que se h.1ci.1 objeto .J 

la mujer era doblcml'ntc doloros.1: racial y sexu,,I, Adcm.ls, l.1 dcsiguald.Jd_ 

de vida en lu poblaciún urb.:tna y rural constituía un abisma pJra la inmensa 

ma¡·oría de los cub.Jnos. 

En 1959 se formcJ la Unión Fcrncnina Rc1,1olucionaria cuyo fin l'~ la In--

corporación de ),,s mujeres d la lucha revolucionaria; p.Ha difundir las --

ideas 5ubvcrsivas editan la revista "Bl.1nc.:i". En 1960 se crea l.:i Federa- -

ción de Hujercs Cubanas (f'MC), cuyo objetivo íunddmcntal es lograr la inca!. 

poración al proceso revolucionario, es decir, t.Jnto en la producción como 

en el pl<lnO ideológico, político y cultur.:il. Para ello siguen el lc9<ldO 

leninista de sus CoJmargdas suviélicac:. y de otros paises socialistils. 

[n 197i. es .:iµrobado el Código de la Farnilia el cual est.iblecc l.s 

igu<Jid<id cnlrc horr.tirc 'I mujer en el matromonio¡ i!stc pierde su c.1r-.lcter de_ 

inc:.tituciún y se c.on'lierte en unión voluntoJria de las parejas. 

Es precise; niencion.H que desde el inicio de la Rt.!vo\ución Soci.1lista, 

l.1s mujcrer. pnrt icipan ,1ct iv.:imcnlc para dcrrotnr a 1.-i l'xplot.:ición dL• que --

l!r.:in víctimas por p.:irtt: de los [stados Unidos de tlortcamérica y, por lo t.:i~ 

to, oc.uparon el sit 10 que c:.e habÍ.:ir1 g.lnado junto .:il homlirc, L.:i rcvoluc.iún_ 

garantiza a 13 1:1ujcr trabajador.l !!I derecho a Soll.:irio i9u.:il por tr.lbajo -­

igual, descanso retribuido, 1 ibrc acceso al ejercicio de tod.n las profesi~ 

nes • sc9ur i d.1d socia 1, protecc Ión adecuada mcd iante l,1'> norm.:is de seguridad 

e higiene es~alilccidas en la industria, disfrut.1 de licenci,1 retribuida por 

maternidad, así como el tiempo ncces.irio para la atención médica de la ma--

drc y d<.·I rccil·n n.icido. 



Oc lo anterior se desprende que la Rcvoluc ión Cubana continúa hacia -

la consolidación del socialismo y parece ser que uno de los principales pr~ 

blem<>S a los que se enfrentó desde el inicio fue la lncorpor.Jción de la mu-

jer .:i csc dcs,irrol lo, pues como lo señal<> el ens.Jyista Jorge RisqUet Yaldés, 

' !,1s muj1.?rcs se mostr<1ban reacias en un prin\ipio .J S.JI ir de sus casas e in-

grcsilr ,11 tr.Jhajo productivo debido a l,1 tradición ancestral y .J l.J desmo--

vll ización que oc.Jsionó l.:irgos <>ñas de dependencia económica --de el las a -

los hombres de l,1 cas.1 y en general .JI sistema capit.JI ist.J que los subyugó--

aunque finalmente l.Js cifr,,s que presenta de l.1 pobl.Jción femenina económi-

c.inu~ntc activ.1 1 .111os después de la Revolución Cuban.1 y del surgimiento de -

l,1 FHC, es boJstar.tc alentador, 2
1¡ 

Oiremos que otro ejemplo de l.J exccpcional idad de Cub.J --sobre todo -

como nación latinoamericana-- es la progresiva .1pertur.J de las escuelas de_ 

oflciillcs y de los cutldros de comandos p.Jra las mujeres, sin que una situa-

ción de guerra lo haga necesario. lo mismo en las cscuelils poi ítécnicas -

qui! en el !>ecumlariu, 1.is mujeres h.iccn, <>I igu.:il que los hocnbrcs, los eje!. 

clcios complejos y los estudios que impone el servicio milit<>r obligatorio. 

ílcsult.1 necesario y pcrt incntc puntu.11 il.:ir al9unas actividades de Id_ 

mujer latino.1mcricana en el .ímbitn público y pese a la gran v.iried,1d que 

advertirnos ,1 lo largo del bosquejo prescnt.1do, podemos mencionar los si- -

gulcntes bloques: 

l. PoHticip.1ciún individual de algunas mujeres en el ilptlrillO cst.Jtal 

l.1 cabcla de instituciones gubernamcnt.1les, pero sin estar lig.-idas .J un 

movimiento femenil. L.1s mujl!rcs de este bloque pueden llegar .J acup.Jrse 

tf~I logro de clcrtus uvoJnCC!> Je 1.i :.itu.1ciún de l.i:. Ucm.ls mujeres, pero sin 

Ver Jorgt• Risquct Valdés. "L.1 mujer y el dcs.Hrollo en Cuba". En: las mu­
jeres, el. al. Hílígaret R.:indall; CAHE La mujer en la sociedad soci:lTTS't.l. 
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que esto constituya logros feministas, más bien se podrían consider.1r triu~ 

fos personales de mujeres que han aprendido a moverse en el .:imbicntc mascu-

lino y que en much.:is ocasiones no colaboran para el mcjor.:imicnto de la con-

dicicJn de sus congéneres, anees las desprecian por no alc.JnZar 1.:is metas que 

el las han lo;rado, y porque tdmbién, conP mencionó la francesa Evclyne Le -

Garree, 11 1es recuerdan que hagan lo que hagan, el l.Js, l,1mcnt.iblcmcntc, si-­

gucn siendo mujcrcs11 ,
25 

2. También cnc:ontriamos agrupaciones fcnenilcs que buscan promover -

cambios jurídic.e;-íorm,1lcs en la socicd..td 1 par.:i proteger sus propios intcrc-

ses grcrtiialcs y profc!'.ionalcs, o bien los de otras mujeres a l.:is que consi-

dcran desvalidas. Movimientos y .:igrup.:icioncs como éstos, se intcgr,1n, c.:isi 

siempre, por miembros de 1.as clases mediolS }'u/tas. 

3, Un tercer grupo lo componen las mujeres de diverso<; e'>tratos so--

cialcs a lus que une un común denominador --casi siempre son de mediana --

edad y de preparación univer'>Ítolria--, las cuales se reunen par.:J analizur 

los factores internos y c.iclcrnos de su condición dcpcndicntt?; busc.Jn con-

cientizar a 1.i población por medio de la publicación de periódicos y rcvis-

tas o de coníercnci.J!t. que susciten la reflexión y l.:J polémic.i. 

~. To:lmbién existe participación femenil en movimientos popul.ircs te!! 

dientes a modificar lu sociedad en su conjunto por medio de la lucha de el~ 

seo:. --eAccptuando el cuso de Cub.:a, que lo logró desde 1959--. [sta pJrtici_ 

pación se puede designar de carácter rcvoluc iunario y es aquí donde l.:ts mu-

jere<;; luct1un 1:0 i~ualdad con Jos hombres, sin pl,;ntcar dcm<lndtls de género, 

sino rci\dndicatiGnc~ :;ociules de clase, 

25 [velyne .le Garree, Las mensajeras, p, 33 
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Aparte de considerar la forma corro se organiza la política y economía 

de los países \.itinamncricunos, es necesario repac..ar la influencia de la -

dominación imperialista a trav.!s de los medios l?l.l">ivos de difusión, los cu! 

les ,1lcccionan debid.1mcntt.• a la mujer, reforzando el papel tr.idic ional pard 

4ue pcrm.1n..-zca en actitud de inercia cuando .lSÍ se requiera, y de subleva--

ción cuilndo el momento histórko lo amerite. 

Vc.1rT10s, las rcvist.Js y Ja televisión son las princip.i\cs diversiones_ 

y entretenimientos de las riujcrcs, pu..-s es precisanente por esos. conductos_ 

por los que la idcologíu tlo1:1inantc intcnt.!lr5, casi siempre con buenos resu.!_ 

t<1Jos, enajenar a las mujerc-:., convirtiéndolas así en un eslatxln rn.is del e!: 

9r.in.1j1! de 1.1 p">eudocultur.1 lat inoarncric.:ina. 

2, Un eo;.pacio para coment.lr la prens.l fcmcnin¡¡ 

y 1.i ¡lrcns.:i femini HU 

Una du l.:io;. funciones ccntr.:ilc-:. de 13 mujer en el área doméstic.:s es 

p.1pcl coma .19entc de control -:.acial; ella es l;:i principal responsable de 1.:s 

tr.1ns~is.ión de Vdlores en el proceso de socialización de lo!i hijo~. Por e~ 

t.1 ví.l tiende a ser agt.'ntc de la reproducción de un si!ilCl'T\..\ !iOCidl que Id -

coloc<t en !iituación de dcp~ndencia, pues la relación específica de la!i r.tu·-

jcrcs cun la producción ·-trabJjv "invisible", cor:io lo llama Isabel Lar- -

gufa--, 
26 

y la dependencia c<cnómica del ""rido P"'ª su montcni~icnto <ens-

tiluycn los aspectos centrales de la condiciún sulo.:.irdinad.i de ldc;. mujeres -

lsabl.!I lar9uí.1.0p. cit., p. 216 
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que se encuentran ubicadas, principalmente, en las clases medias ,, altas. 

la prensa femenina como medio 

de control social 

Por prensa femenina entendemos las publicaciones que se elaboran para 

ser leídas por las mujeres; las de lo!'. estratos btJjos por lo rcgul<lr tienen 

accest1 a la fotono11cla y a los que se hacen 1 lamar 11 1 ibros 11 (scnt ínicnt.;il, -

semanal, único, entre otros), mientras que en las cluses ml!di,H t alt.ls im­

peran Claudia, Cosropólitiln, Bucnhogar, Vanid.Jdcs, Tú y otras f!15s. 

Lol mujer lat inoamcricana adquiere sus bus.es y fundamentos ideológicos, 

en gran parte, del modelo transnacional difundido a trtlvéc:. de esos l'lCdios -

nusivus, lu~ cualt:s le ptoponcn imitar el C!.Lcrcutipo porque se prcdic,1 que 

el capitijl Í!tetr.1 transnacion,11 1 ibera al individuo y le permite ser ducrio de_ 

su propio des.tino. [J concepto de libertad queda reducido a la ColfJ.lcidad -

de cunsumo, es decir, los países l.:uinoamericanos han sido tomado., por los_ 

(!otados Unido!. de lforteamérica, Francia y Japón, princip.1lmcntc, como un -­

mcrcaoo para vender su excedente de producción; para el lo preci s.1n de una -

ideología que ostente el consumo y la posesión de objetos como m.,j¡dllk1 aspi­

ración de lo!t individuos, El modelo transnacional tr.ic con él no sólo la 

venta de produclüS, sino también un roodelo de vida, un estilo de c:onsumo, -

determinadas 3spiracioncs sociales y una cicrt.1 percepción de sí mismo y 

dc 1 mundo. 

ti !.istcma hcgclfi.nico que nos domin.:i bU'>Cil fabricar conwmídorcs .l la 

que productos; con el prop6~:.ito de generar las condiciones µroµici.ls -

para que td c11pitillismo transnacir ... nJI 'im•Jeri.1\ismo), subsista, es decir, -
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1!1 poder ~conómlco y el poder simbólico constituyen dos aspectos íntirnamen­

lc rcl,1c ionados para lograr dicha hegemonía. 

Las revistos femeninas son un claro ejemplo de control ideológico --

puus al existir publicaciones como las mencionadas, se está conduciendo a -

las mujt!res par.'.l que se manlficslt!n en su vida cotidiana ese cúmulo de va--

lon!s que 1.-i estereotipan y la alienan du su re.:tlidad social, Le hacen una 

sugesti_va lnvltolción .J que se sumerja en ese universo que se le presenta -

--grato y ft!cu11fort.intc, a lil vez. que folso e in.1cc.esiblc--, eliminando así 

en \,15 lcctor.1s asiduas l.1 capacidnd crít ic.1 supuesta en todo receptor ya -

que 11f!'> la mejor mt1ncra que tiene la revista publicit."lria ícmcnina de con-­

tribuir a un orden establecido que súlo aspira a perm.Jíleccr inmodificado 11
,
27 

Los tcrn.H tr."ltados en estas revistas t.Jnto en editoriales col'f'l:J en los 

artículos y en los mensajes publicitarios son principalmente:~ -

corno molde impuesto por la cultura dominnntc y cncaminad.1 a que la mujer se 

haga CX\}crta en el uso de la cosml!to\a9ía; ~~en la ropil que usará pa-

fil lodo tipo de reuniones, <le5dc el traje iníonMl, ha'Jta la vestimenta de_ 

g<1\.i; l.i coc.!'na, elevada en lao:. revistas .l un."l activid,,d important1sirna y -

Uctcrminanlc en l.1 vidil de l.1 mujer, Lil ideologí.1 le ~cñal,1 ese lugar COrt"IO 

suyo, donde es sciior.1 y m,mda, dondu 1i.1dic le dice qué tiene que hJccr¡ to-

do cslo íicticio, pues h.1sta la cocina de cad.1 hogar está controlildu por la 

política loc."ll y tr.rnsn.1cional, y., que como lo dice Ocrtult Orccht: "De lo_ 

[¡uc se c.oc.ln.1 en 1.1 cocina, no se decide en la cucina11 ¡
28 

la decor.1ción gi-

r.1, como lo!> lC'cMS anteriores, sobre lo moderno, 1 ISmesc suntuoso o funcio-

n,11; prc..,enl.1 objeto!> "para todas los gustos y presupuesto"'"• haciendo una_ 

27 S•rnta Cruz y Ernzo, Op, cit., p, 221 
28 Citado par H.ic.he\e Hattclilít, En L.1 c.ulturJ de la opresión femenina, 

p. 21 
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franca invitación al derroche; la medicina queda plasmada a un nivel coti-­

diano y clcmenlal par.l que la lectora se pueda enterar de "los últimos ava!!. 

ces 11 en ese campo y se preocupe por reconocer los síntomas de una enferme-­

dad, se brindan reglas de higiene e insisten sobre las enfermedades iníant.!_ 

le!., rcc(lrdándolc, una vez m5s, que cuid3r de su':> hijos es una de <:.us prin­

cipales t.sre,1s¡ la psicología qucd.1 reducida il un nivel simplista pues rcg~ 

larmentc se abocan sólo a dar las bases para ri.rnipular a los hombres y con­

trolar a los hijos; la astrología, horóscopos y cs1Jiritismo contiene la so­

lucii.in para disipar temores y proveer de fcl icidad por medio de e.11.p\icacio­

ncs ( ,rnt5 s t i e.as a 1 a vez que una concepción de 1 mundo rcg ido par f cnómcnos _ 

ajenas a los o;.cres hum.lnos¡ la cultura plasmilda en csla'i> rcvisttis tiene co­

mo finalidad un conocimiento 'i>Omcro por parle de la'!> lcctor.Js para adquirir 

tl'mas de convt•r<,ación y poder de!".envol..,ersc nS!". fácilmente en sociedad, a 

la vez que con!".umir los. libro!". de mayor venta; ~como '!>ccción de -

las rcvi'>tus. fc;menli1 el de-.;co de dlstr.1cción,al sugerir lugares atractivos_ 

para vacuc:ionar; c'ilpcct5culo!". muestra en c! .. '.ls páginas .i los triu11fadoreo;,, -

la íama, i.J belleza C.J(CL'pcion.Jl, l.:i riqueza; acerc3, a través de la ..,ida de 

los actores, .1spectos ajenos 3 las lectora'>, lai:. aspir.icioncs y o:.uuño!> de -

las ''~strcll.l'.; 11 que ve diariamente a través de ].lS pantal l<is (televisión y_ 

cinc); t.1mbién contienen cuento!". y novcl.::is donde hace un.ls décad,l!'J Corín -

Tcll.::idu '/hoy en día 'i.u!. suCc!".Dr.ls que continúan con l<l línea, cubren esas_ 

págin.::is de fanta!.Í.l, coníormi!.mo e ideal femenino (hcroÍnilS de buena posi-­

ci6n econ6mic.1 que logran llegar al matrimonio con el hombre 1de9ido des~ -

pués. de 1 ibrar todos los. obstáculos, o la herfl'Osa y rccatad.1 mujer de extra~ 

ción numilde cuyos suciios logr.1 hacer realidad i;u jcíc o vecino, cu,11 Ceni­

cienta rrndctni'.1)¡ cart.ls de lil'> lectoras incluida con e\ fin de que el públJ_ 

ca, preferentemente femenino, exprese su opiniiiri acerca de cc;.1'.; rc'listas, -
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propong,1 temas, pida rcporrnjcs y consejos, manifestando así .Jtcpt.:Jc.íón to­

till <i. "su rcvist.., íav()rita 11 •
29 

Al respecto, coJbc dcc.ír que las rcvist.JS femeninas son public:aciones, 

por lo general <le gran tirajc, dirigidas .i l<Js mujeres de los sectores me--

dios y nitos de l.1 socícdad 1 pues transmiten una im.lgen de l.:i mujer que se_ 

pretende -:.ca univcrs<11 y que refuerza los p3pclcs ti-adicionales asign<idos -

Je madre, cspos.1' y am<1 de c<1s;1, Estos pilpclcs nunc;:i se contradicen entre -

si; la.., mujeres que olp.:Hcccn son s icmpre bel las, elegantes, sonrientes, a~ 

ble!. y nunc.o muestran cans•:inc.ío por 1.Js jornildils de trab.-ijo domi!stico. Sus 

pSglnas tienen modas, recetas de cocínil, horós.copos, cuentos y noticias so-

brL! el Jet-Set, ton todo esto se les eno¡,eñ.l il !us l,ei:tor.:i; cómo debe ser -

l.1 mujer en un mundo cambi.lnlc; junto <ll refuerzo de: los p.1pelcs tradic:ion~ 

les, e-sl<1~ rcvl5li\S son poderosos vehículos f>.Jra el fomento del consutnO. 

Anlc l.11 sit1Jt1ción, 1.1 mujer es 1Jn .lgcnte dócil y efidcnte par.1 .lea-

t.u l,1s con.,,,ignas que el s.istema impone, t.rnto en tiempos de crisis como en 

tiempos de P<U., .J'loi, lejos de vislumbrar la libcrnc.ión de su pueblo y el --

rompimil~ntu dt• las cstructur,1s que.:- .1ctu;:ilmentc lo oprimen, se eriqe como un 

muro de contención al camblo, 30 

29 Silnta Cruz. y Er<llo. Op. c.!t,, pp, 1~7-ZZI 
JO Mlchclc /'fottel.:lrt en su texto L,1 cultur,1 de l,1 oprcsiOn fcmcninil no5 

ofrece un importantís.imo ejemplo de lo que menc1onurnos, pUc'SlO que h.Jy • 
un c.1so en l.Hínoilmérlc.1 1 el de Chile, en donde 'l.C apreciil la ioflucnci.J 
tr-.:iri!i.O.)C ional, yn que lc)S mujeres de diversos cstriltos sot: iales. no duda­
ron 1m <:.ill ir a l,1 c;-il le, agitando p.1ñuc\oc;. y c.1ccrolas, p.:ira "defender -
sus dcrecho'>11 ilntc la line.:i polftica que estaba si9ulendo l.i .Jdmlnistra­
c/Ótl de S.'! lvi\dor Al lcndt? en 1974. Dicho gobierno fue utacado pnr una -
propagantfo .Jtll icomuni~ta impl.1cablc {por parte de los htados Unido~ de 
tfortc.1méric.:> 1 cl.;iro}, donde lo prcscnt.ibí1n como el mJlhcchor que pretcn':" 
di.1 despojar l ,1<¡, de su cslabí 1 idad económica, fis ica y cmoc ion al. La par 
t icíp3clti11 de ~l las fue decisiva en e\ derrocamiento del dirigente chi-:" 
lena. 
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La prcnscl fcminist.J como medio 

de conscicntización de ld!i- mujeres 

[n lo rcfcrnntc a la prensil ícminista, éstd pretende dar un uso Cl'l.:rn· 

cipador <l la inform.Jción difundida a tra\/és de sus p.iginas, intentando con_ 

ello que cada lcc:tor.i se convicrl.'l en una tr.insmi5or<l en potencia, donde se 

mtnificsl<: también la intcr.Jcción de los p.H·tic:ipantes con el propúsito de_ 

movilizar .1 las rr..J'i .. 15 mcdi.rntc un aprcndizilJc político. Podría decirse que 

e!':.lc tipo de public<lción está circunscrit,:, en el c.Jmpo de l..i prensil m.srgl·· 

nal, pues funcion.l .:ti rn,.,rgcn de los sistemas de producción, distribución y_ 

consumo Ctlpit<tl is tas ¡ si bien es e icrto que cst.in en m.lnos de unas poc.n, 

no sirven o;.ólu coma informadores, es decir, no busc.1n que las lector.1s se -

adhicran cicy.1mcntc a una ideología o que compren determinados productos. 

/,punl.Jn a una form.J distinta de prcscnti'lr la rc.1líd.:id .il ofrecer un.i_ 

c;oncepc ión menos estereot ipad.J de la mujer y de sus re la e iones t,1nto en el 

ámbito privado como en el público. Este tipo de publicacione~ pretende, -

c(.llro anCJtamos anteriormente, una movíl iz.-11:.iCn social .1 p,:,rtir de los cnfo--

ques con que se pldntcan lo.-. problcm.1s !>Ocialco;. Oc un.i tarc,1 de 1.mcubri--

miento --comu es el caso de 1.:i prensa femcnin.l-- p.ls.1 .l una tarc.l de descu­

brimiento, de denuncia, dc búsqucd.l de 1.ls causas de un.l íorm..lción social.JI 

En Hé;r;ico c.idsccn dos ejemplos dcstac.1dos de esta prens.J fcminist.J -

--.Jufü¡ue sabemos que hay otras m.h, tanto en nuestro p.1ís como en tod.1 l.H.!_ 

noarnérica-- ellos son: F(M, 1 la primer rcvist.1 en ,'\méric.J latin.1 que se oc~ 

3l (ntcndiéndosc ¡., fur111.1ciún social como el c.:impo de la<:. relacione<:. intcr­
sut>jet ivas, o se.:i de las relaciones humdnilS de coniunic.1ciún y, pur lo -
tanto, también la totalidad de los individuos entre lo<:. cuales existen -
estas" rcl.Jciones, e:> decir, un grupo de individuo!> entre los cuales cxis 
len tales rcl.1cioncs en forma condicionada, -
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pa, desde hace trece años, de las mujeres desde una perspcctiv.l diferente; 

y el periódico l.3 Revuelta, íundado t.!mbién por mujeres en 1975. 

Así, .1rnbas se proponen señalar desde diferentes .ingulos lo que puede_ 

y debe cambiar en la condición social de las mujeres ya que invitan ,1\ aná· 

lisis y .1 la reflexión. Uo intentan disoc.i.ir la in .... cstigación de la luch.J_ 

y consideran importante el apoyo en datos verificados y racionales y en ar-

gumentos que no sean sólo emotivos. T.:mbién pretenden ir construyendo una_ 

historia del feminismo, p.,r.1 mue.hao:. dcsc.onocid.t, e informar lo que en ~ste_ 

c<impo sucede hoy en el mundo y, princip.Jlmentc, sobre lo Que pa•;,.1 en Héxico 

y r.n América Latina, 

la ~HC!l!' .. 1 feminista cultiva todos los g~ncros periodísticos, además -

de dar cabida a la creación literaria de las mujeres que escriben con sen--

Lldo fcminist.1 y que contribuyen con su obr.1 .:il reconocimiento de ese nuevo 

ser, libre, independiente, productivo, t.il como ernpieza a molnifest.irse l.i -

mujer de hoy y scr.í sin duda la mujer del m.iñuna. Estas publicaciones con-

sidcr.in que las luch.ic; de lai; mujere!. no pueden concebirse como un hecho -

vinculado del t.:omb;:ite de los oprimidos por un mundo mejor, 32 

En este equipo de escritoras y periodistas interesadas en el cambio -

'iiuci.11 de l<is mujeres lat ino;\mcric.:inas, sobresalen .ilgunas: Al.iidc foppa -

(y,1 f.il lccida). H.irg.irit.:i Garci.l Flores, Elena Poniatowska, Tcrcsita de 8.1!_ 

bicri, C.:irmcn Lugo, Elena Urrutia, Hartha L.imas, Lourdes Ari!;pe, DertN --

Hiriart, y Anilü (lías, entre otras. Cierto que quienes se inconformaron -

por 1.1 rstrni:tur,1 dl'l c.istcma de vida fueron las intelectu.ile'i, principal--

mcntc las periodista~, pues al tener ac.c.cso a la inform.1ci6n y a su c.1paci ... 

dad de trn,ll ic;is y síntesio;., pudieron captar la sujt?ciún humana y el dominio 

32 Ver FEH, 10 .Jños de periodismo feminlH.J. Varios autores. 
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de los varones 50bre la inito'.ld de la especie, 

Las colaboradoras de FE.l'I., concretamente, consideran que los triunfos 

de las mujeres tienen que medirse en razón al triunfo de la causa·¡ de lo!'._ 

movimic:ntos sociales, no de individuos y que además sus problemas no se re­

o:.ue\ycn con un cambio socio-económico, sino que además se rcquif!rc una re--

voluciGn cultur.:sl que modifique el pensamiento y la conducta de hombres y -

mujeres, por lo tanto lpor qué esperar una futura revolución social con los 

brazos cruz.:ido!>7. Por eso trabajan, esa es su Cilusa, 

Pudiera pensarse que su":> tr.Jb<ljos c.:ircccn de v<ilor y que \.:'Is latinoa­

n.ericanas, h.,cicndo gala de imit.oc:ión iniciaron esas publ icacioncs con ten-

dencias fcminht.:is tratando de equipararse a lils vecinas del p.1ís del norte 

y que en rcalidLJd la r.KJYil ización corresponde sólo a un ilClo reflejo, pues_ 

sus ideas ra habÍLJn surcado 1.i prensa de [Sl.idvs U11idos y Fr.rncL1, princi--

r.-alrrlL'ntc. Pero no es así 1 pues quienes .:isi pcn":>.Jn y se cxpresiln c.Jrcccn dl:! 

una vi!:>i0n tiii;tóric.a de la sujeción de las mujcn:s y de sus esfuerzos por 

ganar l·spücios políticus, sociales y laborales en esta región del mundo. 

[s necc<_,ario rcc:onoct.:r que las bases del feminismo latino,;rncric,ino, 

princip<llmenlc el de la prensa, fueron tornad.is de 1.Js pioneras csladounidc~ 

ses y íranccsao,, pero también de la vicj,;1 tradición rcYolucionaria que lt!·-

garon Marx, (ngcls, Bebe\, Trotsky y Kollontlli, entre otros; y que el trab!!_. 

jo en estas publicaciones ha sido adaptado .:i \.is exigencias de la dinSmic.l 

social l.:itinoan1ericana, la cual indica que no sólo hay que inconform.:irsc, -

sino .:JCluar para contribuir al cambio, Por eso es ncceo;ario rc..,altar que -

aparte de publicar, se h.:tn organizado en grupos pura cfccluar confercnc.i3;_ 

en las •:'!acucia;, platic.ir con l.is mujeres de lo!> c!>trato'!a !>oci.lll'!'> rnllnO'io 

f.ivorcc.idos como son las campesinas y \,n obrcr.1!>, apoyar activalT'cnte en -

marcha'ii. y huelgas, solidarizarse con la!. revoluciones soci.:ile'!a que se están 
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d,1ndo en países como El Salvador y tHcaragu;i y, en general, contribuir al -

dcsg,1stc p.:iulatino del sistcoo que hoy nos domina, 

Vistas las luch<1s de la mujer latinoamericana durante el presente si­

glo, aunque presentadas en form."I somcrn y ilunadas a la ideología dominante_ 

dl! los medios masivos de difusión, cabe hacer a\gun.Js reflexiones generales 

. al c._ipítulo. 

Lo primero 1¡uc rcsalt.i es que h1 lucha de l<is latino<1mcrlcanas es di· 

fcrcnlc ,, \,1 que se libra en los países desarrollados ya que su problcm.ltl· 

ca se i11lcCJr.1 .1 tod.:i la condición de c:Kp\ot;;ición económica, política y cut· 

tural de nuestros pueblos. 

Si bien es cierto que hoy día muchi!S rnujc,.res viven en una -:.itu.:ición • 

decorosa junto con ~us filmil i.is, puco;, el hombre de la casa ha empicado to·· 

dos \o!'> medios .1 'éoU alc.lncc par.1 obtener dicho st.1tus, también lo es Que 

millones y millones de hombres, mujeres y niños luchan por conseguir los 

scrvlciu'i b,lslcos conJJ agua, lul, vivienda y servicios ~dicos y o:;nnitario'i 

general. 

SoUrc todo, se percibe que o:;c trat.1 de una lucha por la liberación de 

\05 pueblos contr.1 el imperialismo, \.is dictadura"' y la explotación de las_ 

clases privllc9iad,1s naclon.1\cs, pero adcm.Ís y al mismo tiempo, de trabajar 

rc:>pcclo .1 la condición específica de la mujer, sobre su explotación y opr!:_ 

sión dL·ntro del sistema ca¡dtt:al ista. 

Para c.onlrarrestar l,1 ncfosta influencia ideológica de ese sistema -

muchos tcúrícos \at lno,1mt!ricanos <;,e han dado a \,1 t.irca de dcscnm.:i"'carar los 

mezquinos fines del impcriallsrro.'.l, a la vez Que proponer posible"' caminos -

p<1ra comlhlt irles por 111cdio de tcorí.H quu posteriormente se traduzcan en -

t.'ictfca"' y .1ccioncs concretas llevando é"'tª"' al terreno de l..H relaciones -
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interpersonales, de la f.1milia y del Estado. 33 (n este tipo de resistencia_ 

donde colocarrw:ls a l.J prensa feminista cuya meritoria lat:or es digna de to--

ir.arse en cuenta, 

Por Jo antes dicho, se debe instrumentar en la comunidad latinoarneri-

cana un r.r..vimienlu que englobe la lucha feminista inmersa en cstr.:itegias de 

clase st.ocial, por eso se hace necesario transcribir en este reportaje el 

documento de Luis Vitale, en donde nos frece los métodos y t.ictic,l',; de lu--

cha para implementar un programa, 

Proposiciones para un pro9r.:ima de tr;mslción 

de 1 i beración de la mujer3
4 

Luis Vi 1.1 le 

Un programa para la liberación de 1.-i mujer debe comUinar los objcti--

vos eHr-atégicos de er:iancipación femenina con los punto!:> programáticos con-

tingentcs relacionados con las m.Jnifcstacionc:s rn.ís odío.,as de oprc.,ión de -

la mujer, t.Jnto en t.'I tr,1b.1jo as.ilari.Jdo como t·n el trab.1jo no-rt•mum!r.1dn, 

en la igu.1ldad de tlcrcchos sociales, culturales, cívicos y juriúicos y el -

derecho de la mujer a hacer uso 1 ibre de su cuerpo. 

[I prct..lc.ma clave e., cómo centrar la lucha femenina .ictual en puntos_ 

que permitün una npviliz11ci(jn del conjunto de las mujeres. L.:i movíliz.Jción 

t·S el únicti camino P.Jra logr.Jr la'.:> conquhtus más sentidas por J.is mujeres, 

r~forzur su organización autónoma, acentuar su conciencia "en si 11 y crJmcn--

33 (ntre ellos se encuentran ludovíco Silva, Tcorí.i y prdctica de Ja idcolo-

ffi~ ~r~:~~e 7ª~~~!~~l Ca~~ í ~:~n ~~~~~~~o m;~;~~ i ~:r ~! yr~~~~~i ~~e :~~e~~;c;-
ii':lli va, · 

34 
Luis Vitalc, Op, cit., pp, 103-112 



177 

i:ar a elevarse hacia una concepci6n po\Ttica de conc icncia "para sí". La -

movil izac.i6n de las m.1sas femeninas debe 1 igarsc, en lo posible, a las !u-­

chas del prolctari<1do y Cilmpcslnado. Cu<:indo no fuera po!>ible coordinarlas, 

el movimiento rJc mujeres debería lograr el apoyo solidario de los sindica-­

tos, ccntrnlco; de tr<ib.Jjadores y partidos obreros, La cuestión es encon- -

tr.1r los puntos íundamuntnles que facil itcn una movillz.ición real de lama­

yoría rJc las mujeres, De lo contrario, se corre cd ric-;go --corro ha ocurr.!,. 

do con los sectores del feminismo europeo-- de pl.:inte.H una luch.:i "m.:ucima-­

m.il ista", por objetivos 11 flnalcs 11 de libcrac.ión total, dJda la CSC.:Jsa con--

cicnci.1 femenina ''p.:ira sí 11 , queda reducida a pequeños grupos van9uardi5ta5. 

!lay que partir de puntos program.llicos, factil.iles de.logr.H n través de una 

movi 1 izaciún femenina masiva que, en un proceso coordinado con l.1s luchas -

del conjunto de los explotados dl!I campo y l.i ciudad, permita plantearse, 

en el momento adcc.uado de la lucha de c.l.ascs, el combate revolucionario de_ 

\.1 caídu Jc1 sl~tcma c.1pit.1I isla y líl instaur,1ción del poder obrero, candi· 

ciún sine~~ p.>ru iniciar la vcrdudcr.1 liberación de la mujer, 

Para llcvilr iJdelunte la lucha es necesario distinguir entre con5ignil5 

Jc prupag,1nd,1, de ayilac.ión y de ilcción, L.-1 1 ibcr.:1ciún total de la mujer, 

el término definitivo de la opresión femenina y la disolución de la f.imllia 

patri.:irc.:11 son consignas de carácter propt11pndístico que deben ser pl.1ntea­

J,1s y fundan1cntadas pcrm,rncntcmcntc, pero con la clara conciencia de que • 

c;Ólo podr.ín conquistarse con el derrocamiento del bt<ido burgué'!>. La mera_ 

formulación de los objetivos de liberación tot<il de l..1 mujer no f.:icilitan -

una movi l li.<1ción maslv<1 porque son cons lgnas que aparecen muy abstrüctas e_ 

ln<1lc<1n.tilblcs r-n l<i actual coyuntura. Pasaría lo mismo que le h.i ocurrido_ 

.1 los grupos revolucloni'lrlos que levantan como consign.1 el socialismo, sin_ 

prccfsilr las con<;;lgnas de tran<;.iclón, únicas capaces de movilizar a las ma· 
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!!>as trabajadoras. 

(n c.onsccucncia 1 hay que plantear consignas agitat ivas y de acción -

que aparezcan como factibles de ser logradas por una rno"iliz.ac/Ón de lama­

yoría de las m1.1jcres. Estos puntos podrfan ser los sigulcntc'i: 

1. REIVllrnlCACIGttES E.COllO/"\ICAS 

Para la mujer asalariada: 

a) A igual trab.ljo, igual salario, Por el establecimiento du un sa--

1.trio vital para la mujer. Este salaria ..,ita/ debe o,er fijado por las pro­

pias mujcns a travl!s de encuestas ruaflz.adas por el las, que contemplen la5 

reales ncccsidadc<;, que tengan. El salario vital femenino dt!l1cr.í tener un 

c.ar.lctl!f mó'lil, t!S decir, aumentará de acuerdo al costo de la vida bdsado -

nu en las fl'':>ladi!.tic::H oficiales del Estado burgués sino en IJ!> encuestas -

efectuada<:. r•or las propias m1.1jcrus, 

b} (1-igir el pago comµlcto del salario o sueldo de la cmplc.1da, ya 

que en mucho<:. µaÍ<:.cs a las empleada<:. de comercio, de rcstaur.1ntc, bares y a 

las secretarias se les hace firmar un papel reconociendo que han cobrado el 

sueldo íntegro. cuando en rea 1 idad se les paga menos. 

c/ Cuestionar el l laíl\lldo 11trabajo no calificado", en el que se emplea 

a la mayoría de las mujeres, reivindic,1ndo que es un trabajo tan calificado 

que si lu realizaran lus hombres bajaría In productividad de las cmprcsa'i. 

Luchar contra tuda discriminación por sc,.;o en el trJbajo, 

d) [sea.la m6>1il de hora-:. de trabdja es Un.1 con-:.igna general p.ira to-­

do<:. los c1-ploi.ados, pero en el caso de la mujer es muy importante porque -

son las primera!. en '!.er dc:~pedidas cuando se aceleran los procc!'ios de meca-
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niz<lc.ión sofisticad,1. la escala niívil de hora-:; de trabajo significa enfre~ 

tilr 1.i ami.maza de despido obligando al patrón --que se ha llenado los beis.!. 

llos cuando hubo pleno empico-- a repartir las horils de trabajo entre todas 

las mujeres y homlircs, sin que se reduzca el salario, Una forma concreta -

de a¡1lic.:ir esta consigna --en base a la experiencia de lo5 obreros y obre-­

r.io;, Mycntinas de los frigoríficos, y del prolct<1riado chileno del cuero y_ 

calzado-- es el s.:alario mcnsu.1\ gnrantizado, cualquiera que se.:in las h::>ras_ 

de tr.1h<ijo t¡ue o;c t_•fcctúcn ,"!\ mes. 

e) P,190 del pre y past·n.Hal a 1.>s mujeres. obr1:ras y empicadas por -

p<irtc de l.1s crnprcsas privadas y del Estado, 

r) Leyh.lac.iún que protcjil el trabajo insalubre.de \<is mujeres en las 

cmpres.l'i, ohlig.:rndo a los patrones a reducir .11 mínirrrJ los elementos tó~i-· 

coo; y t•xigíendo una jubilación más pronta par.1 quienc•, •,ufrcn el ambiente· 

insalubre, 

9) Jubi l,1ción de la mujer n los 2.5 üños de lrilbajo y a los S); de edad 

como IThÍXimo, LuchM por un.i rcgl.:imentación que il9rcguc un año más por hijo 

a la anligued<1d i.>n el trilbajo para los efectos de jubilación. 

h) Otras rnivindic,1cioncs iguales a !.is que tienen el resto de los • 

hombres que trabajan en los campos y las ciudades. 

P.1r.1 l.1 n1ujcr que realiza un trabajo no-remunerado: 

..l) Luch.ir por el pago del trabajo de la mujer en el hogar, Una íormil 

de inici.1r l.:i luch.1 co; il part ír de la .1ctu.1l conqui!.t.1 de los tr.ibajadore!ii_ 

dl.!nomin;¡_da "A.slgn.:icilln F.:imili.ir" en .1\gunos µaÍ<.>es, La reivindicación con· 

sl<;.tirí" en QUL' dicha A.sign.:iclón familiar, que ahora paga el p.:itrón o el -

(stndo J\ obrero o empicado en concepto de f'l,1nutcnción de 1.:i esposa e hi- -
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jos, convil'rta en pago por el trabajo que rcalizu la mujer en el hogar, 

Al principio, el pago de este trabajo, expres.1do en la Asignaciún FafTlili.ir, 

compem.ará en mínima parte la verdadera labor de la dueñ,1 de casa, pero si,9_ 

nificará el primer reconocimiento público de que el tr."lbajo de la mujer en_ 

el ITTgar det,c !>er pagado. Una vez logr.1da cs.1 mínima conquista, podrá en -

adt:lantc lucharse por un aumento a través de un porcentaje m.:iyor de la Asi2 

nación íamiliar o de otra partida o rubro que c~presc claramente que las -

emprestt~ privadas y el Estado están obligados ,, pagar el tr.:ibajo de l<i mu-­

jcr en el hOgar. Podrá argumentarse que esto refuerza el hecho de que l.1 -

mujer siempre deberá hacerse cargo de las tarllas del hogar. Pero ese no -

debe ser el objct ivo. las tareas del hogar pueden ser eíectuadas por el --

hombre o la mujer, Lo íund.:imcntal es que se reconozca que es un trabajo; y 

que ese trabajo debe pagarse al igual que cualquier otro, 

bJ luchar por una íarma de pago para el trabajo ilCtualmcntc no-remun~ 

rada que realiza la mujer en l.1s explotaciones campesinas y artcs,1nalcs ur­

banas de tii;o r.1miliar. El pago de este tr,1bajo se podría efectuar median­

te di11crsas nod.:tlidadcs en cada naís o región. Lo fundamenta\ es .1gitar el 

derecho de la mujer campesinu a cobrar por ~u trabajo que reba':i.i slcri:pre el 

marco de 1.n Jlam.-,das tareas 11dcmésticas", y el p.'.lgo a la mujer de la clu-­

dad que l,1b<H<1 en los talleres artcsan<11es de sus padres o hermanos, sin -

recibir rer.11..mrrac ión. 

2. FiLIVllWICf,CIOt4ES SOCIALES, POLITICAS Y CULTURALES 

aJ lguaload de derechos políticos, jurídicos y soci<11cs, terminando 

con l<l discrirriinJción por sexo y raza, especialmente a la mujer indígena, 

negra i rnest iz.:, • 
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b) Derecho a V?lO y a la libre organización sindical y comunitaria -

i9ui1 l que el hombre. 

e} Derecho de la mujer .:i hacer 1 lbrc uso de su cuerpo, luchando por·-

conquistar el derecha al aborto y a la generalización barata de anticoncep-

Livo5 no súlo p<1r"' mujeres. Contra l;i esterilización forzada y la llamada_ 

11plnnific.ición f.1mil iar 11 • Asistencia médica gratuita por p.:Htc del Estado_ 

p.i r.1 1 os prob l cmu s ~e 1 ne i onados con 1 a conccpc i ón y la cent r<lccpc ión, 

d) 01.!rogación de las leyes sobre el llamado 11 .Jdultcrio11 , cuya!! penas_ 

siempre rt~cacn dr.'ísticamcntc sobre la cspald.1 de la mujer, 

e) Derecho automático al divorcio en el n1omcnto en Que es solicitado_ 

pOr uno de los lntcgrantc<:o de IJ p,ircja, fljSndosc a 1os Jbogados por parte 

del [sludo una t.irlfa m.íxlnla. Luchar para que el Estado garantice trabajo_ 

,, la mujer divorciada que no tenga profesión, Este punto es importante por 

cu.tnlu la mujer frecut!ntcmcntc perpetúa c;,u matrimonio en crisis par temor a 

poder gan.1rsc: el <;,ustcnlo en c;Ho de divorcio. 

f} Rt•conocimiunto dt.• los hijos \\amados ''ilegítino<;,", terminando con_ 

la discrimin<Jción soci<il en contra de esos niños. 

g) Derogación de las luyes represivas contra las mujeres en relación_ 

a sus actlvidadc., ";;cxuales. Abolición de las leyes sobre hon:oscxualismo, -

con que ~e pcrs iguc a \,1s \csbi<in.1<:.. 

h) Dt?rog .... ci6n de la legislación que discrimin.J en contra de la mujer_ 

el reparto de los bienes de la f<1mi 1 i<i, Derecho de la mujer a disponer de_ 

propio surldo o sal.:irlo y de su casa, .:iuto, libros, TV, o cualquier utc!!. 

slliodcl ho(J.ir. 

i) lgu.1ldad de dt!rcchoc;, de 1<1 mujer para cduc.:irsc, estimulando el in-

yrcsu de \,15 rnujcn•s a los colcgioc;, secundarios y <1 la unlvero;.ldad a carrc-

r<is qut.! no sean siempre secretariado, profesorado, enfermerfa, etc. Luchar 
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por una Universidad Popular Femenina en la que los profesores sean rnayorit!!._ 

riamentc mujeres. Plan educacional nacional elaborada por l,1s propias mu-­

jeres para reformular el tipo de educación actual Que refuerza la sociedad_ 

patriarcal y minusvalora a la mujer, separando tareas que scrí.1n cspecífi--

camente rn.·1!.culinas y t.ireas propiamente femeninas. Enseñar ·l los niños de.:!_ 

dt: los primeros arios escolares a pegar OOtoncs al igual que lo hacen l.1s -

niñas¡ cnst.•ñ,Hlcs a cocinar y a realizar otra"' tareas del hogar, siguiendo_ 

la CJ1per it.•ncia rcu 1 izada por Ana Frcud en el Kindergarten de la llampstcad -

CI inic. 

j} Instalación de lavanderías colectivas en los barrios prolct.1rios a 

precios n:ducídos. 

~) Comedores colectivos en las empres.is y los barrios proletarios, a_ 

precios bajos. 

l J Guarderías de niños no sólo en las í.lbric.is sino también en las -

pobl.1cionc!:., costeadas por el Estado. 

m) J.:ardincs iní,:intiles más numeroso!:., principalmente en los barrios -

ot..rcros y l(;llJS ruralc':>. 

nJ Piar, de difusiún en todos los medios de coinunic.1cié.n sobre l.1 nc-­

ccsidad de que Jos hombres contribuyan al trabajo en el hogar y .JI cuid,ulo_ 

de los niños, repartiéndose igudlitariamcntc 1.:is tareas 

pañera. 

HETODOS Y 11\CTIC/.S 0( LUCHA PftRA IHPLEHENTAR EL PROGMHA 

su c5posa o C0!,11. 

(<..te pri:igrama de tran<..iciún debe considf!rar los r.:is9os c<..p1:cificos de 

la opresión r~cnina en Améric.J Latina con el fin de no cometer el error de 

tr<i<..ladur rM:cánicamcntc .l nuc!>tro continente el progr.l!T\.l de luthi'i, .1 vecco; 
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11maximali5la", de la mujer europea y norteamericana. Hay que actuar tácti­

c.1mcntc1 sopesando los prejuicios sociales y sexuales general iz.Jdos en La t.!_ 

noamérici1 para no provocar mecani5rros de rechazo en la propia mujer. 

Evitar el aislt.lcionismo del movimiento feminista respecto del resto -

de los trabajadores, como ha sucedido en .Jlguno!'. paÍ!:.es europeos, Los mét~ 

dos 11 íoquistac. 11 y 11 lt.!rrorist,H 11 conducir.ln al ."!islamicnto del movimiento .... 

fcminlst.1. SI, por ejemplo, un grupo femenino armado lanza una bomba con-­

tra un.1 cas.J de cosméticos o un.:1 empresa organizJdora de concursos de bel 1~ 

za y 11i.1t.1 .1 un.:i persona adulta o a un niño, eso conducirá, sin dud,1, al de~ 

prestigio de la c,rnsa femenina y ,1 una represión que aisl.:ir5 desde el co· -

micnzo el rnovimicnto ícminist.1. tlo practicar el 11!._ubstituismo", es decir, 

no recmpl.>zar l.J luch.J masiva de lus mujeres por ac:tos tcrroriscas aisl.1dos. 

Si se c:omienziln .:i general iz.ir las acciones terroristas y foquistas, el rrov..!.. 

miento fcn¡ini!.La podría fr.:icasar, cono ocurrió con los grupos guerrilleros_ 

latinoamericanos recientes que pretendieron sustituir la clase por el grupo 

político .irm,1do, l<lS movil izacioncs de la clase obrer,1 y campesina por ac-­

clones 11 cjemplare~ 11 de luch.J .:irmada. 

Otro peligro de c.:icr en el .:iisl.icionismo puede o:;er l.,1 gcncraliz.ición_ 

del lesbianismo dentro del novimicntu organizado feminista, Debe respetar­

se el derecho de cada mujer a ser lesbiana o no, pero el movimiento femeni· 

no no debe estimular el lcsbianisllU masivo, como ha sucedido con algunos -

grupos fcmi1ii!>t.1s europeos, porque desvía la .:itención de los problelTl.lS que_ 

permitir.in l.:i luch.:i por una real libcr.:ición de l.:i mujer, Cado los prejuí--. 

ciO!>· scxu.ilcs y sociales de América Latin.1 sería un grave error cstimul.u -

el lc!.ld..inbmo porque ~e correría el riesgo de que el movimiento feminista 

fuer,1 fácilmente dcsprcsti9i~1do por la 1 lamada "opinión pública", 
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El aisl.:uniento puede origioarse también si se imitan auitudes prac:t!., 

cadas actualmente por algunc'tS JT\ujeres europeas c:ono por ejerri.plo e1 rechazo_ 

a cu,1lq •. dcr in.,ilacióo de un t-cmbre a comer a un rcstaur"antc, a t:ail.H o.,_ 

ir al cine, rnr ei;tlmar Que ew invitación conlfc...-,1 una intención de con-~ 

re!¡ europ<'<J~ t ulgun.Js latinoarnericands qu~ cst:iri en Europa, un.l c.apitula·-

t.ilin ~nte el hor:itJre. Según cllas 1 la mujer es la Que debe ini<:í<Jr l,1 con~­

Quh.t~. f'i.:I( ÍL·r.irdst.ls. que llegan al absurdo de recha.z"dr que el nombre fes 

enciend.a el cigürri l lo; de la rnism.J mcnera que son ddícufas l.Js acc.iones -

de: los o;mbres que considerün rebajado su .,mactiisr:".011 cuan.do una mojer les -

p<J9a 1.:i ('ntrada al teatro o un.:i parte Je !J cuenta del bur. 

Hay cierta'> actitudt'!. de grupos de mujeres --que ¡mdrían calific,)rsc_ 

de 11 infantilisr:•J" dL• izquierda11-- qui! c:ond1.1c.en ,, que los hofTlbrcs, incluidos_ 

los qul' ;1¡:(1 1an la lucha de liberación de 1.a rr.ujcr, h.1gan mecanÍSmQS de dc-­

fcnsa '( lor:x:n un:i. postura negativa ante las pco1.wñ.:l5 agrcs.ioncs femeninas. 

E.st.:;s e'>Caranutas de sexo contra sexo des...-ia la atenciún de los probfcrri,H -

fundat:•t!ntal1:-::. y de las consignas central~o;, de agitudán y .ic;ción de las -• 

mujeres ~r C..bler.er puntos concretos que abr;rn el C\lmino pílra l<t conquistd_ 

dt! lo~ objet ívoo:. eur.otégíco,. 

t:I 1:\0 .. iniento feminiHa debe h.lccr una c.,Httpaila de <:onc.icntíl.1déin di­

rf9i.fa a Jo, f'Y.Jm~rc\., h.:i:::i~ndoles comprender f.1 necesidad de rcp,Jrtir 1.n • 

tareas de) tngar, Ias r.uones del rechazo sexo,ll d~ 1.-i l'l'l\Jjc.:r .1ntf" ,us acti­

ti..1deS r.,,Jchhl'1'>, ~u .:iutismo en el coito, s.u rol<l rcl.)1.ión CQn lo.,. hijo!> que 

cond:JCe a que se sicnlu fru~irado coro padre .11 .and.H de los año!.. Hay que 

deroHr<ttlf:' al ho~tire que gr.Jn p.:trtc de. ~us fruHr.l.c.ioncs pcr~onal~"> son el 

r~!>ultaco de ~v c.or:i.portarnicnto f:'l.:IChÍ!>ta. 
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lus mujeres dcbt.•n org,:miz.:irse en forma autónoma, en organizaciones f!;_ 

meninas propia<.., pl•ro no aisl,1das sino integradas a los organisros de los -

explotados, como l<1s Juntas de Vecinos, de b.Hdos o de pobladorc!.. En --

esos or9.rnismos, que y,1 existen en la m.Jyor'i.1 de ciud.ldcs grandes y mcdia-­

nils de Améric.a latina, las mujeres deben combinar la lucha gcncr.il de los -

cxplotüdos con los problcm..is de s<1lud, cductlción, transporte, cte., de cada 

barrio con lc1s reivindicaciones especifica!> de la l"'lujcr, Si ld'i mujeres se 

ponen al frente de estü<; lucha':> del barrio, cor.10 h.1 sucedido nucha!> veces, 

cst,1r.fo en mejores condiciones par,1 que los hombres e'l(plot.Jdos sol idariceñ_ 

c.on SU'> luchas reivindic,1tivas, El movimiento fcmini'>ta debe or9aniz.1r --

brig.id.-:is e.-,peci.1lc'> para hacer visitcls domiciliur).J5 .:i sus comp.Jñeras de -­

población, y.:i que 1.:i convcrs;•ción sobre prablcNS íntimJs 'r.JmiliMeS es más 

frucl ífer.i el hug.:ir que en loo; .:ictos públicos. Se deben pronlVer Confc-

rcncias de mujeres por b,1rriu que culrlinen en un Congreso tl.icional de Huje· 

rl!s pur.1 <1probar· l.i pl.Haform.:i de luch,1, tiay que prep,irar orudor.is íer.tcni· 

J n.Js y bri9.1dus de choque y de uutodcfcnsa par,1 proteger los mítines y m<Jni· 

fest.:u:ioncs femeninas, 

l..:i orqunizaciún .1utónom..1 de l.H mujeres debe 1 imar l.i'!t contrJdicc iones 

entre su organislT'll y el ..,indic.Ho o p.1rtido, 01..• lo contr.irio, se corre el 

riesgo de que el rnNimicnto fominista divid.1 el sindicato o el p.irtido obr!:._ 

ro y rl'volucionario, corro '>uccdió con 11Lotta Continua'' en !tal ia, 

Para que C!>O no ocurr.1 1 el Partido marxi'i>ta revolucionario debe dar 

un ejc111plu de cor.1prt.•nsión del problcm.l de la mujer. El (01T1ité Central del_ 

p.Jrtido y l.lS b.1Sc'i dcb<!n divulg.ir no sólo los documentos sobre lu libera--

cifo1 de l,1 mujer y .1qit.Jrlos en su periódico o revista, sino que los mili--

t<Jntcs hombres de~n comenzar dando el ejemplo, proi-oviendo a las cornpañe-­

rallj, l'lujcn•'> rrk).., c.1pacc5 y luch.1dor.is u lo!> pueHos de dirección del p.irt ido, 
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terminundo con la utilización de la mujer militante en lareas sccundari.Js, 

corro secretaria o repartidora de volantes; desterrando el h5bito de que la_ 

mujer es la encargada de servir el cafC durante las reuniones o hacer la -­

corr.ida y la l impicza cuando hay una fiesta del partido. 

11.:it que repartir las turcas del partido por igual, o;in difcrcnciac.ión 

ni discdminación Je sexo. También hay que extirpar la costumbre de que l,1 

nwjcr debe quedarse en la casa cuidando .1 los ni11os parque el hor:ibre nili-­

tantc tiene que asistir a una reunión del partic.Jo o dt•I sindic.ito, conductil 

que en general conduce a que se mediaticen o .lnulen las capacidades milita~ 

tes de la mujer o que la esposa no mil itunte y los hijo!> comiencen ,1 tener_ 

act itut.lc'.> de rechazo abierto al p.irt ido. H,l'; que general izar l,1 c:o:perir.n-­

cia inic iad.i por ulgunos partidos rcvolucion;Hios de formar grupos de pare­

jas militantes que se reparten 1.is tareas domésticas y el cuidado de los --

nif1os. Si ~e forma un grupo de pareja'.> militantes, un hor.1br1! o una mujer -

puede cuidar por un.i noche a los hijos de las C'llras paruja':> milmtra<; van a_ 

las rcunic.nc<:. o a cumplir otras tareas del pan ido o o:.indicato, Oc C'ic l"JJ­

do, el p.:irt ido scr.'i un cjcrr.plo de praxis para el resto de la socicd.1d, pre­

parando la mujer nueva y el hombre nuevo para el soci.:ilh.mo. 

Oc m.ls l'':.til decir que este programa tcnt,ltivo y los método'> de luch.i_ 

plantc<1dos d1..•ben ser discutidos y resueltos ,rnte todo por 1.i'> propi.1s mujcrc'.> 

latiouamcricanas, que deben adaptar a las c<.:ipccificid.:idcs de cada país el -

progral"l.1 general propuesto o el que cll.H aprueben por votación en sus org~ 

ni smo!;. autónom'.JS, 

t.H.icas, 7 de noviembre de 1978 



La re\'olución tiene en las mujeres cuban.1s t-oy_ 

dÍil un verdadero ejército, una Impresionante -

fuerza política, Y por eso decimos que !.1 re\'~ 

luci6n es sencillamente invencible •. Porque - ... 

cuando la mujer adquiere ese nivel de cultura -

política y de milit.1ncia revolucionaria 1 quiere 

decir que el país ha dado un salto político muy 

grande, que nuestro pueblo se ha wpcrado extr~ 

ordin.:1riamcntc 1 que .. la marcha de nuestra patria 

hac.ia el futuro no la puede detener ~·,1 nadie. 

F, Castro 

Uos dirigiremos a un mejor socialis1TJJ en lugar_ 

de alejilrnos de ÚI. 

M. GarbJchav 



CAl'ITULO V 11 

~QUl[li ES El. [Ji(KICO f.. VENCER? 

:.1 .lrdb.lr i1 este capitulo ya tene1T1Js c:icrias bilSC!S tc6ric.,s para ha· 

cer conjctur.:is fin11lcs pucstu qw:.• J., intención de este rcport.::ijc es Cl'ípO-·· 

ncr, anal ízar ~ interpretar ul9unas de las concepciones conocid;:i<> hJ<,l.> hoy 

en torno a Id mujer; ttlbe retOlnlr la<::. posiciont•s plasm.:idas en 1..Js p5ginas .. 

.interi.::ires cQn et fin de hilCl't apro.'(:irn,:icion('s .i un b..Jl.lntc que dl:!H'""boquc 

en el mor..l!lllO aczual. 

Dt.·jartrus ol un l.ldo las díatrib.ls l<inzOJd.ls .J 1., m1.1jer por Shopcnh.:rncr 

t otros. f'UC!>to que can.·c.en de fundatncnto; p.:ir.J r<Jrtir de la\ forMulaciones 

de Car lo\ M.H',11. ,. f"cdcrico [ngcls, así c.o!T'ICl de lo!. alcances y 1 imitoltioncs • 

oe los ruvir:.Centos. de r-.ujeres en los p.Jíses occident<ile<:. y l.:itinouneric.:inos; 

umti~n e,,;pondrcm.'.)~ la5- pcr'iopecti .... H y oportunid,1de-:. de desarrollo qoe bri~ 

J.¡n lo$ p,1Íse!> \oc.ial ista-:. a las mujere\ tom.Jndo CO•x:t ejemplo\ .J \,1 Unión .. 
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t. Volviendo .J Marx, Engcls y Bcbel 

Carlos Marx y Federico Engels sentoilron las bases para l.J 1 iberación -

del prolct.:iriado, sometido .J r.lÍZ de la creciente industrialización de los_ 

medios de producción, Su f.:imosa obra 11[1 c.1pit..il*' trata .intc todo de l.l -

plusv.1IÍtl¡ de los s.1larios, representados como l.J form.l irracionJI de un.J 

rclacifJn que en él se ha! 1.1 escondida t.mto por lor.ls como .l destajo; capi-

tal fijo, capital circul.:intt!, rotación del cupital; transform.:JciÓn de la 

plu!:iv.iliJ en sus diferentes formas y en sus elementos particulares, etc. 

(s decir, 1-\Jn:. y Engcls pl<Jntearon esa situación humana en base d los 

términos cconumislil::. y no se .1ccrc.:in a la mujt!r, pues coinc;idifl'.O!". con Isa-­

bel Largufo cu<111do expres.:i: ''lOóndc est:i la mu.jer?", 1 pues es cierto Que -

ahí c.-,tSn los p.1trones, los lr.1h.ijadorcs, l.J plu<:ivalía, el capital", pero no 

1.1 mujer. ti loe, scnl;1rnn J.:i.-, bases teóricas p.:ir.J la 1 ibcrnción del prole--

t.Jri,1do, pero no contempl.Jron una teoría específica de la dondición de la -

mujer, sino t¡ue supuc,lcron que l.:i 1 ibcrt.uJ de é.-,ta vcndrí,1 con Id toma del 

poder por parle del prolet.lrí,1do. 

[n su libro 11
[] origen de 1.1 íamilia, l,1 propiedad privadn y el Esta-

do" 1 Engcls dice que la opresión de 1,,.-, mujeres se debe princip.1lmcntc il -

que a miz del advcnindcnto de la propied,1d privadu y l.:i acumulación de ca-

pit.1le!., se dio el sometimiento de las mujeres .11 recluirlas en el hogar p~ 

·r.1 que íueran m.Jdrcs de lo'> hijos que heredarían es.1s propicd.::ides, lnten--

lündo con ello 9arantlz.1i la p.1tcrnid,1d de los futuros herederos. Nos h.1--

bl.i de cómu perdió lil mujer su 1 ibcrtüd y cómo podr.l reconquistilrla, 

Cit.:ida por Elena Ponl,ltowsl<..1, En rtM. 10 Jños de pcriodlsrro feminhta. 
p. 8 
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Esto lo hará, dice Engels, si ingresa al trabajo '!locial, es die.ir, -

rernunerado, dl.'spri;ondiéndosc así de los nexos dependientes que la citan a la_ 

farniliu. Sin embargo, ver.10s que falta ,;lgo m.'.is que el hecho de trabajar y_ 

str indcpcndil'nte en el a!.pccto económico, pues adem.)s de eso se requiere -

con!.lruir una nue·1a teoría social aue incorpore las principales aportacio--

nes del r:unis;'lO 'i las que se 11an generando dt•sde la perspect iv.J fcninista 

toniC; son l'I trubajo d(J{:lést ico, la producción y rnproducción de l.1 fuerza de 

trabajo por parte de las al'IUS de casa, el er.ipleo femenino, los procesos de_ 

rtpruducc i Cn de las des i gua 1 dades socia 1 es. 
2 

Por otro lado August Sebe!, otro combativo teórico rnarxist.1, plante.l_ 

el soci.olismo como soluciún, como panacea para todo5 los m.Jlu-:.tolres en la -

cultura occidental del presente siglo; pero es bien cierto que su enfoque -

!oc dirige a l,1 destrucción de las estructuras económica5 y que t.1mpoco de--

sarrol la una teoría especifica de la condición de \,1s cr.ujercs. 

Flora Tristán fue l.J primer mujer que relacionó l,1s dos situ.1cioncs -

concrc::t<Js (mujer y prulc::tari.1do). con ella se efectúa la al i.:mla tL•Óric.1 

entre el f<:minismo y el soci.:ilísmo revolucionario y que ne llega a concrc--

ti1ar r.-ucs rccibiú un rcc.halo general; recordctrú'> Jo 1¡uc decía rlor.J: "Ten-

90 a c.:is i tOóD e 1 mundo en control mta, Los hombres porque pi do 1 ,, c1T1Jnc ip~ 

cit.n de la mujer, los propi•!t.Jrios porque reclamo l,1 ell\lnC.ipación dt.• los -­

•Halariudo~".3 

t.ocr.ás de la teoría mar,.i~ta c.11.istcn otra::. düs rr.uy difundid.15, cst.1~ 

2 
'/Cí c~1pÍlulo 11, dunde la periodista (vl'lync le Garreeºº"' mul'"tlra, t•n -
L.:.-:.c a l.1 c.11.pctiencia de las francesa'>, que no basta que l<J mujer ingrc-:.c 
al tr.ir .. ajo ~ocialmente reconocido para lograr "tu emancipación. 

) Cituda por ~nclrec Michel, El Íl'mini~rno, p, 77 
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1. Biologlsta. /los dice que 'la mujer es inferior al hombre por su -

con~t ituclón física (cerebro m5s pequeño, cstaturcl b.Jja 1 menor fuerza muse~ 

lar y osamenta deficiente). 

2, Psicoanal istu, Establece la Inferioridad de la mujer porciuc se -

supone que cll,1 picnsil que la n.itur.llcza le jugó una mal.J p<1sada y la dejó_ 

inconclusa al no dotarl.l de genitales masculinos¡ por lo que ha sido defi--

nida cono un 1'hombre castradd 1, un 5cr inferior que sólo sabe imitar y en--

vidiar ill hombre. [I padre del psico.in51 is is t.iinbién denomina "continente_ 

negro'' a la scxu.1lidad fcmenin.-1 y con ese cülificativo nos damos cuenta que 

la dcsconocíu por completo, pues corno dice Christian Olivier: 11 Freud no po· 

1, 
dí.1 cucst ionarse como la mujer que no era11

• 

[slas dos teorías h.m sido rebasadas .impl Íil<nt'nte; la primer.1 por ca--

rcccr de liases científicas que la sustenten y la segunda tiene su contrapa!_ 

tidu en los cstudlos ícmlnistas, pues muchas mujeres han formulado teorías_ 

tot.1lmcntc diferentes donde consideran .11 ser humano (hombre-mujer) como -

un.1 l.'ntid.id bio-psico-social, y que el desarrollo total de su personalidad_ 

sólo se puede lograr .1 través de un.:i evolución simultánea de los tres .:ispe~ 

tos ya que de no ser así quedaría trunca. 5 

Ante est.:i situación, l,1s ícministas examin.Jn con espíritu critico y -

cicntíílco el conjunto de las ciencias hum.mas. Los postul.1dos de l.:i Antr~ 

pología, de lii Mistoria, del Psicoan.íl is is y de la Sociología fueron objeto 

de l.i desmitiíicaciún de estas investigadoras que reprochan a esas ciencias 

ser vd1iculo5, bajo una jerga pscudocicntífica, de los prejuicios m5s trad.!. 

cionalcs hacia las mujcrcs, 6 

1 Chr ir.t l.in 01 ivicr. Los hijos de Yoc.1sta, p, 50 
5 A este respecto remito al lector a Ashley Hontagu. La superioridad natu­

r.:il ilc l,15 mujeres, 
6 

Ver bibl iogrJíía números: 15 1 16 1 32, 45 y 6fi 
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2. logros y repercusiones de los movimientos feministas 

Occidente y América Latina 

LQué repercusiones ha tenido el íeminl.,,mo en su conjunto en Deciden- .. 

te7 LCuSlcs han !>ido las trano;.formaciunes mh si9nific.:1tiv.JS en América La-

tina1, La-;. rcspul'stas deben plantearse en distintos nivele"': 

Países desarrollados 

l. Económico. Oiremos que los avances en términos de mejor.ir el ni-

vcl de vida de la población, y por ende la condición de lil mujer, ha~ sido 

muy co:.ca!.oS. La crisis por la que atraviesa la economía ha incrt:>mcntado el 

desi.amplco de hombre<:. y mujeres, reduciendo el s;i\ario real de los tr;ib.:ija--

dores, ha disminuido la inversión e impedido l.:i ampll.:ic.ión de seryiciO'i de_ 

bienestar social tal c.0110 se pretendía en muchos pahcs. l.J infl.iciún ~e 

hace presente.:; ni11cl mundial, irnpidicndo así avances gcneralc!'t, 7 

2, Político y ~acial, La-:. mujeres han alcantildo SU'i derechos civí--

les, pues hoy día casi todas las Constituciones de la Tierra la reconocen -

como ciudadana y le conceden el voto, .:iunquc como ya henos vi'ito, e!'tto no -

es suíicientc para lograr la paridad social con el hombre, Este punto que_ 

por su esencia es benéfico puede dilr también resultados contraproducentes -

con.o veremos más .1dclantc, 

3. íamil iur, L.:i mujer sigue produciendo y reproduciendo la fuerza -

de trab.1jo necesaria para 1.:i economía de los paises tras el "trabajo invi'ii 

7 Ver forC't.iti.I de Barbieri, Kovimientos fcmirdstas 
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ble"; continGa siendo el ama de casa-madre-esposa. Cierto que los servi- -

c~us comunit<irios puestos en funcionamiento en muchos paises desarrollados_ 

--guarderías, escuelas, etc.-- aligeran a las mujeres, en parte, del compr~ 

miso de loJ educación ·de los hljos 1 compartiendo esta tarea con especial is--

tas, pero en ninguno de ellos se h.:i logrado lil socialización de los traba--

jos domésticos ni que la responsabi 1 idad del Estado hacia los niños y jóve-

ncs sea más amplia. 

11, laboral. Como dijimos anteriormente, la crisis por la que atra--

vles,, la economía mundial ha Impedido que se lleve a la pr.ictica las petl--

cienes de las feministas de 11a trabajo igu.11, salario igual", o lo que es -

m5s, "el mismo derecho a trabajo igual 11
•
8 Los movimientos fcmln;stas .. 

peas continúan luch.indo por la profcsianalización de la mujer, por la igua!_ 

dad de salarlos y por su ingreso firme en los sindicoltOs y .:isociaciones gr!_ 

mlalcs. 

S. Sexual, Qulz.5 se hay.1 desvirtuado un t.1nto el Havim/cnto Femini! 

ta en este sentido pues al darle mucha importancia al derecha .!11 argasmo 1 

al amor libre y al lesbianismo, otros campos fueron descuidados, Huchas -

mujeres hiln real iz.1do actos que sólo movieron el morbo y la crítica general 

pues se desprendieron del brasler en la vla públic.1 1 negaron el uso de 

otras prendas ínt lmas y declararon a los medios rn.:isivos de difusión que su_ 

lucha cr.'I ex.clusiv.1mcnlc contra los hombres, Con ello desconectaron lamo-

vllización ícmcnin¡¡ de la sociedad clasista en que se genera, 

Es cl.crto que se desgasta cada vez más la 111oral sexual dualista: una_ 

para el hombre y otra para la mujer¡ la mental icJaJ de los jóvenes señala que 

el milo de la virginidad femenina cst5 próximo a su fin. Por otra parte, .. 

Ver Juliet Mltchcll. "L,ois mujeres: la revolución m.ís larga" en Las moje .. -
~· el. al. HMgilíct Randall, p. 152. 
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los mé.Lodos ant iconccplivos la 1 ibcran de dar a luz desordenadamente y la 

eJtimen de pasarse todos los años de su juventud recluida en cusa cuidando -

de sus hijos. En muchos de co:.os países el derecho al aborto y la rcglamcn-

taciún de fste han sido una verdadera conqulst<1 de las feministas. 

6, Cultural, Uno de los campos donde se han obtenido logros signifJ_ 

cativos es en la incorpuración de la problcrnSr ica de las mujeres y de la -

perspcc.t iva de género en \a producción de conocimientos; temas como la fami_ 

lía, el matrimonio, las etapas de la vida, las construcciones idcológi'cas -

en rel.-Jciün con el sexo y la sexualidad, la moral sexual, ocupan hoy dfo il_ 

in>JC'!ol igadorcs de lus grandes centros académicos y permiten superar 1..1 vi--

sión cxc.lusivamentc en función de la política y la economía. 

L.1 teorÍ.1 psicoanalista t.:imbién ha sufrido los embolt.'t-s del feminismo_ 

y en formulaciones mSs recientes tienden a dej:ir de lado y superar c;on-

ccptos coro el complejo de castrución y 1.1 envidia dul pene y a pl..:intcar e\ 

p!.iqui<..mo f1.::mcnino a partir de l.1<.. relaciun~s de subordinación de l,1s inuje­

rcs en J,1 socicdud global y en las relaciones fümil iares. 9 Las ciencias --

biológicas, por su parte, reorientaron los temas y resultados de sus inves-

tigacion!.-s, La!> fcminlo;.tas lanzaron critic.is al biologicismo, pues hast.1 -

Me.e uno~ .:iñoi:. ..,e valoraban corro hum.lnas la<.. características sexuales m.1sc~ 

1 inas y como sutihumanas las femeninas. 

9 Ver Silvia Wdor r.ohly. Caduna perpetua, 
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América Latina 

Como se scñal6 en el capítulo anterior, L.ltinoamérica posee un cante~ 

to po\Ílico, económico, social, cultural e id~lógico muy especííico y dií!_ 

rente .11 de los países dcsarrollüdos; Jos problemas mundiales se recrudecen 

en esta reglón donde la dependencia a los centros hcgcm3nicos nos coloca en 

un.1 posición m.irginal. Pese .J ello rcsc:at.ircmos los avances en la biltalla_ 

di.Jria, 

P.1sarcmos por alto Ja cuestión económica, política y laboral conside­

rando que muy pocos son los logros en estos terrenos, y por el contrario, -

qucd<1r5n incluidos en el punto siguiente (limitaciones y dificultades), pa­

ra cent inu.1r con el plano social, donde puntual izaremos lo siguiente: 

l. Hay un movimiento feminista que cuestiona el otro lado de la lí-­

de producción, es dcci r, t!I cuc atañe .1 las mujeres fundamentalmente. 

Pi!r<i con:.ol id.irse, éste necesita anal izar a fondo l.1 rt!lación de las muje--

con lil producción caplliil lsta. 

2. L,15 public.iciones feministas, individuales o colcctiv<1s 1 han - -

abierto un.:i brechil en la visión mascul lnil del mundo; son publicaciones pe-­

riodÍ!;l icas hechas por mujeres para ser leídas y discutidas por mujeres. 

Huchas de el l.1s hacen del periodismo en di.1rios, radio y televisión, una 

importante l r 1 buna, 

), Lils arg<lnÍzilcioncs de izquierdil han dado cierta rcspueStil a la -

cuest iún de la mujer; aunque de manera elemental, la m.lyoría contempla el -

sexismo como uno de los puntos que permiten la reproducción del slstccn.J ca­

plt.11 lst.J, por dt• ... ,grücia, los partidos de i1quierd,1 en Améric;i latina y CO!!_ 

crct<imcnte 1~n Héxico no nic1y1n la problemática, pero aún no se han definido 

clnr,1mentc en su postura sobre l,1 em.1ncipación de la mujer, ni sobre la --
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participación de las mujeres dentro de los partidos, 1° 

Li. El feminismo latinoamericano introdujo el an51isis seKista tanto_ 

la crítica cultural como en las ciencias sociales y ha despert,1do inte--

rés --al igual que en Europa-- de temas relativos a la condición de la mu--

jer; hoy se tocan en conferencias, debates, mesas redondas y exposiciones, 

sobre todo en las escuelas, y son recibidos con naturalidad y comnrensión.
11 

). Limitaciones y dificultades de los movimientos 

feministas en Occidente f•mi!ric:a L11tln11 

Países desarrollados 

l. Las instituciones gubernamentales en el capit.1lismo tratan de 

impedir que la lucha por 1,1 emilncipación se vuelva política¡ por eso l11tcn-

tan anular a las mujeres con el SCKD, pues al sobrevalorar éstas lil 1 ilier--

tad SCAual como único objetivo de luch.J, distrilcn el movimiento cm.incipador 

que pud1eri1 ser enfocado a la resolución de otros problem<J!> fundamentales 

como son: la reconsirucción privadil de la fuerza de tr<\~ajo. l.1 división -

del trubajo por sexos y el .1cccso no restrictivo a l.1 estructura del poder 

y del ejército. 

Si bien es cierto que varios de los grupos que forman el Movimiento_ 

dt: L i bt~ ración lu!. [r,t,"ldo~ Unido"> de tlortt•,11Toéric.1 o;Ólo htlbl.1n dt> 1 iber--

lO Un ejemplo dcst.1cado es l<l implcmL•ntación de un programa de lucha lo -
con-:.tituye el trJbajo de Luis Vitale, mismo que incluimo~ en el Capitu­
lo VI. 

11 ver FE
0

M. 10 años de periodismo feminista, VMios autores 
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lad scxu.Jl, duque el enemigo a vencer es el hombre, del libre lesbianismo_ 

y homoscxunll~mo, también lo es que la corrii?ntc mayoritaria del feminismo_ 

retoma l.1 vieja tradición, hcrcnc.ia de Mar:ii., Engcls, lcnin y otros m.ls, que 

hn motiv.:ido el estudio y acción de hombres y mujcre.-,. Es decir, que tanto_ 

la l ibcrt.1d sexual como e\ énfasis en \.J función económica de la nujcr son_ 

rasgos positivos, f.ivorablcs, pero no deben ser loo:. únicos, pues así no se_ 

llega a una transformación rcvo\ucionMia sino que se obtiene un status de_ 

cl,1~c medid en bcmificio personal í.ivorcciendo Cl~Í el consumo y las 1T11Hiva~ 

clones m..Hcrialcs. 
12 

2. Entre lcis dificultades de las mujeres para construir un mundo que 

l.1s satisf.1ga, se encuentra su miedo aliivico, el !crnor de cambiar el lugar_ 

que ocup.1 cn la familia y en la sociedad, pero el l.J vez es Incapaz de hac:er 

cambios, tr.1n~mlllcndo a sus hijos la misma íorm.:i de vida que el la heredó.
13 

la'> luyes prumul~.:idus parcJ bunefic:iarlJ no hacen cambios en su interior; 

esas lcyco; 110 cnlr.Jn en su casa para modificar coo:.lufllbres ancestrales, que_ 

mucha-;, veces ellas se cmpeñ~n en conservar y reproducir. 

Eslu se dobc en qriln mudid,1 il la inf\ucnci.:i que ejercen los medios m~ 

sivos de difusión --principalmente las revistao; femenina'.>··, quienes inten· 

t.1n c:rc.::ir unu nueva in1<1tJL'íl de la mujer, pue-. trano;mitcn a través de su rrod!:_ 

lo lr'an-.n,1c:ion.il .1 la mujer' norteamericana "liberada" de Id presión l'T1dSCul.!_ 

flil. lils distr'acn así con folsas idea'.> de libcrlad 1 utlliz.3ndol.Js com.J sím-

bolo de pl.1ccr' y sexualidad, de hul9.1nza y buena vida; así se asegura el • 

mcrc.-1do, puco:. to quc el lao; son el pr i r1c i ¡1.i I sostén de 1 a sociedad de c:onsu--

12 
V1..•r 1~ • .:1bcl Larquí.1. ºContra el trab.1jo invi-.ible", En l.i libcr.1ción de -
l•1 mujer afio cero, pp. 213-236 

l3ver Anníe \./ilsun Chaef, ~"mujer en un mundo m.1sculino pp, 106-111 
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rn:i. las mujeres de las. clases medias y altas son autómatas que logr.:in su -

máxima satisfacción comprando, que viven sus mejores cmJciones .JI ir a una 

tienda. 

América Latina 

l. La situación es m.'is complicada y lo primero que res.1\t.l es la faJ_ 

ta de una perspectiva poi ít ica que logre movi 1 izar a las mujeres y organiza!. 

las. en su relación mds importante con el capitalismo: la de su trabcJjo do .. -

méstico. Este oculta su explotación, fundamentalmente en loo;; estratos so--

ciales meno'!> favorecidos, y a través de ésta la del hombre mismo. La l'lujer 

de clase baja que trab.1ja fuera del hogar sufre un.J doble explot.Jdón ya -

que también dt!be hacer frente a las tareas domésticas. La signific.:ición -

del t raL.Jj o retT,unerüdo par,1 e 1 las ti ene mucho m5<; que ver con una es trate-­

g i a de sobrcvivcncia que con un proyecto de 1ibcración,1
4 

2. Uo e.abe duda que hay un movimiento feminista en los pahco; latí--

noamericanos, pero también podemos decir que no e.11iste una concientización_ 

de clac,e <..ocia! entre la población. Hoy día muchJs mujeres se org.1nizan • 

para traoojar en grupos, pero no han obtenido rcsuft.:idos tangibles, excepto 

Ja inserción de la problcm.ltica femenina como cuestión social, 

3. Con.o ya mcncion.:tmos, las reformas a la le9islaclón civil '>l! han· 

impuesto en muchos países, pero éstas no han sido divulgadas entre las po--

tilación de manera que las mujeres de los distintos estrato<.. soci<ilcs pucd,1n 

hacer efec.¡ ivos sus derecho~ y garant ias. Héxico es ejemplo c.iractcríst ico 

\Jer lcrcsita de 6arbierí, "La condición de l,:i mujer en Améric.J Latin.1", 
En: Muji?res en América L.11 ina, aportes para una discusión. pp, 46·87 



de esa situación, pues en 1975 entrclron en vigor las reformas ~onstitucio·­

nalcs donde quedaron plclsmadas la igualdi!d de mujeres y hombrcs, 15 1.1 rele-

v<>nc:icl soc:ial de la íamllia, el derecho íundamental del individuo a 1.i pro-

crcilción libre y rcspon5able de ucuardo a la dccl.1r<>cíón de lcl Organización 

de l.i~ tl.1cioncs Unid,1s (OtlU) cmitidtl en Teher.ln en 1968. 

Po?.tcriormcnte, el Esttldo habilitó <ilguno5 organismos como el lnsti--

tulo Mexicano de Estudios Sociales y el lnst ituto llacional de la Hutrfción, 

par.1 rccll izar lnvcst igacioncs respecto cl la problcm.ít ica de la mujer, con .. 

el propósito de difundir una versión oficiai.
16 

Conforme llev,1mos dicho, en los ptlfses cuyo modo de producción es el 

capit,11/sfOO, l,1s mujeres han tenida muchas dificultades pclra logrtlr su em.t!!. 

clpolción¡ su lucha 5C cncamincl hoy por la5 rcivindic.lclones como 9énero y -

como integr.lntc de cierto cstruto social, sin embargo, ést.:i no ha fructlfi-

c11úo plenamente quiz,ís por lo que dice Rius: "El capitalismo no puede libe-

l,1 mujer, simplemente porque no hn llber<Jdo al hombre 11
•

17 

Ahor,1 bien, pese tl las limitaciones y diíicultades a que se h.in en- -

frcntado las mujerc!> de siglos flols.1dos y la~ luchas que 1 levan a cabo hoy 

dÍ.l infinidtld de ícm/nlniSlaS, una idea htl quedado plasmtlda muy clar.lmente: 

es el punto de vist.1 .lntropológico, el cual nos muestra que la suprcm.:i in-· 

teli!Jcnci.1 de la naturaleza distribuye los nacimientos en partes iguales, 

L.i miti1J del género hum.:ino ha sido y es femenina; lo que prueba m.Jtcrn.lt fea· 

mente la voluntcld biológica de no hacer prevalecer untl mitad sobre IJ utra, 

Cito ahora .11 Doctor Gutierrc Tibón: 

IS Ver Articulo I¡ de la Constitución Política de lo~ (stoldos Unidos 11CJCica­
nos y Los derechos de l,1 mujer (CONAPO). 

16 ;:;; 11.HÍcl del Carmen Elu de Leñero, Mujeres que habltJn. 
17 Edu.:irdo del Río (Rius), La rcvolucíón ícmcnina de las mujeres. 



Los dos sexos se complementan, cada uno con sus pecul iarid.1dcs; 
pero cinco mi 1 años de historia prueban que la supreí'lacia de -­
los hombres impucs.ta sobre las mujeres --a veces camuflada de -
paternal isrno-- ha permitido gestar guerra tras guerra, con des­
trucción de innumerables vidas. Esto no habría ocurrido si las 
rr...,jercs --madres, esposas, hcrm.Jnas, hijas-- hubieran tenido -
ingerencia en la vida pública. El IT'oilndo del mundo debe ser man 
comunudo y no monopol iCJ de un.l mitad de la humanidad. En estc­
m•.1mento de m.íximo peligro de su destrucción por los arr.\.Jmcntos­
atúmicos, 1.i intcrvt:nción masiva y decidida de dos mil mil lrmc'5 
dt! Lishlrata'>, podría evitar el holoc.:>usto nuclear que nos -­
acecha ••• p.1gadan mi lcnios de humi 1 laciún con la mds noble y -
1dic;1z de las respucsta"S, 18 
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t.. esta'> .ilturas las palabras anteriores podrían parecernos. una ut~--

pí.1 digna de provocar las m:;s amplias y sonor,1s carcajadas de incredulidad 

a quienes estamos 11amacstrados 11 en el sistem.1 capitalistil de producción, 

Quiz,h Ja humanidud nunca vea 11 la intervención m.1siv.1 y decidid.:i de do., 

mil millones. de LisíslrillilS11 como dice nuc.,tro .1utor. ,lunquc un hecho es 

bien cierto, el socialii¡,rro lac:. ha movilizadr,i, ¡Mrci.llmcntc, al ser adopta-

do como 11i0do de producción en varios países europeo!'. y en la citcf:pcional -

Cuba. 

~. Reton1cmos las experiencias de los países soci.ilistas 

Adscritos al Con5ejo de f,yuda Mutua Económica (CAMEL 19 

Quisiera, de entrada, hacer una arlvenencia. En este ampuloso punto_ 

dest.1can oos posturcls: la versión oficial del CAHE, que ascgur.:iban la igua.!. 

dad de la mujer en derechos con el hombre en la Vi!>a económica, políticol, 

1 Guticrrc libón. Los mitos 11¡,jqicos y tr.)9icos de la pubertad fcll'cnin.1. 
pp. 275-276 

l9 /..ntcs dclae.-:plo~ión del c,oci.:il ismo, to., paÍ!.cs. t3!]rup.1dos 1~n td CAME P.ran: 
bul9.iria, Hvf19rí.:i, KOI•, Lui.JJ, Hunqul io.1, Polt.ini.J, URSS y ChccrJSlov.1quid, 
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soci¡il y cultural, lo cual constituye, decían, una de las principales con-­

quiHas del social i':tl1Ml¡
20 y l<l contrapartida a cargo de algunos teóricos -

que .1t.ic.:in y/o ponen tHl t1.d,1. de juicio los éxit1>S del soci.:il ismo, y por en-

dc 1 lo~ logros alcanzudos por \,1 mujer cono copartícipe en su construc-

ción. 
21 

Incluiremos, ya par.:i final izar, lolS dos ponuras .irrlba señaladas_ 

con el propúsitu de contraponer Ja situación de las mujeres en el capit.ili~ 

t.1 lma!]cn g,inada en el socialismo, así como los cambios efectuados -

El primer pah que C!:.l.Jldcció el suci.1lis11n fue 1.1 Unián Soviétic.J. en 

1922 y pese a todos los problcin.:as, principalmente en el aspecto económico y 

poi ít icu, logró implcmcnt.ir una soc icdad nucv,1 d~ndt..> se dictaron leyes es-­

lablcc iendo la igualdad entre 10., se,,.,os., junto con la 1 ibertad de trabajo y 

estudio (<1 i9u.1lcs derechos, iguales obligaciones), Se cícctuó ilSÍ un.1 so-

t.:it•d<1d diferente y J¡¡ versión ufici<1I del CAME •Ht..'•JUril que no CAistc pros·· 

tituciún, ,1bandono de mujcrc°", trab.1jador,1s doméslit.as, ni las mujercs·obj~ 

lo~: c., decir, que en el .-.oci.1\i.,1110 la mujer 11.J p.i~ado a ser 1.i comp.iñera -

·del hombre. 

Po.-,tcrlormente, olros paí.-.cs adoptaron el nodo de producción c,.ociali~ 

ta, entre ellos: Puloni.1 1 llun9rí.:i y Bulgaria con lo., ':oiguicntC!"> rc'.iullados: 

l. Dan ,1 hombres y mujerc., las mi.,m.J':o posibil idadcs p.Ha dec;.envolve!_ 

se. 

2, Otorg.ln ,, \ns mujere°" los mismos derechos legales que a los hom--

br1>•,, 

], i'rotc9cn a l<1s 1!"kldrc .. y a lil':o campc':oi"na'.i prini:ipilllT'l!nte. 

2° CAH(, L.:1 mujer en l.1 sociedad socl.ill.,ta. 
21 

Largufo, Op. cit. 
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4. Pagan a la mujer e\ parto y tres meses de descanso. 

S. Proveen a las mujeres con oportunid.-idcs gr.ituitas de estudio y 

trabajo. 

6. El Estado se nace cargo de los hijos en tanto la madre c'itudia o_ 

t raroja. 

]. tast iga C?l machisrro y la violación como graves del itas. 

&. Dan a la mujer el der:echo de abortar. 

9. El Estado se encarga de establecimientos de bienestar soc i.:il como 

la·1anderías, tcJllercs de costura, restaurantes y tallen:':> d~ re·-

miendo. 

Para probar la panicipac.ión de la mujer en esos países, el CAHE pre­

sent.:i labias e!>ladhticas verdcJderamcnLe impresionantes, algunos de los da­

tos más sobresal icntcs son estos: 

H.ls de medio millón de mujeres soviéticas son directoras de fábricas o -

granjas, 

Oc SO a 85" de lo'!> médicos son mujeres'/ miles de ~stas son CJpitancs --

de t..:irco, de a'lión o c.onduc.toras de ferrocarril, 

* t>c un 50 a un{¡~;; de estudiantes de universidad '>on rnujure'!>, 

'~ [n f.OJ, el J~ de los diputados son mujeres, 

[n Poloniol el 36:: de lus juec.cs son mujeres. 

* la mil.id de lus músic.os dt· Rusia son mujert?S, 

(n ese •,cntido. lus Constituciont•s y Códigos del Trabajo y de la Fa--

milia nos ilu'itran: 

*"Las mujcrc'i no !>Cr.ln ocupadas en tr.1bajos pesada'i y pcrjudlc: i<Jles p<1ra -

:.<ilud". Códigc1 del lrilbajo (ROA), 

*"t¡r, sl" pf~rrnitir¡j a nínyi..on.1 empresa despedir J las mujeres emb.1r.:uadas, h.t~ 

tu pa~ados seis ir.eses del alumbramiento". Código del Trabajo (Chcc.uo::.-
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lovaquia). 

* 11rara que determine el número, el momento y la sucesión de los nacimien-

los 1 se coníif.!rc .:i la mujer, además de la'!> posibilidades cxic:.tcntes para 

impcJir la concepción, el derecho a decidir biljo propi.1 rcsponsabi 1 idad, 

sobre J,1 interrupción del cmbarazo11 • ley Jcl 9-IV-:72 (ROA}. 

f. "Ambos cónyuges están obligados a cuidar la familia que han creado y a -

cooperar el uno can el otro en la cduc;ición, formación y guia de lo!. hl-

jos conforme.•,, \os prlnclpJo.,, de la mor.JI soci.:i\lst.1. Igualmente, en la 

mcr.lid.1 de \.is c:apacidndus de cad.i uno, deben participar en el qobier~o • 

del hogar y cooperar a\ mejor desenvolvimiento del mismo". Código de --

í;u11i 1 ia (cub,1). 

11.1st<1 aquí se muestra un,1 cultura de bonanz~ para las !'lujeres pues ,11 

alc.1nz.1r todos esos derechos quicre decir que poseen un grado elevadísicno • 

d1~ conc:icncl<i pulilic<i y "'odal, tal corro lo r,1cncíona el líder del socia·· 

li~.mu en CulJil, Fidcl Castro. 22 flo obstante, las mentes escépticas piensan_ 

quL• quizSs cst.1 versión no st.•a todo lo pasitiv<l que n1.lnejan;
23 

nuestro es--

ludio se compl ic<i cuando Icemos a l sabel L.irguía quien dice: 

22 e 1 t.1dj ·tinr VI ln\..1 Espín, En: "La mujer cubana av.,nza hac í.i el futuro". 
En CAME La mujer un la socied<id social ist<i. 

23 VC'r K.Hhlccn tlcwl.1nd. L.1 mujer en el mundo moderno. 



La reconstrucción privada de la fuerza de tr.1bajo sigue 5icndo 
en el socialismo una medida cruel e inevitable. Que el EHildC'­
rcconozca la segunda jornada del trabaja de la mujer no signi-7 
fica que se encuenlre en condiciones de real Izar la colcctivi-­
zac.iún ~úrnpleta de esta jornada, Aun cuando la 5egund.:i jornada 
de trubajo se abrevia en el socialismo grilcias a la creación -
masiva de guürderías, re<;taurantes y lavaderos populares, cc;,tc 
trabajo no podrá dc!':>apareccr totalmente antes de la lnsttlur.J- :­
dón d1..:I comunisro. Micntrt1s persi5ta el tr.1b.ijo invisible so­
t.ire .. i .. irán todos los vicios ideológicos. en rcl.:ici6n con los 
s~~oo:.: prejuicios sociales, tipologí.1s opuestas (pasivas y au-­
toritari<lsJ, relación 5ujeto-objcto 1 economislsnn femenino, bio 
logisro.21; -
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(sta lcÜrica del socialisrro moderno nos muestra en su ensuyo que du-

runle c:I socialismo, etapa de transición entre el capitillisro y un.:i sacie-

dad sin clase, el Estado y la población deben procurar resolver la contrJ-

dicción L'ntre la necesidad del trabajo invisible y la necesidad de incor--

parar a la mitad olvidada de la humanidnd ni trab.1jo productivo y .1 l.1 vi-

da política; pero que esta contradicción se resolvcr.í cuando los p-3Íscs 

1 leguen ,1 la fase superior del socialismo, es decir, el comunismo, 

De l;J'i ;1¡HJrt11cir,nc" cfr• L<1r9uí.i .,ustraen.os que u11 pruceo;n n~volucin--

nario c¡o;igc l,1 asimi!ución de lu mujeril l.is clases trabajadora., princípa-

les, las cuales son lus única<:. que poseen las condlc1oncs necesarias para 

oponcr!:.e '.'x.ito!.amcnte al imperialismo; para e!:.lO es necesario el 11suicidio 

de cla":tc 11 de la mujer de hogar y su tr;rnsform,1ción revolucion.Hia nicdi.intc 

l<.:i dc!'.truccif.in ele todos los rasgos que caracteri.tan su concicnci.1 '!>ocial -

dentro del ca~ital isnio, 

En e<:.c sentido, que todos los sectores femeninos se incorporen .11 -

trabajo proletario no implica su emancip.1ción total puesto que un.J mujer -
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puede tr<1bajar y sl!guir teniendo una ideología cootr<lría a 1.:1 proletarila-­

cíún, Dentro del soclalisll'll puede hasta trabajar para competir mejor en el 

mercado sexual. 

No ob!.l.a.ntc, l11 e;11pcrfcncia de los paísc~ agrupado'i en el C.AHE nos .. 

die.e que ciertamente las mujeres han evolucionado y revolucionado en el los_ 

al igu.11 que los hombres. En es-as naciones la luch.l no fue ni reivindica .. -

tiv.1 de género ni im.llvidut11 1 ni contt.1 los hombr~s sino una lucha de las .. 

cl,HC!> trabajador-as contra el imperial isroo. 

Si lilcn es cierto que no se h<1n llcg,ltJo a clirnin.lr por completo 10s -

vicios del Cdpitalí~1no, las concepciones rctr69r.1das con respecto a 1<15 mu­

jcrc51 ni la socialización del trabajo doméstico como lo m\lcStra claramente 

Lar9uí.J, e~ un ficcho tangible que en el soci.1lismo la rnujer- está en camino_ 

de una cmancipací6n real, completa, pues constituye el siHem,i que brinda -

l.:i'.i condiciones nt!Cc~.:irias p<ir.:i ello puesto que ya el soci.ilisno --con todos 

'OU'.i vicio>-- cs lt1 l ibcr."'lclÓn de un l ipo de explotación que comprende .J mi­

llones Je hombre'> y mujcrc<":. quienes no cejan en su empeño por cambiar Ja ... -

vid.l, 

5. Pcrcstruik.1: lcambios radicales en l.i condición 

de 1.1 mujer socl.il is.tn7 

Ouranlt> los. últirriJ~ ai1os de l.:t décad,) de los ochenta se !>UCcdiercm en 

el csc.utt.irio lnlcrn.icion.-:il diversos aconlccimicnto:r. quc proplci.Jron profttn-

dos c:,o¡mbios. en el orden internacional y por ende, en l.1 sicuad6n de las -

mujeres, 
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r\ijael Gorbacno", actual dirigl!nlc de la URSS 1 ha promovido una cstr,!!. 

tegia para la aceleración del desarrollo económico del país con el fin de -

supi!r,H la inercia, el estancamiento, el conservadurismo y, en general, to-

do lo quu frene el progreso 5ocial, Para financiar In modernización del -

aparato prüductivo el líder socialista pl~1ntca rcforrrus t<lnlo en la políti-

ca (glasnoo;t)como en la economía (percstroika). 

Con este tipo de reformas han salido hoy a la luz públic.i los vicios 

contenidos en el socialismo desde la administración de José Stalin, quien_ 

logró alcanzar grandes meta'!> económicas pero llevó a c.:ibo purg,1s que co'Sta-

ron millc.ne'> de vida, _sobre todo de líderes y milit.lntcs comunistas¡ adcmá<;; 

de con>iruir un socialismo sin democracia ni 1 ibcrtadcs basado en \a viola-

e ión de la lega.\ idad, apart.'.indose para el lo de las bases revolucionarias -­

rnand~taS-IC:'ninista!. e imponiendo ese tipo de régimen en todo el blo~.ue so­
l 

e ia 1 i !.la, 25 

fue así co11u en 1989 o,e dio una nparatosa explosión del social io:.ro: 

Chcoslov.:aqui.:;, Polonia, Bulgaria, ROA, China, Hungría y Rumanía sufrieron -

las con-:;ecuenc. iai;. pues al p<srcccr tanto la economía interna como las rel.:i--

cioncs CAtf!riorcs se han dutcriorado considcrablcmuntc y los problumas se -

acrccentan en el ahora llamado 11cx·bloquc sociali<:.ta" debido a la hcrcnc.ía_ 

burocr.'.itica, la centr.'.llización de podcre'i (deliilitamiento de la dcmocraciil), 

el sistema de cargos vitalicios y los privilegios de unos cuantos ante l.1 -

inccmformidad de la mayoría. 
26 

25 Ver [du.Hda del Río (Riu3), la percstrol"-.l 
26 Ver Jorge Bu!.tamantc García y otros. "Checoslovaquia, Unión Soviética, -

Ctiina, Hungría: una visita al sociali5.rro11
, [n: la j1.1rnada sem.Jnal. 

pp. 15-36 y Guillermo Zcrmcflo 11 LJ Uniún 50'/it~tlc,1 revisa '.>U P.JO:.iHJo". (n: 

la jornaoa !>cm.lnal r•P· 30-32 
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Por otro lado, la serie de acontccimfcntos y problerMs desencadenados 

en la URSS por la percstroik<l, tendrá claras repercusiones en el mundo en--

tero pese a que Gorb.Jchov ha declarado lo siguiente: 

LilS rcl.::ic iones políticas entre los p,1íscs socialistas deben cs­
l<H estrechamente basad.is en la indcpendcnc.i.i absoluta. la in­
dcpcm.Jcncia de cada gobierno, su derecho a resolver los proble­
mas que enfrenta su país y Ja respon!".abil id.id de su nación, son 
pr lnc ipios incucst ionables ,27 

Corbachov junto con el gobierno soviético cst.ín 1 levando a cabo todas 

sus rcíorm.JS de acuerdo con su elección soclali5ta, cS decir, miran dentro_ 

del soci.11 Í!".mo p.1r.1 encontrar rcspucst.:is a loda.,"'las preguntas que surgen. 

Su política 5c.• cnc,imin.i h.1ci.i tres puntos princip.1lcs: 

:~ c.1mbios r.idicales en el sistema económico del pais. 

f. Des.irme n,1cionul y mundi<JI, 

L,1 explosión del .:interior soci.Jlismo de5qucbrajó las concepciones il!: 

suria•. dc illgunu!> milit.Jntes dcl p.iirtido suciJlista, tanto del país cornJ -

del exterior, pues durJnle mucho tlem~o la propJganda of/ciJI del Comité de 

Ayud<l Mutu.i Económica (CAME) prcscnt.1ba esa zon,1 como el mejor de los mun--

dos posibles, como un,1 región donde los problemas SCJCiilles se reducían con-

sid1•r,1blt•mcntc -- l.1 dru!J.:idi1...i;ión, el machismo, l.i cm.Jnclp.ición re,11 de la_ 

mujl•r--, o,in t>mbJrgo, 1.:i ,lpcrtur.:i Jcmocr.ít icd de Gorb.3chov hizo eHal lar el 

inest.1blc cquil ibrio que Sta! in y sus sucesores h.sbían m.1ntenido sin sol u--

c iún rc.:il, 

27 Mijilt!I Corb.1ch::Jv, "Materiales del pleno del CC de enero de 196711
, Cita­

do por Ana Teresa Gutiérrcl Jel Cid, "La XIX conferencia y los cambios • 
en el sistema pulíticn !'ooviCtico". En La percstrofka. 
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En su gran mayoría los estudiosos interesados en el 1T1undo socialista_ 

ven a la perestroika como un intento --difícil y problem5tico-- de renovar_ 

al socialisro, de reconstruirlo de una manera democr5tica y plurulist.:i don-

de e.w.i"1lC. real pare ic ipac:ión de la gente y un grado rr..ls alto de 1 ibertad -

hullkln.:i; aunq1.1e también prevel?n los posible<; desvíos y limitilntl"'> .1 que con-

llcvar.l c<;.la reestructuración como es et consumismo, ya que al hacer'.>e ne--

ceS.lri.:i la e.w.io:.tcncia de una competencia en l.:l industria y en el comercia -

con el fin de propiciar un.:i mejor calidad y precio de los artículos, se le_ 

quitar.'.! di Est.1do el l7!0nopolio de todos los 5t.'ctorcs de l.J economía oblig.í~ 

dolo u conpetir con particulares, e!. decir, l<i Unión SoYiética motiv.1d,1 por 

IJ f.a•rcHr1.dL1 d~jar."i IJ cccnvmi.i pl.rniíic.ldJ paril cntrilr en l.1 ccomi.1 de· 

n.erc.Jdo c.on el íin de íortulcccr su moned.:i (rublo), 

Es asi e.orno la gl.Jsnost viene hoy <1 d.Jrnos e.:r;pl icacíoncs al por qué 

Id liter.:ttura rusa no Sl: difunde, pues no se c:ncucnlra .~n lo'> cst.1nles Je -

las 1 iLrerías ningún estudio íeminíst.:i, Aún no .,,.:ibcrno'> qué .:ict itud hJn to-

1n.:ido J.:io;. ffil..jjcn·!> ru~ul<.. --y en IJCnerul las que st: mueven en loo; pahcs soc i!!_ 

/h.t.is-- .mtt: los c<lmbios, t~mpoco si éstos propici.Jr.ln que cllJs rcpl.ln- -

tccn sus dt:mndas de género, 

Resulta ob.,.io que se guarde silencio rcspec:to u Id condiciún .ictual -

de la nujcr soci.:ilista, de sus actitudes ante cs.J renav<lciún porque de por_ 

si la percstroil-.c1 e'.i un tipo de política en l.1 que no se pueden prcveer los 

resul1ados r la .,i1uución de las mujeres .iún lo es m.ls. Espercrros que con_ 

la 91.isnuH sc dt: cabida a las rubl ic.lcioncs fcminiHus y éstas puedan señ~ 

larnos l..ls reivindicaciones especiíic.:ts que las mujcrco;; red! iz.rn y también_ 

en qJé medida se logr.rn. 

hun
0

que un hecho t"!. cierto: <:I ~oci.:il i~rrll.l .-interior c.on todos SU!. vi- -

cio!., corrupciones f ac~qucbraj.tmientos, brindaba oportunídade~ de desarro· 
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\lo a 1.:ts mujeres --así lo indican sus Códi9os del T(alJ.ljo y de la Familia-­

con m'1'yor rutón el socialismo que se cst.5 gestando y cuya principal meta -

dcbi? ser demostrar que es el mejor sistema posible para la humanidad~ ~ 

sistcm<i m.3s justo y que beneficie por igual .:i todos. 

lloy en día recorre el mundo socialista un af.'in de democracia que so .... 

brcµ.na los ca.uccs políticos trudicion.iles; el proyecto puesta en marcha -­

intenta eliminar la corrupción, dcsigualdildt!s soci.:iles y desarrollar ta et;~ 

nomÍ.J s.1nc.1ndo ,1c;.i un sistCITl<l !".ocial casi en dc,adencia. Ocscooocemos el 

papel de las mujeres en csil lucha. La situación se presenta incierta en 

todos los sentidos¡ la reíorma .lvanza, pero el futuro tiene la palvbra. 



COllCLUSIOllES 

Es necesario reconocer que este trabajo dista mucho de estar concluí-

do, pues una cronología y análisis exhaustivos de "Las diferentes conccpci~ 

nes respecto a la C'r'Olución de las mujeres a través de la hi!>tori.-i11 se lle-

varí.l varios t(Jmos de un estudio profundo, La vcrdild es que el titulo ~uc_ 

hoy suHt•nta 1•l prc!>cntc reportaje es vcrdadcr.Jmcntc .imbiciusu e irrc.JI, 

debido a la ine.-.pcriencla en Ja estructuración del dior,,eño inicial, así COllo 

en la delimitación en tiempo y csp.:icio. No obstante se ab.ircaron las lí- -

neas réprescntativas, la':> tendencias principales y las con.~17pcioncs con m..is 

influencia en [st,1dus Unidos de llortcamérica, Francia, .:ilgunos P"iíscs soci!!_ 

liHas y f,1T.frica LiHina, 

L<t t<:nt.lciún de incluir movimientos de mujeres en Vic[nam, l\ngul.:i, 

Guinea. Sur .. 1lia, llueva Zcl<indtt, Israel, La India y otr.is re9ionco,, quedó 

trunc<:ida al no disponer de material serio y suficiente, pues lleyu 

trarsc pero sólo de segunda y hasta tercero mano, postergando así la compl~ 

menlacié'..n o enriquecimiento pura futur.Js investigaciones, es decir, el ca--

inino queda .:ibierto, 

Pür .lhüra sólo Guedu presentar las conclusiones generales a las que 

se llco;ú en l.l ir:·•cstiga.:.iún rc .. dit...ida, no sin untes remitir al lector .J 

las reca;iitulaciones plantcud<l';. .11 fin.:il de cuda apart.:ido. 

l"l.H,11;, [ngels, Bcbel, Trotsi..y, 1:ollonl.li y otros teóricos señalaron -

Que para lu~r.:ir la CITl<lncipació~ femcnin.:t era necesario derroctlr el rt!gifflt!n_ 

capitalista de e,11;plotación, ¡ices sólo u través de la revolución soci.Jlista 
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podrí,1 cntr.ir en crisis la íamili.:i patriarcal burguesa; sin emb.Jrgo, Marx y 

sus seguidores no alcanzaron,, formular una teoría sistemática de la e,.;plo­

l.iciún económica de 1.1 mujer --base de su alienación y opresión cultural--. 

l.J mayorí<1 de los m."lrxistas creyó que la incorporación m.Jsiva de la mujer .1 

la industrln y otr.1s .1clividadcs donde obtuviera un.J remuneración sentaría_ 

l.1s b.1!ic•, c'>c11ci.1lcs par.J la emancipación di! J,1 ITIUjcr en general. 

La ideología dominante del c.1pital isno se .1poya en una serie de mitos 

que h.1n sl'rvidu ,, los hombres p.1r.1 m.intcncrsc en el poder y sojuzgar a l.is_ 

mujeres, Lo<> mitos y p.lpl:dcs .Jsignados a las mujeres desde tiempos inmcioo­

rialc<; o;on p.:inc importante del aparnto social y todos los damos por cicr-­

tus sin detenernos a cxilminar su signific.ido o los ..fines a los que ilpuntan, 

[so.-. 11.ilorl's tr.insmltldos desde milenios nos enfrentan a papeles sociales· 

específicos que nos h.1n sido asigo.idos históricamente como una verdad cul--

tur.il incuestionable, [xistc una enorme ncccsiddd de super.ir los esteren-· 

tipos heredados desde el pas.ido no sólo en el m._irco .in.1lítico sino t.irnbién_ 

en la pr.íc.:tic,1 de l.1 convivcnci.i soci.JI, consíder.indo las c.iracteristicas • 

propias de cada formación social en el pre!Jcnte, 

Por mt>dio del tr.1b.ijo filo!>Ófico y milit.Jnte varias n1ujeres destaca-· 

d,15 han <.:ientado l.J<.:i buses para dcnunci.Jr los vicios de su socied.1d. Algu·· 

n,15 de c\l<ts h.111 dirigido sus críticas. .:il sistema capitalista, otr.is, a J.,_ 

polític.1 m.1chist,1 y algun.is m.1s, hile la los hombres. En todos los e.isas, 

•;eres rcUcldc5 y con deseos de demostrar que la cscición entre esfera públ.!. 

ca y privJd,1 C!:> un producto hi':itórico, Ln5 e!itudioo; rt>.11 izadoc; por lac; pr!_ 

mcr.1s fominic;tac; mut.•c;tr<'ln 1,1 esfern privada como un csp.:icio de tr.Jb.Jjo, con 

fl icto y poder, donde se cumplen tareas y funciones socia les ncces.irl.is pa­

r.1 el m..1ntcnimicnlo y reproducción de l.i poUl~1ción, l.:i fucrz.1 de tr.ibajo y_ 

In-:; ~oc.icdatle-:;, Con e-:;tu abr icron hrccli.i a su-:; herm.Jn.15 1 y.J fuer.i par.i lo· 
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grar derechos const;tucionalcs {reformismo), o para scnt.lr prcccdc:ntes en--

caminados al cambio de sistema social, económico y político (revolución). 

El agitado siglo XX que está por conc:luir, vi6 nacer en \,1 década de_ 

los sesentas a varios grupos de mujeres, los cuales se venían gestando des-

oc hacía dus décadas y se encontraban en cond icionc5 de pc)ncr en pr.íctica -

las tcorÍ.i!:> de s.us antec.c":>oras. Estados Unidos de Jlorteamérica • Fr,1ncia y 

Alcrronia, princi¡ia\mentc, sintieron la revuelta c.:11.1sada por la ftr')vilización. 

Sinonc de Bc.Juvoir, Gisele Malimi, Anne Trist.'in, Annic de Plc;.ln, Bt!lty Frie~ 

man y r:iuchas m..is, t·ncabezaron m.Jrchas, as,1mblcas y debates donde muchas mu-

jcres 'i 11ario!:. hombres se intcres.lban por los problcrr.a~''cntrc los sexos, 

et<..1 cono la relación de ambos con el Estado y sus instituciones. Se trata-

ba de rt"1alorar los papclc<;. hasta entonccs arrastr.idos por el ser hum.ino • 

inmerso en un sistema social¡ se cuestionó la m.itcrnidad obli9atori.:i (hecho 

11n<ttura\ 11), 1..1 contr<1ccpción, lucharon por la lcg.1liz.:ición d1:I uborto, por_ 

la igualdad en el terreno laboral y social¡ esta luch.1 tamliíún ab.ircó el 

derecho a la 1 ibcrtad sc11.ual y lil pena máxirm a \,1 viol.1ción. 

(n \.is diferentes culturas antiguas y modt?rn.1s la mujer ha vivido da-

pcndi1:ntc dul hombre y de l.l inHitución 11.:am.lda "í.lmí 1 ia 11
, Cu,1ndo se ge·· 

ncrC. I;, s0cicd<1d cla'\iiSl<1 b.Hoada en la apropiación de bicnl.'S y en la acumu-

laciún de capitales, dio lugar a la lucha de clases entre poseedores y des· 

po<;.c1du!>. /~<;.1, el obrero, el c<impesino y el pcquci\o comerciante son quic-· 

ncs forman la ma;or parte de la población de la Tierra, Con ba!>e en lo .1n· 

tcriur, "" us vSlida la argumcnlación de 1.-i sociGloga Esther Vil.Jr respecto 

a t;ue la mujer~"' "ur;u bc<>t i.i !>in scntimiento.-. 1
' que s iL•mprc ha oprimido .il_ 

h<.Jmtrc:, <;.ca cual sc,1 el ~t,1tu'> t:ln que é<;.tC se encuentre. L.l cuadr.Jtura y· 

sim;:ilcza.en IJ mental id..id de esta autora, quien con su aguerrido .intiícmi-· 

ni!.oo cu::wuc'!.to de idc.l'> heterodoxas y carentes de todo íund<1rnento, reduce_ 
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el ancestral problema al comportamiento c.l.1sernedicro de hombres y mujeres, 

ademSs de trat.ir el tcmJ desde una perspectiva ahistórica y estStic.l, 

/lméric3 Latlnn se compone por la agrupación territorial de varia'!. na-

cienes llam:1das del 11tcrccr mundo", entre cl\,15 México, Bolivia, \'cnczuela 

y El Salvildor; pilÍscs inmersos en la domin.:ición imperialista de los Estados 

Unido'> dt~ Nortc.:iniérica, Fr.1nci.1, J<iµÚn y Alemania, princip.1lmcntc, En esta 

zo1t.1 impcriln lo~ gobiernos militarizados y dcmoc.r5ticos, y al ser meras ex-

tcn~ionc:> del centro hegemónico capit.Jl isla, t.:imbién arraHran con lo!o pro-

blcm."IS inherentes a dicho sistem.J, Huchas mujeres l~it inoamt?ricanas h.Jn ·- -

comb.ltido los problccn.:is de l,1 condición fcmenin.:i en la región, lo han hecho 

desde la tribun.1 1 en rn.:lnifc!otacioncs, en los centros de estudio como las -­

cscuc\.:is, o bien, c.on la fuerza de sus escritos: La luch.'I de la mujer la--

tinu.:irncric.i.na es diferente;, la que se llcv.J .1 e.abo en los países desarro--

1 lm.los; es cierto que también en esta zona la mujer cumple un p.1pel funda--

mental e.orno reproductora de la fuerza de trab.1jo y la ideología, pero su --

problcmStica se integra a tod.l l.:i condición de c,.,plotación económica, poli-

tic.1 y cultur<1l de nuestros pueblos. Existen muchos grupo".>, tendencia-:. y -

pcrspcct iv,1s en el feminismo l.ltinoamcricano --al igual que en el europeo--, 

pero la m.1yorfo coincide en que lu lucha no puede ser ni reivindicativa ni 

lmlividu.:il ni contra los hombres; sino que se trat.1 de un combate por la -

liberación de \05 pueblos contr.J el in1pcrial ismo, las dict•Jdur.as y la c,.;pl~ 

t.1ción de \,1s clases en el poder, y que ,,\ mismo t icmpo tr.ibajc sobre la 

condición específica de \a mujer, sobre su explot.1ción y opresión dentro -

de\ si~L1..'m,1 capital ist<1. 

(1 fcminisrro en gener.:il ampl iO e\ deb.lte ~obre 1., democracia y rcpla!! 

tcó l;is form.lS de hacer polític.1 y del ejercicio del poder ~diante el cual 

1.Js cl.Js.cs gobernantes y dirigf!ntcs se atribuyen a sí mismo:. l.J ~yoría de_ 
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riedad que deben obedecer, puesto que no goz.Jn de la suficiente C.Jpacidad -

de disccrni:niento, Hablando desde los silencios y tabúes de la vida, loJs 

mujerc<.. han eJ1.i9ido estar presentes en la resolución de los problemas que -

las afectan dircct<t~nte. El feminismo, como movimiento r.Jdical abrió Ja 

pCJsibilidad para qut otros r:uvimientos ··como los de libcr.:ición hornose~u.JI, 

de los derechos hurr..:inos, los ant imi l it<lristas-- surgieran o se redefinicr.rn 

posttriormente. 

la'> feministas en su mayoría dcsarrol lan sus tesis a p<'lrt ir de 

interpre!:.t.:ici&n ::-.. )rAista, c0nvcncidas de que l,1 emancipación de las mujeres 

:>ólo scr.i posible rnedianrc la revolución socialista; pero que l.l b.ltall.1 de 

l.J'> mujen•s no ser.) ganada m:igicamente cu.rndo l."I prolctariaLlo to;ne el poder, 

sino c;uc se requiere de una investigación const.intc y permanente p.:ira cono-

cer liB raíces psicológicas y subjetiv.:is que generan un m.:irco cultur.:il e 

histórico donde la nujcr se encuentra inmersa en calid.1d de 11sub-hombrc 11
, 

de 11 scgundo '.>CAD". 

La l.lniún So..,.iética encabezaba hHta h.1cc unos <1ños el bloque -:.ociali~ 

ta c.c.r:i;..ucstv ¡...úr hun9ría, Polonia, Chccoslo·1aqui.:>, ROA, Mon!Jol i..t, RurriJnía, 

Cuba f Cnina. [n esa regién se aseguraba que ncdiantc la revolución soci<d 

h'..l1'l',t.res y r::ujcrcs traMjaban conjuntanentc en la c.onstrucción de un sistem.J 

que: cubriera sus neces idadcs colect iv.H y donde, el.Ha, las mujeres cstab,1n 

plenamente incorporadas en el .1parato productivo aunque el trabajo domést i­

c.o no habi.:i llegado., soc.ializ.:irsc. Hoy ha sal ido .1 la luz p~blíc,1 que ese 

&JtlÍS --JI igual qve lo'.> otro<J·- arrastrab,in, desde la admini'>tración de Jo­

si! Stalin, una serie de vicios que provocaron la c~plosión del 'Jocialisno -

1sa9. Se hd difundido que l.lS reforM.lS planteadH en la UR~S traerán -­

un mcjúr socialisrro > Cl•n ellr, la elevación dt~I nivel de vidJ t.lnto en lo -
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material como en lo ideológico y cultural mediante la dcmocrJtización del -

sistema. Recordemos que ésta ha sido l.i base de la subversión femenina il -

lo l.Jrgo de los siglos: la falta de democracia y la imposición de un sis te-

ma patri.1rc.1I. Un camino qucd.1 a quienes nos interesamos en conocer las -

r.1iccs y cvoluc.iún de los problem.ls inherentes a la condición de la nujer: 

c~tar al tanto de los acontecimientos para St1ber si la revolución dentro de 

l.i rnvnluc.ión soci.1list<1 (pcrcstroik,1 y glasnost) tr.1c a nucstr.1s congéne-­

rl!S 1.1 t.1n ,rnhclad.1 libertad y dcffocracla en esa región del planeta bigénc­

ro llum.1do Tierra. 
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